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Si los tiempos desesperados
necesitan medidas desesperadas,
entonces soy libre
para actuar tan
desesperadamente como quiera
SUSANNE COLLINS




Para mi marido Jordi,
a mis hijos Yeray y Gisela
y a mis padres.
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Sinopsis  

En su día, juré lealtad al capo y a mis hermanos de la mafia, jamás me atrevería a traicionarlos. De hacerlo, sería hombre muerto. Es una de las cosas que aprendí de mi padre, pero no lo único. Él siempre me dijo que amar es de débiles. Que no debía caer en esa trampa que las mujeres solo son para darnos hijos.
Sin embargo, el destino es un gran hijo de su madre y colocó a alguien que cruzó las fronteras, una Diosa que consiguió traspasar la coraza de mi corazón.
Por ese motivo, hoy puedo decir que amar no te hace débil, pero duele más de lo que nunca imaginé, creía que era más fuerte.
Sé que el amor que siento por mi Afrodita va más allá que cualquier juramento. Llevo años matando en nombre de la mafia. A partir de ahora mataré por ella, si fuera necesario, porque es mi todo. Ahora Natasha es mi mafia.
Ciertos acontecimientos liberarán a la bestia que vive en mi interior poniendo mi vida en jaque.
Esto no es el final, tan solo es el principio.
¿Quién ganará la guerra?
¿Me dejarán ser feliz junto a mi Diosa?
Descúbrelo en Natasha, tú eres mi mafia.




Prólogo

Mi progenitor siempre me contó la leyenda de cómo tres caballeros españoles desembarcaron en la isla Favigne, ubicada justo delante del extremo occidental de Sicilia. Ellos se llamaban Osso, Mastrosso y Carcagnosso. Los tres eran prófugos de la justicia. 
Allí dieron pie a un nuevo código de conducta, una nueva forma de hermandad y refinaron unas reglas "honorables para su sociedad".
Osso se hizo devoto de San Jorge y cruzó a Sicilia, donde fundó la rama de la sociedad llamada MAFIA. 
Mastrosso escogió la Madonna como su guía y navegó hacia Nápoles, donde fundó otra rama, la Camorra.
Carganosso se convirtió en devoto del arcángel Miguel y cruzó el estrecho que separaba Sicilia de Italia continental para llegar a Calabria. Allí fundó la ‘Ndrangheta
En aquel momento, aspiró a ampliar sus aptitudes en el territorio de calavera, dándole el poder a su segundo hijo, ofreciendo la posibilidad de asumir el dominio en otra región y ampliando su autoridad en otras comarcas. Con el fin de ampliar su red de tráfico de drogas.
Aquella decisión hizo surgir en movimiento. ‘Ndrangheta en el territorio griego.
A mediados de los 50, mis antepasados rompieron con los Calabreses y se convirtieron en una organización autónoma.
Hoy en día en el estado de Grecia, los ‘Ndrangheta éramos un grupo autónomo y consolidado en todo el territorio. 
Además, nuestra familia adoptó una estructura basada fundamentalmente en lazos de sangre. Es decir, nuestra organización era hermética en lo que implicaba a las relaciones. Por ello solo podemos casarnos con gente de la familia. Podemos tener relaciones extramatrimoniales con cualquiera, sin embargo, solo podemos generar vida con alguien de nuestra misma sangre.




PARTE 1





Capítulo 1. La conversación padre e hijo.

Leandro
Mi nombre es Leandro y nací en el seno de la familia ‘Ndrangheta. Soy el primogénito, seguido de mis dos hermanos Claus y Dalia.
Mi padre es un hombre muy poderoso en Grecia, sin embargo, se enemistó con una facción de los '‘Ndrangheta.
Hace varios años, que mi padre Hades, me sacó a dar una vuelta, para hablar en privado, yo tenía alrededor de unos catorce años.
—¿Vamos?
—Papá, ¿a dónde nos dirigimos? —pregunté con incredulidad porque nunca me llevaba con él.
—Debemos tener una charla de padre a hijo. — espetó.
—¿En serio?
—Sí.
Durante un rato nos mantuvimos callados, mientras caminábamos hacia un lugar donde poder estar solos.
—Leandro, tengo que explicarte que el tiempo que prevalece un líder es como asciende y desciende el sol. Un día hijo mío y espero que sea más tarde que pronto este sol se pondrá en mi reinado y ascenderá siendo tú el nuevo rey de nuestra organización.
—¿Estás diciendo que todos tus negocios serán míos?
—Todo. A ver Leandro, quiero que te quede claro que los 'Ndrangheta somos una de las formaciones criminales más temidas y peligrosas, con presencia en muchos países.  La nuestra es una facción en Grecia, y yo soy líder de ella.
—¡Qué fuerte, mi padre es el Capo de la mafia! — expresé entusiasmado
—Me alegra que te sientas dichoso por mi confesión.
—Papá, ¿y por qué nuestros negocios no los podemos ampliar?
—Eso está más allá de nuestro territorio, no debemos salirnos porque nos enemistaremos con otras facciones.
—Creía que nosotros podríamos hacer lo que queríamos.
—Oh, Leandro, tendrás que aprender mucho. Porque este poder va más haya que salirte con la tuya.
—¿En serio?
—Leandro, todo cuanto tenemos se mantiene unido en un delicado equilibrio. Como líder deberás asumir ciertas responsabilidades, respetar a todos. A cambio ellos te respetarán a ti. Así todos estamos conectados. Y solo te diré que en esta vida hay que tener cuidado en quien confías, hoy son oídos, mañana serán lenguas. —asentí.
En aquel momento no comprendía estas palabras, pero de igual forma esperaba que con el tiempo lograra entenderlas.
Después de todas esas palabrerías de padre, mi cabeza comenzó a pensar.
Ni siquiera sé si estoy preparado para asumir el cargo que mi padre deseaba ofrecerme algún día.




Capítulo 2. Primer encargo.

Lo primero que mi querido progenitor me enseñó fue el decálogo de reglas por las que se regía nuestra organización. Ya que el heredero del jefe debe seguirlas a rajatabla.
A partir de ese momento, me pusieron un entrenador personal, para instruirme en el combate cuerpo a cuerpo, además de integrar entre mis quehaceres el aprender a disparar un arma. Mi padre me quería convertir en un matón en toda regla.
Cuando cumplí los dieciséis años, me dijo que ya estaba preparado para entrar completamente en la organización. Sin embargo, a pesar de ser su heredero, tenía que pasar las pruebas para que mi gente me respetara. Tenía que empezar desde abajo.
Yo era el primogénito de mi padre y el heredero, por derecho de cuna, de su imperio en el territorio de Grecia. Desde que alcanzo a recordar me estaban adiestrando en el arte de la lucha. Bueno en realidad desde que mi padre me confesó quien era, en ese preciso instante comenzó la dura formación para llegar a ser el PUTO CAPO algún día.
Yo no pedí ese cargo, pero la familia es una de las pocas cosas que en la vida que no elegía.
Yo iba a ser el PUTO CAPO me gustara o no. Únicamente necesitaba tener agallas para tomar el cargo.
Mi padre era Hades ‘Ndrangheta. Todo el mundo al escuchar su nombre temblaba de miedo. Yo deseaba que un día toda esa situación sucediera conmigo.
Por otro lado, advertía como la relación de mis padres era precaria, sabía qué si alguna vez encontraba el amor, mi proceder sería diferente. ¿Por qué? Porque veía a mamá sola todas las noches, incluso aunque ella no lo supiera, la escuchaba sollozar por aquella soledad. Ella casi siempre se iba a dormir y nunca sabía si sería la última vez que viera a mi padre.
Yo tenía claro que cuando mantuviera una relación deseaba deleitarme de mi mujer y poder disfrutar de la familia. Aparte de organizar todos los negocios sucios que regentaba mi progenitor.
Confesaré que no quería vivir para la mafia. No, solo quería ser asquerosamente rico. Si no que quería disfrutar de esa persona, que reinara mi corazón, y sobre todo estar presente mientras nuestros hijos crecieran. ¡Yo no sería como mi padre! No la dejaría sola durante la noche, obviamente si alguna vez una mujer llamase mi atención.
Recordaba cuando padre me confesó las tradiciones de los ‘Ndrangheta, que siempre el primogénito se casaba con la primogénita de su segundo al mando. Por suerte solo tenía hijos.
Un día padre me mandó llamar, me comentó que él consideraba que ya estaba preparado para ser parte de la organización y que al día siguiente tendría que superar las pruebas para el reclutamiento.
Entonces, llegó el esperado día, me encontraba entre un grupo de chicos, yo era el más joven de todos y la gente que había fuera me avistaban con incredulidad, por encima del hombro. Sin embargo, sus ojos no me pararon, yo los observaba a todos con una mirada de odio.
— Cuando un líder acepta a nuevos vasallos en una organización, estos están obligados a superar tres pruebas. —  expresó mi padre—. En primer lugar, tienen el deber de regir su código por el decálogo, se trata de un texto que recitareis antes de entrar en la organización. En segundo lugar, tendréis que matar a alguien a sangre fría, os daremos un objetivo fácil. En tercer lugar, jurareis lealtad al líder y a la organización.
—Padre, yo quiero ser el primero. — lo vi asentir y entonces recité—. Uno, está prohibido prestar dinero directamente a un amigo. Si es necesario se hará a través de una tercera persona. Dos, no desearás a la mujer del prójimo. Tres, está prohibido cualquier tipo de relación con la policía. Cuatro, el verdadero hombre de honor, no se dejará ver por bares y círculos sociales. Cinco, estar disponible en cualquier momento, incluso si la mujer está a punto de parir. Seis, una puntualidad y respeto de manera categórica. Siete, respeto a la esposa. Ocho, decir la verdad a cualquier pregunta y en cualquier situación. Nueve, a pesar de que se puede matar, extorsionar y traficar nunca se podrá robar el dinero a otras personas o a miembros de otras familias. Y diez, este mandamiento contiene las normas que debe cumplir una persona para poder ser uno de los «amigos de los amigos». No podrá tener ningún familiar en la policía, haber traicionado sentimentalmente a su mujer o carecer de valores éticos y morales.
Un caballero que había en la sala se acercó a mí y me mencionó.
—Aquí tienes tu objetivo, estará en Grecia tres días, tienes dos días para matarlo, si en ese tiempo no lo has logrado, nunca podrás entrar a formar parte de la organización. Nosotros te daremos esta bolsa, tienes un rifle de largo alcance con un silenciador, incluso dinero por si fuera necesario.
—Hecho.
Me dirigí a casa, a estudiar los datos que me facilitaron sobre mi objetivo.
Una vez sentado en mi cama, desde que mi padre abordaba mi adiestramiento, dejaba de ser el niño que era para convertirme en un hombre. Uno al que no le temblase el pulso en el momento de arrebatar una vida. Un silencio sepulcral ocupaba mi mente, preparando para despojarme de una vida.
En cuanto pasaron unas horas, caminé por la habitación pensando cuál sería la mejor opción. Sabía que mi objetivo se encontraba en su hotel, esperaría a la noche, cuando estuviera en su habitación.
Me esperé a las siete de la tarde, y ponía rumbo al edificio de enfrente desde el que tenía acceso a su habitación. Preparaba mi herramienta para aniquilar, decidí montar el rifle más el silenciador.
Si era sincero ni siquiera conocía la identidad del sujeto, aunque me la traía al pairo quien cojones era, era mi primer encargo.
Agradezco que la víctima no fuera nadie conocido, porque al ser la primera vez me sería más complicado.
Me encuentro mirando por la mirilla de mi rifle, puesto que todavía no está en su habitación. Debía de esperar a que volvieran al cuarto.
Mi yo interior, comenzó a debatirse entre matar y no matar, es decir, entrar en la organización o no entrar, eso quiere decir que en un primer momento estoy aceptando mi lugar en la organización, como heredero del jefe. Pero, a fin de cuentas, he nacido con un destino autoimpuesto. Mi destino será ser el Líder de los 'Ndrangheta.
Así que, en este momento, se está marcando mi propósito en la vida. Lo primero que tengo que hacer es integrarme en la organización de mi padre. Dejaré al niño que fui para convertirme en un nuevo hombre.
Entonces, en aquel momento, vislumbro al susodicho. El desconocido entraba con una mujer, se iban besando, estaban a punto de tener sexo. Por lo que les iba a cortar el rollo. Lo cual en el fondo me hizo gracia, porque yo aún no he mojado, a ese desgraciado no le iba a dejar mojar la panocha.
En consecuencia, suspiré e hice dos disparos, no iba a dejar cabos sueltos. Los maté a los dos y abandoné la escena del crimen. Poco después caminaba en dirección a casa, junto con mi mochila del gimnasio donde tenía guardado todo el material, para que nadie se diera cuenta.
Solo cuando accedí a mi casa pude inspirar una bocanada de aire, debido a que aún sentía la adrenalina de haber quitado la vida no a una sino a dos personas en un momento. Reconocía que obtuve satisfacción por conseguir realizar el trabajo que me pidieron. Pasaron alrededor de unos treinta minutos, cuando estaba más sereno, tomé mi teléfono y marqué el teléfono de mi padre.
—Padre, todo ok.
—Felicidades, hijo. Ahora solo queda que jures lealtad.
Así fue cómo superé mi segunda prueba.




Capítulo 3. Lealtad y fidelidad.

Todos los jóvenes que habíamos superado la prueba, nos encontrábamos esperando para efectuar le juramento a la familia. Me sorprendió que éramos muchos, me aproximaba a él, sujeté su mano y le besé el dorso de ella. Y allí comenzó mi juramento.
—Padre, prometo permanecer a tu lado. Juro por nuestra familia y todos los ‘Ndrangheta, que defenderé a todos. Prometo lealtad y fidelidad para con nuestra organización. Si alguna vez mis manos se levantan contra ti, pueda s matarme. Lo juro. — Besé el dorso de la mano de mi padre.
Todos los chicos pasaron a jurar fidelidad a mi padre.
—Quiero que sepáis que, con este acto, yo y todos vosotros creamos un vínculo para con la organización. Se trata de un parentesco más allá de la sangre. Ahora todos somos como hermanos. A la familia se le tiene que ayudar en los buenos y los malos momentos. Así como todos vosotros habéis jurado fidelidad, yo os daré la mía. Donde yo también os serviré de la misma forma que me serviréis a mí.
Ya estaba mi telar guiándose hacia mi destino. Ahora ya podía decir que todo lo que poseía padre un día sería mío. Algún día debería ocupar mi sitio en el momento que mi señor progenitor fallezca. Lo haré porque esta es la vida que me ha tocado vivir.
Yo siempre había vivido mi vida marcado por mi padre. Con dieciocho años ya hacía mis pinitos en la mafia.
Siguen pasando los años, si lo sabía, todas las féminas se tiraban a mis brazos, porque ansiaban ser mi mujer. Y yo durante esos años no había querido a ninguna mujer en exclusividad. Lo único que había querido de ellas era usarlas y si te había visto no me acuerdo. Diría que eran como mis kleenex de usar y tirar.




Capítulo 4. El cargamento.

Padre quiso que estuviera en la reunión como heredero de los ‘Ndrangheta, puesto a que debía de comenzar a asumir más responsabilidad en la organización. Él exponía lo que ocurría, ya que nos habían robado el cargamento de armas.
—Le he conseguido sacar unos días más a Kosovo—expresó mi padre.
—¿Y qué sucederá si Mirev le lleva el cargamento? — cuestionó su segundo al mando.
—Pues ciertamente, perderíamos el negocio y nos mandarían a un ejército búlgaro a matarn…— interrumpió mi padre.
—¡Eso no sucederá! —Dio un golpe en la mesa padre—. Esos búlgaros vienen a nuestro territorio, nos roban, nos joden los negocios. Me la suda a quien hayamos de aniquilar. ¡Quiero que recuperéis esas PUTAS ARMAS!
—Demetrius y yo hallaremos datos sobre los búlgaros. Claus entra en la base de datos de la poli — ordenó. Él era un experto informáticos— y busca a gente búlgara que habite por los lares y que hayan podido birlarnos[1] el cargamento. — lo observó asentir.
—Hijo, cuando encuentres a esos hijos de puta, ¡Arrasa ese puto sitio! Se acabó la reunión, tenemos cinco días para encontrar nuestro cargamento o seremos hombres muertos.
En aquel instante mi padre se dirigió hacia su despacho, mientras nosotros íbamos a peinar los alrededores donde se encontraba nuestro escondite a ver si alguien se percató de alguna cosa.
Al cabo de unas horas, la gente de la zona no dijo ni una palabra, volvimos a nuestro cuartel general, es decir un negocio real, donde presuntamente todos trabajamos como mecánicos y estamos en nómina de mi padre. Allí es donde blanqueábamos el dinero.
Una vez entramos por la puerta, Claus se acercó a nosotros y me comentó que había encontrado información al respecto y que estaba en camino de dirigirme al despacho de mi padre, para informarle de todo.
Padre con la información recibida, concretó una reunión con el Capo Búlgaro, puesto que contábamos con indicios que su gente nos había birlado las armas.
Aquella noche fuimos al local Chicago 161 Club, donde lo habíamos citado.
Mientras esperábamos, las mujeres se tiraban a mis brazos. Demetrius Enzo, y yo, nos encontramos en aquella sala disfrutando de los placeres que nos daban aquellas féminas.
Una de ellas, se me insinuaba y sí, me la follé en los lavabos, a lo duro.
Una vez acabé de deleitarme con está tía, nos marchábamos de la zona, fue cuando la vi, me daba la impresión de estar en otro lugar, que mi vida podía ser diferente.
Mientras estábamos esperando al búlgaro. Yo estaba ajeno a la situación que pasaba a mi alrededor en aquel instante. Porque solo la podía ver a ella. Era una chica rubia, natural y atractiva. A su lado, se encontraba una amiga rubia de bote, que no se podía confundir, ya que parecía una barbie de edición limitada. No se trataba del prestigio, sino que todo el mundo ya la había follado.
Aquella rubia inicial, se veía la pureza en su cara, en todos los movimientos. Lo que más rabia me daba era el coqueteo con el chico que tenía a su lado.  Veía como enroscaba su dedo índice en un mechón de su cabello, en un sutil flirteo.
El chico que estaba a su lado era el típico pijo, con su camisa de pico y un suéter colgado en sus hombros. ¿Ah? y no nos olvidemos de los mocasines, estaba seguro de que le vestía mamá.
Sabía qué en estos locales lo que las mujeres ofrecían era sexo salvaje y sin preguntas. De hecho, lo acababa de ver en mis propias carnes. Ellas deseaban que las follara duro en el baño. Por lo que yo siempre había accedido a sexo sin compromiso alguno. Pero cuando vi sus ojos miel, como ella movía sus caderas al son de la música quedé bajo su embrujo.
Continuaba admirando su belleza desde mi posición, oteaba algunas miradas obscenas.
Todos los hombres de la sala la admiraban, y eso me cabreaba a partes iguales. Y sólo de verla mi erección estaba de nuevo al pie del cañón.
Todo lo que ella desprendía, daba como resultado más intensidad a mi entrepierna.
Su pelo rubio ondulado caía sobre su espalda. Sus labios carnosos pintados de rojo carmín, los cuales me llamaban para ser besados. Llevaba puesto un bonito y sexy vestido negro que hacía que se me fueran los ojos detrás de ella.
Demitrius venía a por mí, porque los búlgaros ya habían llegado. Ese reclamo hizo que saliera del hechizo de esa hija de Afrodita.
Nos encontrábamos en un privado para poder hablar tranquilamente y desde donde me hallaba, podía seguir vigilando a aquella fémina. En cuanto acabara la reunión iría a por ella.
Entre nosotros teníamos una mesa y allí mi padre le ofrecía un paquete fomentando la paz.
—Un regalito para el Capo de la Mafia Búlgara. — comentó mi padre en un tono conciliador.
El búlgaro abría el paquete y se sorprendía por lo que su contenido.
—Es una pipa de lujo. Gracias. Me gusta. —aseveró el búlgaro
Tragué saliva e intenté no mirarla y proseguir con la conversación. Se me estaba yendo la olla. Para colmo en estas circunstancias yo siempre sabía estar en mi posición. No sabía cómo gestionar lo que me hacía sentir esta diosa. Lo peor de todo, era que veía que se le estaba insinuando a aquel capullo.
—Queríamos darte algo para que vieras su grandeza.
—Sé lo que es dirigir una organización mafiosa, nuestros subordinados pueden hacer cosas sin pensarlo dos veces. — aseveró mi padre.
—Mis chicos, muy bien. — Afirmó el búlgaro...
—Consideraron bien ¿cuándo están vendiendo drogas en nuestro territorio sin permiso?
El cabrón ya le estaba metiendo la lengua hasta el fondo. Sobre todo, mi imaginación le susurra palabras lujuriosas. Estaba celoso. Esa mujer la quería para mí.
—Hades, yo me encargué de proteger a los tuyos cuando entraron en la trena hace tres años, ¿lo recuerdas?
—Sí, sé cómo funcionan las cosas allí dentro, ¿y tú recuerdas cómo son las cosas aquí fuera?
«¿Qué demonios me pasa?» me preguntaba a mí mismo.
—Muchas cosas cambian con el tiempo
—Y otras siguen del mismo modo.
Suspiré cayendo en cuenta que tendría que prestar atención a la conversación.
—En Atenas no pasa nada sin mi control. —declaró padre—. Ya sabes cómo va esto. Yo te dejo pasar el crack que quieras por la frontera de Grecia, pero en mi territorio solo vende quien yo considero oportuno.
Debía reaccionar y tratar de disimular las emociones que esta diosa despertaba en mí.
—Aquí no somos los únicos que pasan esa mierda. Los macedonios y los albanos también lo hacen — reprochó nuestro posible enemigo.
—Obvio, con ellos tenemos un trato. Nuestras organizaciones ninguno.
—Tío, no me amenaces que yo soy el Diablo. Si quiero distribuir en tu territorio venderé.
—Pues la próxima vez que el DIABLO — gesticuló padre— cruce la frontera… lo mataré— advertía—. Además, espero que el cargamento de armas robadas no tenga que ver con tus hombres, porque tanto ellos como tú seréis hombres muertos.
—No hay que amenazar, nosotros siempre nos hemos llevado bien con los ‘Ndrangheta.
—Bien.
Padre se levantaba dando la conversación por finalizada.
—A las consumiciones invito yo — solté.
Desde mi posición intentaba localizar a aquella diosa que me tenía trastornado.
El tipo aquel se la intentaba llevar en contra de su voluntad. Así que adopté una pose atrevida, de la cual me merendaba a pijos como él.
Natasha
Había vuelto de estudiar en la Universidad de Oxford, donde cursé el doctorado de medicina. En este momento buscaba un lugar donde comenzar mis prácticas. Así que regresaba a mi hogar.
Cuando era niña los chicos no se acercaban a mí, era como un patito feo, sin embargo, en este momento todos querían llamar mi atención, ya que me había transformado en un cisne. Ellos me veían como una mujer bonita, se me acercaban y me piropeaban.
Era tal la adoración que toda esta situación me cohibía.
Yo no quería emparejarme, todos los hombres que se me acercaban no me interesaban.
Sin embargo, un día con las chicas con quien iba a la escuela, cuando era una enana, me propusieron que fuéramos a bailar las cuatro juntas y me convencieron de que fuera con Aquiles. Aquella noche, en aquel garito, percibía como un hombre se quedó admirándome, entre sus amigos. Desde su posición me vigilaba y acechaba. Esa mirada denotaba amenaza, aunque a la vez calentaba una parte de mí, que nunca se había despertado.
No me acercaba a este personaje, no quería tener nada que ver con un tipo así.
Durante toda mi cita con Aquiles, había sentido sus ojos puestos en mí. En su mirada me exigía que me apartara de mi cita, aunque yo en mi caso, aún me acercaba más. A mí nadie me mandaba.
Lo observaba, él me contemplaba, me estudiaba. Toda esta situación hacía que me asustara y me quemara por dentro.
Debía de confesar «que no me gustan los hombres que poseen a las mujeres y si te he visto no me acuerdo».
Cada vez que mi mirada se cruzaba con la suya denotaba exigencia. Ni que fuera el rey de Grecia y yo una plebeya que haya de acatar todas sus órdenes ¡Venga ya!
Lo había visto marchar entre la multitud a una sala privada, aunque desde su posición observaba que todavía seguía vigilando. Intentaba que mis ojos no fueran en su dirección. Pero de repente, notaba unos ojos clavados en mi nuca.
Aquel instante, sonaba una melodía sexy y comenzaba a mover mis caderas al son de la música. Me giraba bailando, y con unos movimientos sexis nuestras miradas se unieron, con esa mirada me decía que fuera con él. Que no me dejaría caer. Pero yo sabía que este prototipo de hombres nunca me había gustado, así que lo que hice fue acercarme a mi cita y bailábamos juntos.
Lo apreciaba, sus ojos se salían de las órbitas por lo que estaba haciendo con este chico. Siguió mirándome, estudiándome. Me asustaba y me intimidaba a partes iguales. La intensidad que hacía sentir esa mirada. Al final, con soberbia, me lancé hacia Aquiles y lo besé al ritmo de la música.
Cuando acabó la canción yo quería continuar bailando, pero Aaquiles no quería hacer tal cosa. Incluso comenzó a tirar de mí. Yo quería pelear, estaba a punto de sacar las uñas, aunque por suerte no hizo falta. Él se aproximó hasta nosotros.
«Mierda, aquel adonis malote viene hacia aquí». Exclamó mi mente.
—¿Todo bien? —interrogó el prototipo de hombre que me había estado calentando con tal solo la mirada—. Creo que está un poco pálida.
—Sí, esta señorita y yo, ya nos íbamos, ¿verdad?
—No, — manifesté— yo no me quiero ir contigo.
Entonces, este hombre se puso interfiriendo la trayectoria entre mi cita y yo, y se quedaba mirándome a mí.
Aquiles me miraba como si me hubiera salido tres cabezas más.
—¿Quieres que te acompañe a casa?
Esa pregunta me dejaba noqueada, no esperaba esa atención por su parte.
—Creo…—hice un silencio, porque me daba vergüenza ir con un completo desconocido.
—Venga, te llevo— manifestó poniendo su mano en mis caderas.
Pero de pronto Aquiles.
—Gilipollas, ella está conmigo. —reclamó.
—Tío, no me hagas pegarte delante de una dama, eso está muy feo —le amedrentó poniendo su cara junto a la de Aquiles.
Me asustaba, no porque le pegara una paliza a Aquiles, sino por la preocupación de que este chico no se hiciera daño al golpearlo.
—Voy contigo. Aquiles lárgate. —masculló con indiferencia.
Como de la nada, mi protector se acercó a mí y me arrastró caminando sujeta por mi cadera hacia la salida.
Una vez en la calle.
—Soy Leandro, encantado de saludarte. Siento haber sido tan brusco. Pero cuando veo a una dama en apuros, es mi cometido ayudarla. Aunque debo confesarte que me has fascinado desde el momento en el que te he visto.
Esa confidencia me dejaba cohibida para hablar.
—Se te ha comido la lengua el gato. O me voy a pensar que no tienes nombre y yo mismo te proclamaré mi Afrodita personal.
«Todo lo que dice me está haciendo ruborizar». caviló.
—Me…—titubeé—. Me llamo Natasha.
—Qué bonito nombre. Pero para mí siempre serás mi Afrodita.
Me aferraba a su mano y me dirigía hasta donde se encontraba su moto. Me explicó que si tenía miedo, que me había de sujetar a él de su cintura y fuertemente.
Suspiraba, esperaba que ya hubieran pasado todas las penurias del día, porque solo tenía paciencia para un gilipollas. No tenía ni idea que es lo que quería de mí, este hombre. Quien coño lo sabía, sin embargo, no quería negarme a las oportunidades que me daba el destino.




Capítulo 5. Los caminos en el amor

Natasha
Cuando subí en su moto y me sujeté fuerte de él, puesto que las motos me daban mucho respeto. Sin que me viera, sonreí para mis adentros.
Sabía qué sus pintas de malote y las mías no pegaban ni con cola. Sin embargo, desde que lo vi por primera vez, algo en su porte arrogante hacía temblar mis bragas.
Los caminos en el amor eran inexpugnables para mí, nunca presté atención a al sexo opuesto. Siempre me dedicaba a estudiar. A sacar buenas notas porque para mí era importante que me mantuvieran las becas.
Pero con Leandro, no sabía qué pasaba, me sentía cautivada, por los tatuajes que tenía en sus brazos, que hacía que me perdiera en su extraño hechizo. Su porte desprendía fuerza y protección.
Lo había observado en aquella sala, creía que debería tener la misma edad que yo. Aproximadamente veinticinco. Ojos color del Mar.
A pesar de sus pintas de malote, me gustaba como se entrometió entre Aquiles y yo.
No confesaría nunca que había tenido nada con un hombre. Nunca me habían interesado. Vale lo diría, soy virgen. Y en ese momento mi mente me estaba jugando malas pasadas... La muy perra me estaba mostrando imágenes con Leandro, donde estábamos fornicando como posesos.
«Oh, Dios mío, qué fuerte» reflexioné.
Yo no era así. No me tiraba a nadie y menos en la primera cita. Bueno, debía decir que nunca me había permitido vivir.
Ahora me estaba dejando llevar mientras observaba cómo pilotaba su moto.
Cuando comprobaba lo bien que conducía apoyaba mi cabeza en su espalda y me sentía segura junto a él.
Él era lo que no sabía que estaba buscando esa noche.
Así que acababa ronroneando sobre su espalda…
El aroma que desprendía su piel me provocaba mariposas en mi estómago, a la vez que todos esos sentimientos me desconcertaban.
Esperaba que un tipo como él, hiciera algún desplante, pero no todo el trayecto se comportaba como un caballero. Observaba que por el retrovisor me miraba y su mandíbula la apretaba y yo le respondía con una sonrisa lasciva desafiante. 
Nunca me había comportado de esa manera con un hombre. Sin embargo, dentro de mí ser, aparecía una fuerza que me empujaba a él. Así que no sabía cómo notaba mi osadía por esa noche hacerlo con él.
Intuía que Leandro no sería un hombre que quisiera formar una familia, pero sí que podría sacar los percebes que tengo en mis ovarios por no ser utilizados en la vida.
No sabía dónde nos estábamos dirigiendo, porque en ningún momento le di ninguna indicación para llegar a mi casa.
Al poco percibía que reducía la velocidad, y finalmente frenaba en un lugar solitario.
— Abajo. —comentaba
— ¿Dónde me trajiste? —interrogó yo.
— Tranquila, no te violaré si es lo que estás pensando. Yo solo follo con consentimiento.
Esa afirmación me dejaba noqueada.
Miraba a mi alrededor y el sitio me parecía de lo más romántico. Me convencí con sus palabras que Leandro no me haría nada que no estuviera dispuesta a darle. Por lo que me bajaba de la moto y me ponía a andar como si supiera el lugar donde íbamos.
Caminaba erguida como toda una reina, sin mirar si él me seguía.
Al notar que me sujetaba de mi mano, lo observaba y su mirada transmitía lo que podía depararme la noche. Sentía que él era mi depredador y yo su presa. Y ante su mirada yo le sonreía con una sonrisa libidinosa.
Mi corazón desde que sujetaba mi mano estaba como un caballo desbocado.
Todavía manteníamos nuestras manos unidas. No sabía por qué extraña razón, estaba intentando comprender por qué motivo mi cuerpo era atraído hacia él.  
En aquel instante en la playa kinetas llegaba una brisita muy buena que hacía relajar todo mi sistema nervioso. Daba igual que mi pelo se despeinara, fruto del paseo en moto y la brisa.
Mis dedos estaban ansiosos por rozar su piel, quería poder deshacerme entre sus manos.
De pronto, percibía un tirón, que hizo que me colocará en frente de él.
Con su mano izquierda rozó mi mejilla y noté su primera caricia.
— Tranquila, Afrodita mía. Noto tu nerviosismo. Hoy no tiene que pasar nada. Te debo de confesar que nunca he sido posesivo. Pero no sé qué me pasa contigo, que no quiero a otro hombre cerca de ti. Te quiero para mí solo.
— Si tú exiges, yo también te puedo reclamar, ¿no? — indagué a sabiendas de lo que le estaba pidiendo con ese acto.
— Me parece lo propio. Solo pido que no vuelvas a hacer lo que hiciste en la pista delante de mí.
Entonces, se acercaba más a mí y mordisqueaba mi labio inferior.
Con tan solo ese acto, mi interior explotaba como si fuera un Big Bang y él fuera el único que pudiera apaciguar esas llamas de mi interior.
Su sabor era a whisky. Habitualmente esa bebida no me gustaba, pero en sus labios ya no me desagradaba. Notaba como introducía su lengua y la mía comenzaba a bailar con la suya.
Su mano se deslizaba por mi espalda hasta llegar a mi culo y una vez allí empezaba a masajearlo. Además de apretarse contra mí, dando opción a notar su erección en todo su esplendor.
Como un interruptor en mi cabeza, terminaba con ese beso.
—¿No te gustó?
—Sí, pero me da miedo lo que despiertas en mí. —afirmaba con voz temblorosa por aquel beso.
— Preciosa, es un acto normal entre un hombre y una mujer.
— Ya, pero yo nunca... — me ponía roja cómo un tomate al pensar en...
— ¿Nunca, nunca??
—Yo nunca he estado con un hombre. —ala ya lo había dicho—. Mi primer beso fue el que tú viste y realmente no me gustó. —confesé.
— Pues olvida que ese beso existió. ¿Y este?
— Me ha encantado, no hay punto de comparación.
— Pues márcalo como si lo hubiera sido. — asentí para mis adentros. — ¿Y cómo una mujer tan despampanante como tú nunca estuvo con un hombre?
— Es simple, Leandro. Yo desde muy pequeña quise ser doctora, me volqué en alcanzar la nota que marcaba Oxford, y luego continúe estudiando non stop para conseguir que no me retiraran la beca.
— Entiendo. Tranquila, como te dije antes, no tiene por qué pasar hoy, cuando estés preparada me lo dices— comentaba acercándose y rodeándome con su brazo.
Me daba miedo lo que despertaba en mí, pero a la vez me gustaba. Él estaba despertando algo en mi interior que era primitivo.
«Por Dios el beso que me acababa de dar debería de estar prohibido» reflexiono.
Debía decir que me asustaba la intensidad de su exigencia hacia mí. Era una chica que nunca había sido tocada, que jamás se había permitido disfrutar de la lujuria.
Aunque sí que con él me apetecía cruzar esa linde. Lo que no sabía era si estaba preparada para un Leandro exigente.
Leandro
Me levantaba y le ofrecía mi mano para ayudarla
—¿Vamos?
—¿Dónde? — cuestionó mi pregunta.
— Pues al agua, creo que tiene muy buena pinta.
La miraba y mostraba una cara de incredulidad.
Me desabrochaba mis jeans y me los retiraba. Además, me sacaba la camiseta, dejando mis pectorales a la vista y me quedé solo con mis calzoncillos.
— Esto, ¿debo meterme?
—Sí. — aseveré
Mientras cogía mi ropa y la dejaba doblada.
— ¡No puedo entrar! No quiero dejarme el vestido empapado.
— Sácate la ropa y quédate en ropa interior.
Observaba cómo se encontraba como un tomate y comprendía que nunca había estado en esta situación.
Me acerqué a ella...
— ¿Te doy miedo? — interrogué.
—No se trata de eso.
—Es lo único que necesitaba escuchar. — solté sin pelos en la lengua.
La cargaba en mi hombro, como si se tratara de una bolsa de patatas.
—No por favor, este vestido no quiero mojarlo para que se estropee.
—Tranquila, mañana te compraré varios de este modelo.
En cuanto estuve metido dentro del agua, la bajé, quedando pegada a mí.
Le sujetaba de las caderas, observando como si hubiera una guerra en su interior para dejarse llevar.
Quedaba abstraído cuando se sumergía y aparecía de nuevo con todo su pelo mojado.
Era cierto que el físico de Natasha era provocador, y sexy, que podía hacer perder la cordura a cualquier hombre. Desde que la había visto en aquella pista bailando con otro, no podía dejar de pensar en su asombrosa belleza.
La observaba y algunos mechones de su pelo rubio le caían sobre su cara, y se lo retiraba detrás de su oreja. Su mirada era intensa y me embrujaba, era tal que podía olvidarme de lo que sucediera a mi alrededor.
—Debo admitir que me lo estoy pasando en grande— confesó ella.
En un alarde de valentía, notaba como se aproximó a mí, acariciando mi pectoral. Me percataba que humedecía sus labios.
La volvía a acercar hasta mí, para que notara mi erección, y le sujetaba su culo. Entre nuestros cuerpos aparecía una gran intensidad, que nunca me había sucedido con una mujer.
—Princesa, tus labios podrían estar haciendo muchas cosas — expongo seductor acariciándoselos con la yema de mis dedos—. ¿Qué quieres hacer?
Sabía por sus ojos dilatados que estaba tan excitada como yo.
Mis labios recién tocaban su barbilla y percibía cómo temblaba. Le procesaba besos por toda su mandíbula hasta llegar a su oreja. Por lo que la oía gemir.
—Leandro —la estreché más contra mi entrepierna.
Descendía mi mano por toda su espalda.
—Natasha, voy a hacer que gimas mi nombre, me lo permitirás...— mi voz sonó con desespero por darle a conocer los placeres de la lujuria. —¡Dímelo! — exigí —. Dilo con palabras, para saber realmente lo que quieres de mí ahora.
—Lo deseo— afirmó.
La sujetaba en brazos y la sacaba del agua y nos estirábamos en la arena.
—¿Lo quieres ahora o prefieres que esperemos a hacerlo en otro momento? —interrogué.
Me percataba que estaba nerviosa. Quería que cuando lo hiciéramos estuviera completamente segura.
—¡Ya! —exigía de nuevo.
Sabía que era de noche, no había nadie a nuestro alrededor, podría follarla, pero...
—¿Estás ansiosa porque te tomé? — la vi asentir—. Ven, acércate a mí.
La retiraba el vestido y tan solo se quedaba con unas braguitas, no llevaba sujetador. Sabía que era la primera persona que la veía sin tanto trapo de por medio. Observaba cómo se cubría los pechos por vergüenza.
— Princesa, no te cortes. — atestigüé.
— Es que... — la interrumpí.
—Natasha, eres preciosa, y no tienes nada que ocultar. Mírate que cuerpo más bonito.
—Leandro, ¿Tienes condón? — cuestionó.
—Sí, pero hoy no lo necesitaremos. Para lo que te voy a hacer. No te follaré, o al menos no de esa manera que tú estás pensando.
La estaba viendo totalmente roja cómo un tomate.
— ¿Por qué?
—Natasha, yo sé que no tienes experiencia, es porque tú nunca lo has hecho con un hombre, y esta noche no quiero hacerte daño. Existen muchas cosas que hacer antes de meterme entre tus piernas. Que sepas que no puedo creer que nunca un hombre hasta hoy no haya mancillado tu precioso cuerpo —afirmé—. Ahora es todo mío.
Subía mi mano hasta su cuello, descendía lentamente hasta llegar hasta sus senos, y posteriormente continuaba hasta su ropa interior mientras mi boca seguía dando besos por todo su cuello.
— ¿Estás bien? — preguntaba en un susurro en su oreja.
Observaba cómo asentía y entonces hundí mis dedos en su hendidura.
— ¿Te gusta lo que te estoy haciendo?
No contestaba.
—Dime, si te está gustando—insistí.
— ¿Qué? — observaba cómo intentaba gesticular, pero me daba cuenta de que estaba perdiendo el sentido.
— ¿Alguna vez te has tocado así? — demandé.
Continuaba sin contestar y eso me daba a entender que nunca había jugado con ella misma.
—¿Nunca te llegaste a tocar? — pregunté sorprendido, por haber conocido a una mujer tan virginal. Todo lo que estaba descubriendo de esta Afrodita me estaba causando más morbo todavía—. No sé si estás mirando, pero cuando te toco, todas tus terminaciones nerviosas reaccionan a mí y esto me encanta.
Percibía como mi diosa virginal comenzaba a arquearse en la arena de la playa. Seguía acariciando mi boca descendiendo hasta su pecho y con mi lengua succionaba su pezón mientras con el otro lo estaba masajeando.
Observaba desde mi posición como cerraba los ojos y se mordía el labio. Advertía como todo su cuerpo vibraba por mi toque.
—Diosa mía, regálame tu primer orgasmo. — percibí que estaba llegando a una espiral de sensaciones donde ella no tenía el control.
—Leandro— musitó mientras percibía cómo se contrae, mientras repetía mi nombre en su orgasmo...
Extraía mi mano de su entrepierna, y olía mi mano. El aroma de su orgasmo me enloquecía.
Tuve que mover mi erección para que no notara lo cachondo que me había puesto ver cómo se desataba por la situación.
Ella se acercaba a mí, e intentaba meter la mano por mis calzoncillos, pero no la dejé.
— Hoy ignórala. No es necesario que hoy llame la atención. Yo ya soy feliz habiéndote robado el primer orgasmo.
La abrazaba y la apoyaba contra mi pecho. Más tarde nos dormimos allí en la playa.




Capítulo 6. Fuegos artificiales

Leandro.
Nos dirigíamos hasta su casa e intercambiábamos nuestros números de teléfono. Le prometía que esa noche pasaría a buscarla hacia las diez de la noche.
De camino al piso que poseía para ducharme, donde llevaba a mis ligues de una noche.
Cuando estaba bajo el agua de la ducha, resoplaba frustrado, ya que nunca me había sucedido el hecho de preocuparme por lo que le sucediera a la persona con quién mantenía sexo. Todo siempre había sido carnal, me gustaba follar, y duro.  Siempre las había usado y ellas me habían usado. Nunca me permitía la posibilidad de amar y me juré que nunca lo haría. Esta era la primera vez que había pensado en el placer de mi compañera de juegos. Debía intentar no enamorarme de Natasha. Ella no era una 'Ndrangheta.
«Debo mantener mi corazón a salvo de esa Diosa Afrodita». reflexioné.
Salía de la ducha, e iba hasta la cama pensando en Natasha.
Me estiraba y comenzaba a masajear mi polla, pensando en cómo se derretía por mis caricias. Hasta que al final descargaba, porque me dolían los huevos. Me limpiaba y me quedaba pensando en aquella mujer que me estaba haciendo perder la razón.
Me vestía y me dirigía en dirección a nuestro local donde supuestamente trabajamos.
Al llegar, mi padre me comentaba que me estaban esperando para una reunión.
—Los Búlgaros tienen dos talleres en la ciudad donde cortan y embolsan la heroína— afirmó Enzo—. A veinte minutos de nuestro escondite.
—¿Condef?  Según los datos es el dueño de los edificios — soltó Claus.
—La pasma local está comprada para que no les den la vara.
—Pero no se han esforzado mucho en cubrir sus huellas. — manifestó Demetrius.
—Saben que vigilamos los garitos de droga. No sé arriesgarían a guardar allí los M4 en este lugar— Expresó mi padre.
—Padre, hemos localizado una de sus empresas tapadera cerca del puerto, junto a las vías del tren. ¡Aquí! — señaló en un mapa de todo nuestro territorio—. ¿Y qué encontraremos en la zona obviamente? Almacenes industriales.
—Buen trabajo, chicos— Alabó mi padre.
Comenzábamos con nuestra preparación, tomamos nuestros chalecos antibalas, balas por si nos encontrábamos en un tiroteo y sobre todo llevar armas.
¿Ah? no podía olvidarme de mi mochila con los fuegos artificiales.
Tomaba mi moto en dirección a esos almacenes.
Mientras más nos aproximábamos a la localización, más compañeros se acumulaban en la carretera a nuestro lado.
Demetrius fue con una furgo por si encontrábamos nuestras armas.
Al llegar al lugar, aparcábamos un poco alejado del almacén, y caminábamos hasta el punto exacto con sigilo.
El almacén estaba vallado por una zanja. Con unas tenazas la cortábamos para poder acceder.
Caminábamos sigilosamente, llegábamos dentro y hallamos unas cajas. Las abríamos y lo primero que veíamos eran botellas de whisky, pero continuábamos hurgando y eureka, allí estaban nuestras preciadas armas.
—¡Alabado sea el señor! —manifestó.
—Y el resto, todavía no las han encajado. —comentó Enzo.
—¡Meted las armas en la furgo que trajo Demetrius! —ordenó—. Venga, vamos a hacer fuegos artificiales.
Entonces, mientras mis compañeros estaban sacando nuestro cargamento robado. Yo empezaba a montar la BOMBA.
—Las armas están en la furgo— aclaró Demetrius
—¡Mierda! Tenemos compañía. —declaró—. Han de ser los búlgaros, Demetrius llévate la furgo a casa.
—Enzo conmigo — declaré—. Los demás en cuanto abran fuego disparad. Yo terminaré de montar la bomba— expliqué.
Pasaron unos minutos hasta que la tuve.
—Listo.
Divisaba por la ventana y contemplábamos que los búlgaros se aproximaban a la puerta.
—¡Mierda! Como entren por esa puerta verán que estaba forzada y nos pillaran — asume—Tenemos las armas vámonos de una puta vez— manifestó Enzo.
—He venido a dejar un mensaje de parte de mi padre. Si eso pasa, lo sabrán antes de tiempo— declaré.
—Tío, volar un almacén es una cosa, si nos los cargamos podría descontrolarse— reveló Enzo.
—Yo los atraeré al contenedor— lo observé poner los ojos en blanco, pero finalmente asintió.
De repente, hice algo diferente, me aproximaba a los búlgaros con una manta roñosa que había encontrado por los suelos. Me acercaba cantando como todo un borracho
—¿Eh? Hijo puta, aléjate de nuestro almacén. —Expresó el búlgaro número uno.
—¿Eh? Diles a tus putos colegas borrachos que si vienen por aquí se llevan — y el búlgaro número dos me pega un puñetazo y yo obviamente se lo devuelvo.
Por detrás de uno venía Enzo y lo apuntaba en la sien.
—Nada de Bang Bang, por favor— advirtió Enzo.
Mientras yo apuntaba al otro.
—Decidles a vuestros colegas que si roban a los ‘Ndrangheta se llevan esto— disparé a bocajarro en la frente al búlgaro número tres.
De pronto aparecieron muchos búlgaros a nuestro alrededor.
—¡Mierda! Estamos rodeados.
Así que Enzo y yo apuntábamos con las dos manos a varios de los búlgaros. Íbamos a dos pistolas cada uno...
Se trataba de diez contra dos o eso creían ellos.
Yo me encontraba allí con una sonrisa de superioridad a pesar de que las circunstancias fueran desfavorables.
En aquel momento Enzo y yo nos mirábamos, solo con una mirada ya sabíamos lo que debíamos de desarrollar.
Los nuestros estaban preparados para mi orden para poder protegernos.
—¡Ya!
Él y yo disparábamos e intentábamos huir de la batalla campal.
Mientras más nos movíamos a más personas alcanzábamos, éramos los PUTOS AMOS.
Sin embargo, a Enzo le alcanzaba una bala en la cadera. Casi no podía caminar. Fui hasta él y lo ayudaba a salir de allí.
Finalmente, todos los búlgaros morían excepto uno, que lo dejábamos que huyera para enviar el mensaje.
Por ello antes de subir a Enzo en mi moto delante de mí. Apretaba el botón de la bomba y desde
Estudió las posibilidades y si no hacía algo Enzo moriría desangrado. Así que decidí que Natasha podía ser la mejor opción. Por lo que me dirigía a casa de ella junto con uno de mis mejores amigos.
Después del tiroteo guardaba mis Berettas APX.
Conducía mi moto con Enzo delante, mientras manejaba como podía el vehículo.
Llegábamos a hasta la puerta de Natasha.
Comenzaba a soltar maldiciones por tener que inmiscuir a mi Diosa en esta vida.
Seguro que al traerle un herido perderé a esta chica.
Picaba en su timbre y esperaba que ella pudiera ayudarnos.
Natasha
Esta era la primera vez que me sentía ilusionada, no podía negar que Leandro me ponía nerviosa. Deseaba exteriorizar todo lo que sentía por él. Aunque en el momento que estábamos a solas no era capaz de demostrarlo.
Lo que sucedió con él anoche fue un regalo para mí.
Debía confesar que cuando justo acababa la carrera, había leído varios libros sobre sexo. Me estuve documentando, como por ejemplo biblias para vírgenes porque no quería que el hombre con él que estuviera encontrara que era una puta mojigata.
Ayer me defendía de Aquiles, y al marchar de la zona del crimen posaba su mano en mi espalda sentía las famosas corrientes eléctricas que en muchos libros comentaban. Donde Leandro conseguía que mi piel se erizara.
Lo que menos imaginaba ayer cuando quedaba con Aquiles y mis amigas era que conocería a Leandro. Juro solemnemente que no pensaba que el destino estaba jugando su carta.
¿Reflexionaba si fue el destino o una simple casualidad? O simplemente Cupido nos lanzaba una de sus flechas envenenadas.
Hay que mencionar que Leandro era un hombre que solo con su mirada había calentado todo mi cuerpo. Él se trataba de un tipo que todas las mujeres deseábamos: guapo, con pinta de malote, sin embargo, anoche tuvo todas las atenciones en mí, sin preocuparse por él mismo en ningún momento. Tan malo no era.
En fin, ya tocaba ponerme hacer algo por encontrar empleo. Bajaba al quiosco, a comprar el periódico, a ver si había entrado alguna oferta de trabajo. Buscaba algún hospital que pudiera requerir una doctora con mis facultades, y al mismo tiempo me pasaba toda la mañana imprimiendo mi Curriculum Vitae, para entregarlos en recursos laborales de los diferentes hospicios...
La tarde la pasaba viendo una peli de la tele, con la cual me quedaba dormida.
Eran las siete de la tarde y escuchaba como sonaba el espantoso chirriar del timbre. Iba a ver de quien se trataba.
Mientras me acercaba al portero automático, iba perdida en mis pensamientos.
—¿Sí?
Se me cortaba la respiración cuando escuchaba la voz de Leandro y yo estaba con mis pintas.
—Sube. —ordené.
Observaba a Leandro con mala cara, ya que iba acompañado de un tipo que llevaba la cabeza rapada y encima parecía que venía herido. Me alejaba asustada por la situación en la que llegaban.
—Por favor, Natasha. —rogó—. ¡Sálvalo! — exigió.
Oteaba su cara de preocupación por la herida de su amigo.
—Pensé que hoy tendríamos una cita— comenté con tono de reproche.
Leandro ponía toda su atención en mí.
—Él es uno de mis mejores amigos, por favor sálvalo—imploró.
Le reté con los ojos en blanco, pero sus ojos mostraban súplica. Podía ser que aquel momento me estuviera metiendo en la boca del lobo. Pero yo había hecho un juramento hipocrático, donde preservar el bien y la salud a los enfermos. Lo que hubiera hecho fuera de estas paredes me da igual, yo tenía el deber de sanar a cualquier enfermo, fuera bueno o malo.
—¿Y bien?
Aquel instante salí de la sala, no es que no fuera a atender a ese paciente sorpresa, sino porque iba a coger mis enseres, una botella de vino era lo más fuerte que poseía, alcohol de 180ª y mis lupas.
Una vez tenía todo lo que necesitaba. Me coloqué mis gafas.
—No tengo los utensilios que se podría tener en un hospital, por lo que tendré que improvisar, así que tu amigo que beba el vino. Y tú has de sujetarlo, mientras estoy hurgando en la herida, y extraigo la bala.
—Princesa, ¿podrás salvarlo?
—Eso haré.
Me percaté de que Leandro le comentaba algo a su amigo en susurro y de repente me miró, para esbozar una sonrisa. Al darse cuenta de que los estaba escrutando delante de su amigo, se aproximó a mí, me besó.
Supuse que, si estuviéramos solos en ese momento, él ya me habría desnudado. Oh, por la Diosa Afrodita, cuanto deseo ser follada.
«Santa María del amor hermoso, qué hago yo pensando en esto cuando estoy a punto de extraer una bala» reflexionaba y me reprendí a mí misma por esos pensamientos impropios por un hombre.
—Adelante, doctora. —soltó para animarme.
Por fin comenzaba con la operación de extraer esa bala. En la teoría siempre había varias personas. Yo había estado de observadora, pero siempre había mirado, nunca lo había practicado.
Sujeté mi bisturí, e hice una incisión en su carne. No tardó mucho en empezar a aparecer la sangre. Observé a Leandro por si se mareaba. Sin embargo, seguía allí aguantando a su amigo para que no se moviera.
Limpié la herida para desinfectar, al tiempo que me mordía el labio porque no sabía si sería capaz de conseguir salvarlo
—¡Tú puedes! — me alentó.
Soltaba un suspiro, ante la atenta mirada de Leandro. Lo cierto era que en mis pesadillas se encontraba que tenía un paciente en la camilla y no conseguía salvarlo. Mi mundo se venía abajo cada vez que la revivía. En este momento iba a ciegas, porque en un hospital antes mirábamos exactamente la posición de la bala y si había dañado algún órgano.
Recordaba cuando me gradué, papá me felicitó por haber salido de la carrera con matrícula de honor. Pero él iba con doble sentido, él quería que yo lo mantuviera. Por lo que provocó una fuerte discusión y que me fuera de casa con los pocos ahorros que tenía de haber trabajado durante los estudios.
Mientras estaba hurgando en la herida.
—Lo siento, no sabía a quién acudir— exhaló cansado.
—Así que pensaste el ligue de anoche es doctora, ella podrá ayudar.
Observaba como cierra los ojos.
—Mi padre es el Capo de la Mafia aquí en Grecia.
—¡Eureka! —festejé al conseguir sacar la bala con unas pinzas de las cejas—. No te preocupes por eso ahora. Luego lo hablaremos. Ahora hemos de preocuparnos de curar a tu amigo.
Justo cuando parecía que todo iba a ir bien, Leandro se presentó en mi casa, con su amigo con una herida de bala y encima el padre del hombre que bebo los vientos era el PUTO CAPO. Donde me estaría metiendo.
Cogía aguja e hilo, para coser   la herida. Coloqué un apósito y lo vendaba por su cintura.
—Leandro, ¿cómo se llama tu amigo?
—Enzo.
—Perfecto, Enzo. Saqué todo el proyectil que tenías en tu interior. Ahora has de hacer reposo. Hoy te puedes quedar en la habitación de invitados, si lo deseas. Mañana habrás de ir haciéndote varias veces al día curas. Cuando te marches, ya te explicaré cómo. Por hoy ya tienes suficiente.
Leandro me ayudó a llevarlo a la habitación y estirarlo en la cama.
—Natasha, debo explicarte. Esto quizás te sonará raro, por todo lo que has averiguado de mí. Sin embargo, quiero decirte que mis intenciones contigo son honorables. —Tomó mi mano—. Nunca he confesado a nadie externo que soy un miembro de una organización de la mafia y menos el heredero.
No decía nada, puesto que no podía articular palabras sobre todas las verdades que mencionaba.
—Entonces, esto quiere decir que no quieres estar conmigo.
—Yo no dije tal cosa. —solté sorprendiéndome—. Es solo que toda esta situación me ha impresionado. Nunca pensé que estuvieras metido en la mafia.
Después de todo este enrollo, la cita se fue al garete, porque esta noche debía estar pendiente de Enzo. Así que preparaba cualquier cosa.
Ponía a hervir un poco de pasta, le eche tomate y cenábamos.
En un primer momento, odiaba el compromiso en que me había puesto Leandro, ya que operé y normalmente habría de dar parte a las autoridades. No obstante, por el vínculo entre Leandro y yo no haría tal cosa. Además, anoche, tuve la osadía de irme con él y tomé la decisión de no huir de aquello que me asustaba.
Leandro
Mi Afrodita preferida, había hecho algo impensable, salvó a mi amigo y le dijo que esa noche se quedara en su casa para irlo vigilando.
Yo agradecía a los dioses que la pusieran en mi vida, por ella haría cualquier cosa. Incluso oponerme a mi padre, ya que un día me dijo que nuestra organización no se junta con gente de fuera. Es decir, que han de estar en la organización para traer un bebé al mundo.
Aquella noche no tenía nada mejor que hacer que pasarlo con ella. Pasar una noche tranquila, sin peleas, sin balas de por medio era agradable después de tanto estrés.
No conocía a Natasha, sabía que toda esta situación la había incomodado, no quería hacerla partícipe de mis batallas en la mafia.
—Lo siento, princesa— acaricié su brazo—. No quería que te vieras implicada. Seguro que te has cabreado.
—Enfadada no es la palabra, más bien indignada. Perdóname, pero anoche deberías haber dicho quien eras en realidad —la agarre de las mejillas y la besó, impidiendo que continuara con su verborrea.
—A menos que…
—¿Qué? —expresó enojada
Mi sonrisa creía que la estaba desquiciando.
En aquel instante, observé como Natasha se levantó del sofá caminando con paso firme. No sabía si ella aceptaría esa parte de mí. Así que debía pensar bien lo que fuera a explicar.
Ciertamente nunca había querido cruzar esta línea con ninguna mujer. Pero con ella encontraba el motivo.
Ella me contemplaba esperando una respuesta sincera. Continuó escrutando con su mirada, con interés esperando lo próximo que saldría de mi boca. Aunque esa actitud hacía que mis pantalones quisieran explotar.
«¿Por qué demonios me pasaba esto en esta situación? ¿Por qué reaccionaba ante ella de esta manera?» eran reflexiones que no sabía cómo responder.
No entendía por qué en un primer momento había aceptado atender a Enzo. ¿Sería que ella se sentía igual que yo? Mi mente estaba sonriendo ante esa pregunta.
Era demasiado tarde para dar marcha atrás, así que cogí al toro por los cuernos.
—¿Y bien?
Forzaba una sonrisa que creo que la provoqué al cortocircuito.
—Si te hubiera dicho quién era qué hubieras pensado, seguro lo primero sería salir por patas. No voy explicando esa parte de mí a nadie.
Desviaba la vista hacia el suelo.
—Eso no lo sabrás nunca. Aunque si te diré que perfectamente podría haber curado a tu amigo y al terminar, echaros de mi casa a patadas y no lo hice.
En ese momento atisbaba una pequeña esperanza en sus palabras. Un extraño fuego recorría mi cuerpo ante aquellas afirmaciones.
Nos encontrábamos tan cerca en aquel instante, que podía sentir como respiraba aceleradamente.
Por ello me levantaba y aproximaba hasta ella. Me arreaba un par de manotazos porque estaba enfadada, los cuales impactaron sobre mi cara, pero me daba exactamente igual. Con más fuerza la estampaba contra la pared.
—¡¡Suéltame!!  —Gritó.
Sabía que no era el momento de abusar de la situación, pero tenía tantas ganas de besarla, que no podía hacer otra cosa al respecto. Sin reflexionar me apoderaba de su boca con posesión y la sujetaba de las muñecas. Por lo que me permitía apoderarme de su boca posesivamente y sujetándola de las muñecas.
Notaba como su cuerpo perdía fuerzas y, cuando dejaba caer sus manos sobre mi cintura.  No la iba a dejar escapar, era la primera mujer que sentía esa electricidad, y con una simple discusión conseguía que me dolieran los huevos.




Capítulo 7. Un porrito

Leandro
Natasha explicó a Enzo lo que tenía que hacer para las curas de la lesión, además que buscará antibióticos y analgésicos para tomar. Le recomendó para que no se le reabriera la herida, mantuviera una semana de reposo.
Por lo que llevaba a su casa a Enzo y yo me dirigí al lugar de siempre, nuestro local.
Allí se encontraban todos, incluyendo a Demetrius para celebrar que habíamos recuperado todo el cargamento, él había traído el desayuno.
—Leandro, ¿Quieres un café? —preguntó Claus.
—Demetrius, ¿Les has puesto María a toda esta bollería? —interrogué.
—Tío, ya sabes cuál es mi regla número uno, a primera hora nada de drogas.
—Habla por ti, un porrito al día no hace daño. — expresé con diversión.
—Buenas chicos, el trato con los macedonios por fin quedó cerrado— nos informó mi progenitor—. Hable con mi contacto y están flipando con sus rifles de asalto—Padre comenzaba a darnos la guita prometida por el cargamento
—Jefe, nos encantan tus regalos matinales. — expresó Claus oliendo el sobre.
—No os lo gastéis todo muy rápido, puede que tardemos en ver más pasta a causa del robo y también que hemos de rehabilitar el almacén.
—Tranquilo, jefe. No sabes cómo me encanta el olor a billetes.
Observábamos como padre cambiaba el semblante y se aclaraba la garganta.
—Chicos, siempre habéis de estar preparados, lo sepáis o no.
—Lo estaremos siempre—afirmamos todos a una.
—Luego hablaremos cuáles serán vuestras nuevas misiones para la organización de la ‘Ndrangheta. Ahora tenemos problemas. Los búlgaros nos robaron a pesar de que hemos recuperado las armas, continuaban traficando en nuestro territorio. Los macedonios afirman que tenemos brechas de confianza. Imagino que en la anterior operación no estuvieron completamente contentos.
—Pero ¿nosotros que tenemos que ver en esto? —formuló Demetrius.
—Quiero que entendáis que cuando alguien en la organización altera el orden natural, todo se desmorona. —declaró mi padre.
—¿El orden natural? ¿No entiendo? —cuestioné.
—Debemos mantener el orden. — aseveró.
—No me lo digas dos veces, dime que debo hacer lo que sea para que todo siga su curso. — pronuncié.
—Perfecto. —dictaminó padre—. Debemos tener en cuenta que la vida no es hacer lo que uno quiere, sino lo que debemos hacer. Os he dado una misión a cada uno en el sobre. ¡Llevadla a cabo!




Capítulo 8. Visita inesperada.

Leandro
Pasaron los días y aquella noche fui a ver a Natasha y cuál era mi sorpresa, Enzo estaba en su casa.
Al verlo allí puse los ojos como platos, alarmado por que este tan cerca de mi chica.
—¡Caray! Leandro esta chica es increíble y tiene muy buenas manos para la medicina— puntualizó.
Contemplaba como Enzo se burlaba de mí.
—Natasha, podemos hablar a solas. —le sugerí.
Cuando nos encontrábamos en su cuarto se tira a mis brazos eufóricamente.
—Princesa, no quiero que te acerques a Enzo. —advertí.
Contempló cómo frunce el ceño. Si lo sabía esta situación se me iba de las manos. Nunca pensé que estuviera celoso.
En un instante, Natasha se aproximaba a mí y me daba un beso apasionado. Debía confesar que esta Afrodita me tiene desquiciado. Dioses, lo que estuve considerando tras ese beso sería poderla untar en Nocilla y comérmela mejor.
Mi erección crecía con ese pensamiento y opinaba que Natasha lo percibió.
—Leandro, no paso nada, él vino para que le echara un ojo a su herida.
—Prefiero que estés alejada de él. —previne de nuevo.
Al volver, Enzo todavía se encontraba en el salón.
Asumía que al irnos dentro a hablar se habría esfumado, pero no.
Me aproximaba con Natasha cogido de su cintura, sintiéndome fastidiado por su presencia, cada paso opinaba que nunca me había irritado Enzo tanto como ese día. A partir de aquel momento comenzó a darme grima.
—Creo que ahora que llegó Leandro sobro. Mejor me voy.
—Sí, mejor. — expresé sujetando más fuerte a mi chica.
Ella había sido la primera por la que, los celos despertaron en mí. Incluso la primera vez que la vi, sentía una atracción inexplicable. Cuando ella me besó, olvidé que Enzo estaba en el salón hace un minuto y me dieron ganas de tirármela. No obstante, no podía hacerlo, puesto que prometí que esperaría hasta que ella estuviera preparada.
Yo no quería romper mi promesa, a pesar de que, la deseaba con todas mis fuerzas.
Desde aquel día en la playa, donde me confesaba su pureza. No podía sacarla de mi cabeza. Quería que ese regalo fuera mío.
Nos sentábamos al sofá, y la hice sentar entre mis piernas. Percibía su tensión al notar mi erección en su precioso culo.
Desde mi posición besaba su cuello y deslizaba mi mano dentro de sus braguitas.
— Dentro de poco serás mía — le manifesté en un susurro.
Con esa afirmación, advertí cómo sonreía.
— Princesa, deseo follarte, y sobre todo darte el mayor placer que nadie te dará nunca.
Besé sus dulces labios, la tenté mordiéndolos.
Al mirarlas la observaba con sus pupilas dilatadas. Aquella noche disfrutaba como mi Diosa Afrodita se desinhibía con mi toqué.
Finalmente, pasábamos la noche con ella abrazados y yo respetándola.
Al día siguiente cuando llegaba a nuestro local. Me encuentro a Enzo.
—Ya entiendo, porque últimamente no sales por las noches. ¿Te pone burro ese coño?
—No es evidente. —añadí.
—Ya me contarás, como te la come esa rubita — hizo una mueca.
—¡Que te den!
Había estado con multitud de mujeres y me las había follado. Aunque ninguna me había afectado tanto como Natasha.
Maldita sea, porque Enzo se metía en camisas de once varas, ella lo salvó.
Sabía que quería follarla en cualquier lugar, de un millón de formas, tantas veces como sea posible. En aquel instante me percataba de que con ella no sería follar. Ella era la reina que todo hombre deseaba, con ella era más que follar. Con ella necesitaba que me lo entregara todo y por ello yo también se lo entregaría.
Por una parte, me odiaba por anhelarla de aquella manera, porque no era una ‘Ndrangheta.
“¿Qué me estaba sucediendo?”
—¿Te gusta?
—Sí, y de momento es mía, no te acerques a ella. — le aseguré.
—Tengo un dilema, ¿porque no le explico a tu padre que sales con una chica? ¿ah? No es una ‘Ndrangheta— exhaló y yo me cansé por sus chorradas.
—Enzo. — amenacé—. ¡No serás capaz!  Y si lo haces eres hombre muerto. —amedranté esperando que fuera suficiente.
—Es cierto, ¿te gusta de verdad?
—Sí. — afirmé.
—Pues sabes, solo callaré, si tu amiga me presenta a alguien.
—Sí, tú también te emparejas con alguien que no tenga sangre ‘Ndrangheta tendrás problemas —le advertía—. No deseo que tú también tengas problemas.
—Esa es mi condición, yo también quiero jugar a las casitas.
—No prometo nada, pero hablaré con ella.




Capítulo 9. Necesito un músculo.

De un desconocido
Un escalofrío terrífico, sentía en mi ser, como si algún ente hubiera acariciado mi mano espectralmente. No hacía falta ser un Einstein para saber que todo se había ido a la mierda. En breve seguro que estaría en una bolsa de basura negra.
Después que Leandro recuperara el cargamento de armas robado, me encontraba en jaque. Apostaría lo que fuera a que toda aquella situación les conduciría a mí.
Cuando tuve oportunidad, me reuní con mi contacto entre los búlgaros. Nos encontrábamos en un parque y nos sentamos en una parte de la mesa cada uno.
—Toma, te traje unas galletas Kourabiethes[2], te las hizo mi mujer. — expresó el búlgaro.
—Nunca debí mencionarte lo del almacén de las M4. Sabía que era una mala jugada. —le sostuve la mirada, en aquel instante juré que si aquel hijo puta me traicionaba me lo cargaría sin compasión.
—Mis jugadas no lo son.
—Perdí a mi hombre, que estaba con los tuyos. Muerto. Encima los macedonios tienen sus pipas y tú pierdes la mitad de la banda. ¿Cómo lo llamarías tú? — cuestionó.
—¿Entiendes que el seguro del almacén me paga un pastizal por la explosión? Defendemos la supervivencia del más fuerte.
—Si los chicos de Hades reconocieron a mi hombre, soy un hombre muerto. Debemos unir fuerzas ¡Ahora! Golpear primero —golpeó en la mesa.
Con tal afirmación se me aceleraba el pulso.
—Déjale que le den vueltas a lo que vieron, a ver Hades y su hijo, cuál será el próximo paso que den los ‘Ndrangheta.
—¿Sabes? Leandro tiene una chica nueva. Pero ella no es una ‘Ndrangheta. —informó.
—Vale, dejemos que las aguas se relajen y luego haremos un Boom.
—Pero si esperamos pueden meterme una bala entre ceja y ceja.
En aquel momento la ira ardía por todo mi cuerpo, sentía un vacío interior por el hecho de pensar que habría una bala en mi entrecejo.
—¡No! No lo harán. Tú tenías que conseguir las armas que eran para los macedonios, ¿y las tengo? Pues no. ¿Me ves quejarme? Si consigo las pipas, me he de cargar a los macedonios. Ahora no es buen momento para empezar una guerra.
Flexionaba los dedos haciendo crujidos.
—A ver si te enteras me la suda tus movidas entre griegos, macedonios y búlgaros. Estoy en esta mesa porque necesito un músculo para derrocar a los actuales ‘Ndrangheta, ¡y ser yo el Capo! ¿Capachi[3]?
—Te daré unos hombres para protegerte, por si te descubren. Aunque ya te he mencionado que hay que dejar que las cosas se calmen y no te preocupes en un futuro cercano serás el PUTO CAPO. — nos dimos la mano por el acuerdo




Capítulo 10. Comercializando

Leandro
Padre me envió a buscar un nuevo cargamento para llevarlo. El viaje duraba dos días desde donde me encontraba.
La distancia me ayudaría a poner en orden mis pensamientos relacionados con Natasha.
Me dirigía al aeropuerto donde se encontraba el jet privado de mi padre.
Despegamos de madrugada. Siempre padre explicaba que era más coherente viajar de madrugada.
El avión despegaba, y no podía pensar en otra cosa que no fuese Natasha.
«—¿Estaré enamorándome?» —  Me pregunté a mí mismo.
Esa era una gran pregunta, donde no tenía una respuesta que darme, ya que todo era tan difícil.
Había pasado una hora y media desde que partí y ya me encontraba bebiendo licor del que había en el avión.
Estaba demasiado desconcertado por mis sentimientos. Intenté concentrarme en contemplar la noche a través de la ventanilla.
Si Natasha estuviera a mi lado, seguro que ya estaría devorándola enterita, la sentaría sobre mis rodillas y rozaría su cuerpo con el mío. El deseo intenso de ver como se dormiría en mis brazos me azuzaba. Ansiaba despertar a su lado y contemplarla... Ella era la única que había provocado está situación
Jamás dejaba volar tan lejos mis sentimientos por una mujer, nunca les ofrecía esa oportunidad, pero con Natasha hice una excepción.
Siempre había vivido aventuras con mujeres. Aunque la mayor aventura fue conocerla.
Sabía que tenía que dejar de verla, porque no era una 'Ndrangheta, odiaba pensar que a mí regreso no continuaré a su lado.
Una vez descendía del avión, me encontraba Li Wang, un traficante de armas, mundialmente famoso. Él dominaba la venta de armas a las organizaciones por toda Europa. Él era el proveedor, y nosotros los vendíamos al mejor postor.
—Señor Wang, un placer como siempre. — nos dimos a modo de saludo.
—El placer es todo mío. Vamos que antes de los negocios me gusta poder disfrutar del placer.
Eso me parecía extraño.
Me llevaron a un lugar donde podíamos disfrutar de una mujer. Todas las féminas que había allí tenían un cuerpazo.
En realidad, no me apetecía estar en un lugar como ese. Antes no me hubiera importado.
Ahora era un hombre que no necesitaba cada noche estar con una mujer diferente. No me gustaba estos lugares porque están fomentando el sexo pagado. Yo si necesito follar no necesito pagar para ello.
En aquel instante mi mente evocaba a mi dulce Natasha. No estaba dispuesto a analizar mis sentimientos por ella.
Me senté en uno de esos sofás y una chica se me acercó, creía que el señor Wang habría pagado para mí.
Esta chica se esforzó por llamar mi atención, pero yo no quería tener nada que ver con una puta.
—¿No te gusta está chica? Puedo traerte otra— anunció el chino.
—No deseo follar en este momento. Antes de bajar del avión me follé a la azafata de vuelo. Voy bien servido. —mentí, pero es que realmente no me apetecía tener nada que ver y lo peor no quería engañar a Natasha.
— Bueno, si usted no valora a todas estas féminas yo sí. Así que hasta que yo no me desahogue no habrá negocios. Es decir, hasta mañana señor 'Ndrangheta. Lo llamaré cuando haya acabado. Recuerde si quiere puede escoger a cualquiera y llevarla al hotel y cuando le pique fóllesela.
—Gracias por el ofrecimiento. Pero no.
Me levantaba del sofá y me marchaba al hotel que había contratado. Allí solo podía hacer una cosa, seguir pensando en mí Afrodita y machacándomela, pensando en ella...
Por la mañana, aquel teléfono que parecía un zapatáfono, sonaba. Era el Señor Wang. Habíamos acordado desayunar en el bar-restaurante de mi hotel.
Nos reencontremos de nuevo y nos dimos un fuerte apretón de manos
—Bien, ya que yo ya traté mi negocio del placer, podemos conversar sobre las opciones de contrabando.
Me sorprendía escucharlo hablar así, donde cualquiera lo podía escuchar.
Saqué el maletín y lo abría, mostrando toda la pasta. Dónde llevaba cien mil euros para ser exactos.
—Oh, que bien que lo traigas en efectivo. Así no lo tendré que declarar. — se carcajeó el chino—. Entonces hagamos el intercambio. Acompáñame.
Contemplé cómo se levantaba de la mesa y yo lo seguía.
Nos introdujimos en un coche.
Padre sabía que el señor Wang era el mejor comerciante sobre el tráfico de armas y sobre todo de mejor calidad. Yo comenzaba a pensar que incluso el mejor.
Además, era él, el único que teníamos un gran trato y cuando tenía un buen cargamento siempre contaba con nuestra organización en una primera instancia.
El coche se paró en una especie de almacén. Salíamos del coche y nos dirigíamos hacia allí. No tardó en invitarme a ser el primero en acceder y pensé que podía tratarse de una trampa, aunque mi padre confiaba en él, pues siempre había trabajado con su familia.
Entré allí y tan solo se oteaban bidones.
Se aproximó a uno y rompió su tapa de plástico que los recubría con un cuchillo.
Me quedé asombrado con las armas que había en aquellos bidones. Eran preciosas y al venderlas ganaríamos mucha pasta.
Saqué una metralleta de allí y empecé a mirarla, era una hermosura.
—Quiero estos bidones en mi avión, ¡ya! — exigí—. Tenga el maletín. —Con ese gesto indicaba que estaba cerrando el trato.
—Fue un placer hacer tratos con los 'Ndrangheta.
Nos volvíamos a dar la mano.
Mientras que estaban subiendo el cargamento en el avión, empecé a darle a la cabeza.
Jamás había sentido nada parecido por una mujer, eso lo tenía claro. Por una parte, odiaba a mi corazón por haber elegido a una persona que no era una 'Ndrangheta y era algo que me estaba matando. Nunca experimenté arrepentimiento por nada de lo que había hecho, pero tratándose de Natasha tenía emociones contradictorias. Porque, aunque sabía que ella nunca sería adecuada para mi familia, una fuerza indómita me empujaba hacia ella.
Toda mi vida cambió cuando en el momento en el que ella se cruzó en mi camino. Yo había cambiado. Sí no hubiera sido así me hubiera tirado anoche a la asiática durante toda la noche.
Una bomba de emociones estallaba dentro de mí. De lo único que estaba seguro era que solo quería follar con ella y con nadie más. E so que aún no lo habíamos hecho.
Una vez todo listo, inicié el viaje de regreso a mi hogar.
Muchas horas después el avión rodaba por la pista de aterrizaje. Allí se encontraba muchos miembros de la organización. No me apetecía quedarme más rato. 
Por lo que tomé mi moto y me dirigí a casa.
Durante aquellos días Natasha y yo no habíamos hablado, y yo ya había acabado los trabajos que había ordenado el jefe, es decir padre. Él me ofreció varios días de fiesta.
Eran las siete de la tarde y me encontraba repantingado en mi cama. En aquellos momentos solo podía pensar en los labios de Natasha, todos nuestros encuentros, como con mi toque llegaba al orgasmo. Me había prometido que no me enamoraría, que hacerlo me destrozaría la vida, pero ella estaba logrando el efecto contrario.
De golpe salté de la cama y abandoné mi apartamento. Cogí mi moto, salía a dar una vuelta para despejarme, mientras mi cabeza solo podía pensar en ella.
“¿Por qué rayos ocupaba todos mis pensamientos? Y ya la pregunta del millón, ¿por qué no podía dejar de pensar en ella ni un solo minuto?”
Aquella noche me esforcé por evitar ese pensamiento, ni siquiera la había llamado para quedar.
Augmenté el gas a mi moto, tanto que solo quería dar más gas, dejar la mente en blanco y sentir la velocidad y controlar los giros. Estuve conduciendo, no supe cuánto tiempo, me dejé llevar por la inercia.
Cuando las ruedas chirriaron en el asfalto al detenerme, me daba cuenta a donde me había dirigido.
Aunque no pensaba en ella mientras conducía, mi inconsciente me había guiado hacia su casa.
Joder, la necesitaba, entonces comprendí que estaba peor de lo que imaginaba. La quería.
De repente, me encontré picando al timbre.
Natasha.
Aquellos días no me había contactado, algo le sucedía. No me había explicado nada. Cada noche siempre venía a pasarla conmigo.
Me salí al alféizar de la ventana y durante un rato contemplaba el atardecer, el cual era muy precioso y me maravillaba admirándolo…
Por algún motivo tenía la extraña sensación que algo comenzaba a ir mal. Reconocía por la falta de ausencia que esta relación iba en declive. O sería alguna paranoia mía.
Sabía por sus palabras del primer día de su posesividad hacia mí. Él fue franco. Al contrario que otros hombres, tan solo ansiaba desde un primer momento meterse entre mis piernas. Bueno, él lo deseaba, pero estaba esperando a que me sintiera preparada.  Sin embargo, quizás era posible que estuviera más preparada de lo que pensaba.
Sinceramente, toda la relación con Leandro me sorprendía con creces, cada noche había venido a verme, excepto estas últimas. Ni siquiera mostraba interés llamando al teléfono fijo. Por ello, creía que, al no recibir noticias suyas durante estos últimos días, significaba que había perdido el interés por mí.
«¿Qué clase de hombre deja tirada así a una mujer? Seguro porque no me había entregado a él» cavilaba. A pesar del desinterés por su parte, yo no había dejado de pensar en él a cada instante. Las dudas me asaltaban, debería haberme lanzado. Quizás por eso Leandro había perdido el interés. Yo nunca quise una aventura de una noche, sin embargo, con él todos mis prejuicios saltaban por los aires. Lo único que me provocaba indecisión era entregar mi flor a alguien como él y luego que me desechara. Pero mi cuerpo ardía ante él reaccionando sin poder evitarlo. Era abrasador.
Escuché un sonido de una moto, y ese ruido provocó que saliera de mis estúpidos razonamientos. Desde dónde me hallaba, lo oteaba indeciso, si picar o no. Sin embargo, terminó haciéndolo.
Me deslicé tan rápido hasta la puerta, que ni siquiera me importó que la ropa que llevaba fuera andrajosa.
Cuando abrí la puerta, me lancé a sus abrazos, sentía por él aquel atolondramiento que veía en las películas. Me daba igual el trabajo que desarrollara. Apoyé mi cabeza sobre su pectoral y cerré los ojos.
Me alzó el mentón y con las yemas de sus dedos, al tiempo que acariciaba mis labios. Volví a cerrar mis ojos para deleitarme con las sensaciones que despertaba en mí...
Entonces, me besó saboreando mi boca sin censura.
Se percató que de mis ojos salían lágrimas.
—¿Qué te sucede? — preguntó Leandro.
—Lo que me sucede eres tú, te he echado de menos. ¿Aún no te diste cuenta? ¡Es necesario que lo grite a los cuatro vientos!
—¿Seguro que es solamente eso? Natasha, puedes contármelo. — su aliento acarició mis labios y ese hecho me hizo estremecer—. Porque si es solo que me echaste de menos, yo a ti también.
Quedé asombrada porque él también me lo dijera.
Noté como agachaba su cabeza mientras mis manos iban a acariciar su culo.
—Cariño, siento no haber estado estos días. Mi padre me envió a hacer un trabajo de improviso y no era aquí. Tuve que coger un vuelo.
Entonces, entendía que entre nosotros no había cambiado nada. Que daba igual si estaba cerca o lejos. Él me quería, aunque no lo mencionara con palabras.
Nos contemplamos, y nos asombrábamos con el grado de complejidad que teníamos desde que se iniciaba nuestra relación.
—Lo único bueno de estos días, Natasha, es que después de cuarenta y ocho horas fuera, el poder volver a tus brazos. Esa es mi única recompensa. — manifestó—. No hay motivo alguno que poder volver a ti.
Ahora sí que nos comprendíamos. Aquel instante para mí, él y yo nos convertíamos en Leandro & Natasha. Sentí que me inundaba la emoción, no sabía cómo describirlo, pero era algo mucho más elocuente que el amor.
Algo dentro de mi ser, podía entender que Leandro se había ligado a mi vida. Esa certeza alejaba a mis fantasmas de mi cabeza.




Capítulo 11. Mi única obsesión.

Leandro
Cada vez que me sumergía en sus labios, me dejaba llevar por su néctar. Con ella me sentía eufórico, capaz de hacer cualquier cosa.
Madre siempre me decía que buscara mi felicidad por encima de todo que no me dejara amedrentar por nadie y si alguna vez lograba encontrar a una persona excepcional, que no la dejara escapar
Todas las noches que volvía a casa después de pasar el rato junto con Natasha, en la intimidad de mi dormitorio, me sentaba en mi cama desnudo imaginando como sería poseer su cuerpo, como bombearía en su interior; mientras yo me masturbaba, en mi mente, percibía como sus manos recorrían mi torso sin ningún tipo de pudor.
Mis dedos apresarían sus pezones erectos.  Moría por sentir el calor de su coño prieto, donde mi polla arremetería con violencia.
Tan solo con pensarlo de ese modo me corría pronunciando su nombre.
Natasha era mi única obsesión por así decirlo.
Mi diosa me había cautivado con su forma de mirarme, o como su manera de mover las caderas cuando andaba me enloquecía.
En mi cabeza la seguía imaginando como aquel primer día subida en sus tacones. Tenía ese recuerdo en mi mente y lo único que pasaba, era que mi pistón volvía a estar en alza, anhelando tenerla subida en mis caderas y yo embistiéndola como un animal. Quería probar con ella todas las posturas del Kama Sutra.
No soportaba la idea de no poder estar con ella durante el día, necesitaba de nuevo sentir su calor, ¡me estaba volviendo loco!
Sacándome de mi ensoñación, recibía una llamada de mi progenitor, para que fuera lo más rápido posible al local.
Una vez allí, me adentré entre los pasillos del local, ya que mi padre nos había reunido para informarnos de algo.
Saludé a todos.
Allí padre expresó que tenía sospecha de que alguno de nosotros, era el culpable del robo de las armas, que encontraría quien fue y que luego sopesaría la magnitud del castigo.
Me di la vuelta, sorprendido por la información que había comunicado, aceleré mi paso, una vez concluida la reunión.
Al salir del local llamé a Natasha para verla, ansiaba ese contacto.
Natasha
Las palabras de Leandro sobre que intentara no acercarme a Enzo hicieron mella en mí.
Aquella noche, lo invité a cenar en casa, pero no quiso quedarse a dormir porque comentó que no sabía si sería capaz de mantener las manos quietas...
Al día siguiente le propuse salir a cenar a cualquier restaurante.
Comentó que pasaba a recogerme cerca de las ocho de la noche.
En el transcurso del día estuve procesando lo que mi cuerpo clamaba desde hacía días. Sí, lo sabía. Mi cuerpo rogaba por ser tocado por Leandro.
Sabía lo que me estaba pasando, desde que este Adonis apareciera en mi vida, mis hormonas estaban descontroladas. Parecía como en la película Potter Gate cuando le decían a la niña “ves hacia la luz cegadora”.
Si lo sabía me estaba volviendo loca de atar por Leandro.
Al sonar el timbre me sobresalté, despertándome de mi embelesamiento. Respiré hondo porque hoy tomaría mi decisión y me enfrentaría a la increíble manguera de Leandro.
Salí a la calle, Leandro dio un paso hacia mí, quedando nuestros cuerpos pegados. Esa aproximación hizo que mi respiración se descompasara y sentía calor en mi zona pélvica.
A pesar del nerviosismo terminé por besarle.
Al percibir sus manos en mi culo, pegándome a toda su erección. Yo no me quedaba corta, continuaba con el beso más apasionado, ahondando todavía más. En aquel momento podíamos notar el ansia que teníamos el uno del otro.
Se me escapó un gemido de la excitación.
Leandro comenzó a ralentizar el beso.
"Mierda ahora dirá que no vayamos tan rápido. O que mejor que esperemos. Hay que joderse" reflexionaba.
— Natasha, te deseo. — susurró entre beso y beso.
Me tensé porque no esperaba su contestación. Pensar que con él había sido mi única experiencia con un hombre y que momentos. Sabía qué en la época que vivimos era bueno llegar al matrimonio virgen. Pero deseaba que él fuera el primero, tener esta experiencia lujuriosa junto a él.
— ¿Me deseas tanto como yo a ti?  —demandó.
— Sí. —acepté lo que llevaba todo el día ansiando poder estar a su lado.
Leandro me acarició los labios y dejó un beso tras otro por mi cuello.
— No vayamos al restaurante. Subamos— ordenó.
Obedecí, puesto que ya estaba dentro del embrujo de Leandro, del cual no quería despertar nunca.
Fuimos besándonos hasta llegar a mi portal. Me la traía al pairo quien estuviera de espiota, la vieja de enfrente seguro, esa mujer en su puta vida tuvo una vivencia tan lujuriosa como la que estaba teniendo junto a Leandro.
Antes de entrar por la puerta,
alzaba mi cuerpo entre sus brazos, al tiempo que me besaba, se encaminaba hasta mi dormitorio. Parecía que a mi peso no le importaba que debía de ser peso pluma.
Me dejó caer con suavidad sobre mi cama. Yo lo agarré de la camiseta atrayéndolo hacia mi cuerpo.
Nuestras respiraciones se aceleraron por lo que estaba a punto de pasar.
Sus ojos eran de deseo, al igual que lo que sentía por él.
— Prométeme que pronto serás mía. — Murmuró separándose de mí. Pero yo inicié el proceso de desvestirlo.
— ¿Responde esto bien? — susurré en su oreja, a la vez que le desabroché sus pantalones.




Capítulo 12. Cuando sucedió

Leandro
Cuando la vi al salir de su casa, no pude hacer otra cosa, no sé cómo sucedió, yo quería respetarla, hasta que ella con sus palabras me dijera que estaba preparada. Con ella comiéndole la boca continuábamos por el pasillo de su edificio. Sin importar donde nos hallábamos la percibía muy receptiva. Entonces, la besé como si no hubiese un mañana.
En el momento que nos encontrábamos en su dormitorio intenté que paráramos, pero ella no me lo permitió bajándome los tejanos.
Rompí un segundo nuestro contacto y en mi mente cruzó el pensamiento de que no podía enamorarme de ella. Que idiota fui, con esa frase me daba cuenta de que ella era lo más importante. La deseaba, ansiaba poseerla y follarla por siempre.
Necesitaba saber su pasión. Calmar el ansia viva que sentía desde que la conocí.
Mi gran delito fue enamorarme de mi Diosa y la ley del silencio de la mafia sería perderme en su piel por siempre. Nadie debería de saberlo.
—Quítate el vestido. Deseo ver tu hermoso cuerpo. —ordené.
Ella acató mi petición deshaciéndose del vestido, quedándose tan solo en ropa interior, tomó mi mano y la introdujo por dentro de su sujetador. Dándome la oportunidad de que tocara su pecho a mi antojo.
Natasha se aproximó a mí y a través de mis gayumbos se frotó contra mi dureza. Esa acción por su parte incitó al máximo mi pasión, estaba ardiendo literalmente por ella.
Habitualmente cuando tenía sexo con una mujer, nunca había sentimientos de por medio, no obstante, esta vez era diferente. La quería.
Sabía que jamás tuvo experiencias con otros hombres, por eso pensé que sería tímida, ¡pues qué equivocado estaba!
Deslizó su mano por mis gayumbos para bajármelos y posteriormente empezó a acariciarla sin ningún pudor.
Al sentir su mano en mi polla, experimenté la urgencia por hundirme en ella
—Quiero hacerte gritar— musité bajito.
Se bajó su tanga y con su pierna derecha me atrapó.
La noche prometía ser una noche muy excitante
—Princesa, necesito que te relajes o te dolerá y mucho— le solicité acariciando mi miembro por su clítoris—. ¿Confías en mí?
Esperaba que dijera que sí, porque si no me mataría.
—Sí, lo hago.
Obtener su confianza para mí era lo más importante, por lo que me separé de ella y me dirigí junto a mis jeans para sacar de mi cartera un condón.
Regresé junto a ella, rasgué el preservativo, al tiempo que me lo enfundé.
En aquel instante retomé la acción de colocar mi polla en su hendidura y la penetré. Lo más lento posible. La observé conteniendo la respiración, cuando tan solo le había metido la puntita. Intenté que se fuera acostumbrando a mi grosor poco a poco.
Me enterré un poco más. Entonces la percibí su tensión, por lo que comencé a besar su cuello para que se fuera relajando. Ahondé un poco más, un poco más, incluso hasta que mi glande fue absorbido por ella.
Me quedé completamente quieto y percibí cómo se relajaba, señal que aproveché para empezar a mecerme poco a poco en su interior. De sus preciosos y carnosos labios se escaparon unos gemidos. Así que me los bebía mientras mis caderas bailaban en cada acometida.
Debía de confesar que nunca había sido gentil en el sexo, no obstante, por ella lo sería.
En aquel instante, ella arrancó a moverse y en cada embestida ahondaba más. Aunque yo quisiera ir lento, ella estaba intentando llevar la voz cantante dándome opción a que apresurara cada embestida. Por lo que sus movimientos me volvieron loco por la experiencia con esta Diosa. Ahora era un adicto a su dulce coño.
Tras esta intensa vivencia, de algo estaba seguro, no quería a otra mujer.
—Leandro. — gimió.
En ese instante, noté como sus músculos se aventuraron a contraerse sobre mi polla. Así que embestí con más fuerza.
Me descargué y me recosté sobre ella hasta que nuestras respiraciones se ralentizaron. Retiré mi miembro junto al condón.
Tumbándome a su lado.
—Creo que mejor nos levantemos — pronunció con temor.
Mientras estaba intentando levantarse, la sujeté del brazo para que volviera a mi lado.
—Preciosa, no te vayas. — exigí.
—Leandro, pero ¿Tú no tuviste bastante? —cuestionó.
—Quiero quedarme más rato aquí contigo. Quiero que no tengas vergüenza cuando estemos así. Es algo muy bonito. —expresé—.  Haberme entregado tu pureza. Además, desearía volver a probarte. Esta vez no te dolerá tanto. Cuando mañana no esté contigo me gustaría pensar que me recordarás, por toda esta noche. 
Natasha.
Al despertar me encontré abrazada por los fuertes brazos de Leandro. Me sentía protegida.  Solamente podía pensar en que esos labios volvieran a besarme, y sobre todo que volviera a amarme como lo hizo anoche.
Leandro resultó un experto en dar placer a una mujer. Aunque no me sorprendió porque imaginaba que él sí que debería tener mucha más experiencia que yo. Por lo que podía comprobar en mis propias carnes, obviamente daba fe de ello, porque hoy mis ovarios habían dejado de criar percebes y no tenían telarañas.
Sí que debía confesar que anoche Leandro me regaló tres pedazos de orgasmo.
Cuando estuve en la universidad, entre las malas lenguas de mis compañeras, decían que la primera vez, sin duda era una mierda pinchada en un palo, porque ninguna había disfrutado de ese acto. Que sus parejas de sexo solo pensaban en su propio beneficio. Pues debía decir que Leandro lo hizo inigualable. Anoche perdía mi virginidad con él y vaya noche.
En todo momento se preocupó por mí, porque estuviera a gusto, porque no me doliera. Fui yo quien le urgí con mis movimientos en la primera vez que me diera más caña. Uno sabía que era lo que él deseaba y dos necesitaba que me diera más fuerte, a pesar de mi inexperiencia.
Solo de meditar en todo lo acontecido anoche ya volvía a tener una explosión en mis bragas.
Entonces contemplé como Leandro se despertó y se quedó mirándome, y acariciando todo mi cuerpo.
—¿Por qué no nos escapamos e iniciamos nuestra vida en común en otro país? — murmuró Leandro en mi oreja
Solté una carcajada porque no esperaba esa pregunta.
—¿Lo estás diciendo en serio? — pregunté incrédula de mí.
—Podríamos irnos lejos, muy lejos a vivir. Podríamos instalarnos en Hawái o irnos a Australia. — me propuso.
—Si, dijera que sí, ¿nos iríamos? — cuestioné.
—Sí. Pero allí tendrías que trabajar, aquí te puedo mantener. Aunque quizás no sería el tipo de vida que tú deseas. Padre nunca consentirá esta relación. —confesó.
No alcanzaba a explicarme los motivos por lo que su padre no me aceptaría, no entendía porque un padre no permitiría que su propio hijo fuera feliz.
—Allí también podría buscar trabajo de doctora. Venga, hagámoslo. —afirmé.
—Vale déjame buscar la opción para que pueda escapar.
Que propusiera que nos fuéramos, que iniciáramos una vida en común juntos me ilusionaba. Porque ello demostraba que para él no había sido tan solo un polvo más.




Capítulo 13. Mi pinocho.

Leandro
Fueron pasando los días, en aquel instante me encontraba en el gimnasio del local de la organización. Allí intentaba sacar toda la frustración que llevaba acumulado.
Padre siempre me contaba que tendría que casarme con alguien que tuviera sangre ‘Ndrangheta. Pero yo amaba hasta las trancas a Natasha. ¡Ya no lo iba a negar más!
En aquel momento entró a la sala mi mejor amigo.
—Demetrius
—Ey tío, ¿Tú por aquí?
—Necesito sacar todo lo que llevo dentro.
—Tío te estaba buscando para darte esto, es información confidencial. Se trata de Enzo.
—¿Qué?
—Hay algo turbio y creo que estuvo vinculado en el robo con los búlgaros.
—¿Y por qué me la das a mí? —interrogué.
—Simplemente, porque tú en un futuro serás el capo y quisiera ser tu segundo, que tengas toda la confianza en mí y puedas apoyarte conmigo. —afirmaba Demetrius.
—¿Y qué te hace pensar que no lo serás igualmente? —interrogué— Desmetrius, es... — se hace el silencio—. Es como si toda mi vida fuese una mentira, es decir una pantomima, todo lo que conozco es…
—Leandro, no es como considerabas que sería tu vida, ¿verdad? —cuestionó.
Como me conocía, llevábamos tanto tiempo juntos, haciendo misiones junto a él, que éramos como uña y carne.
—Tío, hice todo por padre, por la organización. He hecho todo lo que me pidieron y lo que se esperaba de mí. — aseveró.
—Leandro, deberías empezar a vivir por ti mismo. —aseguró— hacer lo que te dicte tu corazón. Buscar el amor
—No sé.
—Aunque por la cara que has puesto es posible que Leandro, el gran casanova, lo hayan conquistado.
—No lo sé, Demetrius— me sinceré—. Lo único que puedo decirte es que no soporto el hecho de estar lejos de ella, cada vez que puedo escaparme voy en su búsqueda. Toda la situación me tiene muy confundido.
—¿Te enamoraste?
Aquella pregunta me tensó. Negué con la cabeza porque en realidad no lo creía. Nunca pensaba que el amor fuera a llamar a la puerta, a mí, un puto mafioso.
—Mi Pinochito se ha enamorado— expresó burlón.
—No me jodas.
«¿Tan enganchado parecía a los ojos de Demetrius? Mierda.» Cavilé.
—Por favor no menciones ni una palabra de esto. — espeté—. Todavía no sé lo que ella está significando en realidad para mí. No me puedo enamorar. Lo sabes
—Que, en el reglamento, al entrar en el juego de las mafias, diga que no podemos mezclarnos con nadie, que no lleve nuestra sangre, creo que se trata de algo pasado de moda.
—¿En serio qué piensas de ese modo? —le pregunté y a la vez me arrepentí por formularla.
Sabía que, al ser el primogénito y heredero de la puta mafia, yo no podía enamorarme hasta perder la razón y mucho menos que el destino quisiera jugar conmigo de ese modo. Nunca había sido mi objetivo amar a nadie. Siempre tuve perspectivas mucho mejores. Follar y seguir follando hasta la saciedad. Sin embargo, ahora que había probado a Natasha, resultaba adictiva.
—No puedo … tener esa clase de enamoramiento. No si un día seré el puto capo.
—Eres el más gilipollas de todos. ¿Hablas completamente en serio? ¿Le hablaste de esta situación a tu madre? Dime. Por amor de Dios, Leandro.  Yo opino que puedes regentar el imperio de tu padre y tener una esposa a la que puedas amar a tiempo completo — reprochó por tanta barbaridad que había dicho—. Lo que pasa realmente es que tienes miedo de asumir que ha habido una mujer que te está volviendo loco.
—Es posible.
—No es posible, lo es. Lo que pasa es que tu orgullo nunca asumirá la realidad. Miéntete a ti si quieres, pero yo sabré la verdad y que caíste en ese hechizo de esa mujer.
Si no fuera mi mejor amigo, ahora le habría dado una paliza por las idioteces que dijo. Pero lo que me lanzó, era un sermón en toda regla. Demetrius me dio una lección.
—¿Tú crees que caí en sus redes?
No daba crédito a lo que planteaba.
—Seguro que no quieres escucharlo. Pero sí. Lo estás. —lo aseguró rotundamente.
Tras toda esta conversación, sentía una epifanía.
—Entiendo que estás en plena transición para admitirlo verbalmente. Te dejo que pienses en mis palabras.
—Vete a la mierda— exclamó con una sonrisa.
—Lo que tú digas, metralleta.
—Demetrius, me parece imposible, no obstante, considero que tienes parte de razón. Nunca había podido salir de ese camino autoimpuesto. Sin embargo, ahora mismo tan solo quiero seguir el camino que yo quiero. ¿Es tan malo?
—No, es lo normal, amigo. — reforcé mi decisión.
Entonces nos dimos un abrazo.
Con esta conversación llegué a la conclusión de que iba a luchar por ella. LA QUIERO.
Padre una vez me dijo que los sentimientos te pueden nublar el juicio. Sin embargo, desde que conozco el amor, podía decir que este nos hace más fuertes.
El mío por Natasha estaba ocasionando algo fuera de lo común.
El amor hace que quieras luchar más por lo que deseas.




Capítulo 14. Padre

Leandro
Pasé días evitando el tema con mi padre, no podía negar que Natasha poco a poco se estaba metiendo en mi sistema. Era estar junto ella, moría por comérmela y cuando no estaba junto a mí, moría por volver con a ella lo antes posible.
A pesar de que ya la había hecho mía varias veces, ella conservaba su aura angelical que tanto me atraía.
En aquel instante, me encontraba solo en mi cama, sabía que debía ponerme en marcha, ya debería estar en nuestro local, pero me apetecía seguir pensando en mi Diosa.
Tan solo podía pensar que ella iba a ser mi vida.
Mi vida. Mi libertad era algo que no sentía. Padre siempre decía que yo sería el PUTO CAPO de la mafia cuando él, pereciera. Desde que conocí a Natasha ya no quería ese papel. Mi cabeza últimamente iba por libre, a pesar de que estuviera en el local haciendo lo que se me imponía, siempre estaba lejos, en la casa de Natasha. Con ella se me había dado la oportunidad de vivir como una persona normal y aprovecharía la ocasión.
De pronto, mi móvil empezó a sonar, en su pantalla apreció el nombre de mi progenitor. Dudé un segundo si descolgar la llamada, finalmente cedí.
—Hijo, tenemos que hablar. Necesito que vengas a casa y mantengamos una conversación. —increpó de forma autoritaria.
No tenía otra que aceptar.
Me dirigí hacia aquel que fue una vez mi hogar, que había sido durante toda mi juventud, pero a partir de los dieciocho años decidía independizarme, pues era simple, allí podía llevar a cualquier ligue y tirármela sin reprimenda de mi querida madre.
Durante todo el trayecto, estaba rumiando el significado de esas palabras. Percibía algo extraño.
Al llegar a la mansión, me detuve en frente de la verja y opté por adoptar una posee de mafioso. No quería que mi padre descubriera la relación con mi Diosa.
—Bienvenido hijo. — expresó—. ¿Quieres un whisky? — asentí.
Me ofreció la copa e inspeccionó mi rostro sin perderse detalle de mis expresiones.
Mis hermanos se encontraban viendo la televisión, pero cuando me vieron se tiraron a abrazarme.
—Hijo, ¡acompáñame al despacho! — indicó en tono autoritario.
Yo le seguía, no entendía tanto secretismo.
—Hace días que no tenemos una conversación.
—¿Días?
—Sí, hijo. Últimamente tan solo hablamos de trabajo— comunicó.
—Y que quieres que te cuente con todos…— reproché.
—Eres mi hijo y deberías poder contarme lo que te ocurre, pareces abstraído.
—No me pasa nada padre. — aseveré.
—Leandro, pareces que estés en otro lugar. ¿No tendrá que ver con una señorita que frecuentas mucho? —interrogó.
—¡No! Ella no es nada. Solo es un polvo fácil.
—Dime la verdad. —exigió mi padre.
—¡¡¡No es nada para mí!!! — exclamó.
En aquel instante me odié por negar mis sentimientos por Natasha, pero sí hubiera confesado que la quería, que deseaba pasar el resto de mi vida con ella, ambos seríamos un cadáveres.
—Entonces, ¿no te importará que ella haya escuchado toda esta conversación?
Observé como salía corriendo del armario, sentí el impulso de seguirla, quería ir detrás de ella y negar todas mis palabras. Sin embargo, si lo hacía Natasha moriría.
—La verdad es que no. —solté sin tapujos—. Padre me hiciste un favor, ya no quería seguir con ella. —afirmé para que la dejara en paz.
En aquel instante, odiaba horriblemente a mi querido progenitor. Por la situación en la que me había visto implicado.
—No te he criado para que te líes con una zarrapastrosa y encima se aproveche de ti.
—No es cierto, soy yo quién se aprovechó de ella. Tuve la experiencia de desvirgarla y follármela como un loco. Ella era un buen polvo.
—Dime que tengo tu lealtad.
Entonces me ofreció su mano, forzando a que me arrodillara y besara su mano, mostrando fidelidad a él. Toda esta situación me daba asco, a lo que mi padre nos hizo. Aunque debía seguir fingiendo, en mi cabeza tan solo deseaba las maneras de asesinarlo. Sin embargo, debía ser listo, este no era un buen momento. Porque entonces sería pillado y moriría antes de poder escapar.
—Nunca vuelvas a liarte con una sangre sucia. — advirtió mi padre.
—Es que padre ella tiene un buen polvo.
Me abofeteó dejándome la marca del anillo.
—En este momento, Leandro, eres una decepción para la familia.




Natasha

Cuando empezaba a escuchar como Leandro decía que no era nada para él, que solo había sido un polvo fácil. La decepción entraba en mi corazón. Apreté los dientes y finalmente huía de aquella casa.
Eché a correr, entretanto mis lágrimas caían por mi rostro. Necesitaba encerrarme en mi habitación y olvidarme de lo gilipollas que fui al creer que Leandro deseaba estar con una mujer como yo.
El padre era un anormal, pero al que más odiaba en ese momento era a Leandro.
Mientras corría para encontrar un taxi que me llevara hasta mi casa, caía al asfalto. Me hice una fea herida en la rodilla, en la que comenzó a sangrarme.  Saque fuerzas de mi orgullo para seguir caminando.
Llena de furia, continué mi paso, me dolía horrores mi rodilla.
Cuando llevaba diez minutos caminando, encontré un taxi. Al sentarme en aquel coche, sentía algo de seguridad.
Le facilité la dirección al conductor, para que me llevara hasta mi casa. Aquel hombre me sonreía y aceleraba, provocando que me estampara contra el asiento delantero. Por lo que lancé un grito de dolor al golpearme mi rodilla.
—¡Quiere ir con más cuidado! — aullé al taxista.
En cuanto llegara a mi casa, me curaría esa fea herida.
Sabía que el tráfico a esas horas era insufrible, se trataba de la hora punta. Cuando todo el mundo salía de la oficina para ir a comer.
En el momento que creía que todo iba a salir bien. Había escuchado a Leandro regalarme los oídos, sin embargo, en aquel instante había renegado de mí. No comprendía, como la persona que amaba podría decir que tan solo era sexo.
El taxista paró abruptamente frente a mi casa, pagué la carrera y me alcé ipso facto saliendo de forma apresurada de aquel coche. Corría en dirección a mi casa, con el corazón hecho pedazos porque Leandro se había reído de mí, en mi propia cara.
Era una tonta, porque incluso después de todo lo sucedido tan solo ansiaba que me rodeara entre sus brazos y que me consolara.
Al volver en mí, me reproché por necesitarle y empecé a despotricar sobre él.
Una vez en mi portal me sorprendía al encontrarme allí a Enzo.
Frente a él no se ni como me mantenía de pie, mis ojos enrojecidos y acuosos los miraron estupefactos. Sin embargo, Enzo solo se aproximó y me estrechó entre sus brazos. Impresionada porque sus brazos me rodeaban dándome confort, no me aparté, por el contrario, acepté su consuelo. Minutos después alcancé a recordar la advertencia de Leandro de no acercarme a Enzo. Aunque, ahora qué más daba, si él no me había querido, sí resultó ser un gran mentiroso que se burló de mí sin compasión.
—Mi primera decepción con el sexo opuesto y vas a venir tú, el amigo de mi ex a consolarme. ¡Es para matarme! — me reproché a mí misma.
Mi extraña declaración le pareció divertida, por lo que le vi reírse.
—Relájate, Natasha, no sé qué ha debido pasar. No te preocupes. — afirmó.
—No me iba a preocupar. Para mí, en este momento Leandro nunca ha existido.
—¿Tan malo ha sido? — cuestionó Enzo.
—Sí. No quiero saber nada más de él. — declaré.
Un alivio me invadió al pronunciar estas palabras.
Entonces observaba como Enzo se quería aproximar a mí. Tuve un escalofrío y me desconcertaba. Porque no estaba segura cuáles eran sus intenciones conmigo.
—Tú eres un ángel. No sé lo que hizo, pero esta es mi oportunidad. Desde que me curaste me volví loco por ti — proclamó.
Justo tiraba de mi brazo y me abrazaba. Sujetaba un mechón de mi cabello y lo olisqueo, como si fuera un animal hambriento. Esa acción me sobresaltaba y advertía mi espanto y se alejaba.
—Tranquila Natasha, que no te comeré, si tú no quieres.
—Enzo, entiende que ahora necesito tiempo. Si quieres de momento seamos amigos, cuando esté lista te lo haré saber.
No quería darle falsas esperanzas. Porque no quería estar con uno de los mejores amigos de Leandro, no deseaba volverlo a ver.
Enzo me besó en la frente y contemplé su resignación.
—Considero, que sería mejor que me fuera.
Al llegar a la puerta de mi casa, apoyada en el marco, me miraba un hombre alto, guapo, pero sinceramente este hombre no hacía sentir nada bajo mi piel.
—Buenas noches, Natasha. — se despidió tirándome un beso.
Cuando se fue, sentía un escalofrío. Me encontraba todavía más perdida, porque Enzo me mostró sus sentimientos y consiguió desconcertarme mucho más.




Capítulo 15. Lo odio

Leandro
Aquella noche dormí en casa de mis padres, no por gusto, sino porque mi padre decretó que pernoctará allí. Muy a mi pesar resultaba imposible ir en busca de ella, porque seríamos pastos de los gusanos. Tampoco podía llamarla ni enviarle un mensaje de texto desde mi móvil, porque padre podría tener pinchado mi móvil a través de Claus.
Lo único que deseaba en aquel instante era explicarle la verdad. Que lo que escuchó era mentira, no obstante, tenía que hacer el paripé delante de mí progenitor, a menos que quisiera morir.
Suspiré exasperado y me dirigía al salón de la mansión donde padre vivía.
Recordé lo que había soñado aquella noche, en aquel sueño o más bien podría llamarlo una pesadilla, donde mi padre tenía atada a Natasha. Yo estaba allí, sentado en una silla también inmovilizado y mirando como mi padre se la follaba. Posteriormente se derramó en su interior y después la asesinaba de la manera más cruel y sanguinaria posible.
Natasha era la luz que faltaba en mi vida. No sabría explicar el por qué, pero si vives en un mundo lleno de oscuridad, logra acceder un rayo de luz, lo reconoces y lo deseas con fervor, por eso no quería que las sombras vuelvan.
De buena mañana tomé un trago de whisky del que mi padre siempre tenía en el salón. Una y otra vez mi mente evocaba lo que mi padre había orquestado para separar a Natasha de mi lado. Pero no iba a quedar así, de una manera u otra mi padre me las pagaría.
Como me repitió mi padre una infinidad de veces, las deudas en la mafia se pagan con sangre, y esta deuda me la pagaría con su sangre.
Matar a mi padre no era lo que hubiera deseado, porque era mi progenitor, sin embargo, él mismo selló su destino al actuar de ese modo.
En mi mundo, este que me ha tocado vivir los delitos contra la familia con sangre se pagan.
Porque Natasha era mi destino y no iba a permitir que nada ni nadie me separara de ella.
Era el primogénito y continuaba creyendo que debería ser libre de escoger con quien deseaba pasar el resto de mi vida.
No quería seguir ningún camino marcado. Mi vida estaba al lado de aquella Diosa que me regalaba su pureza. De momento de cara a todo el mundo continuaría con las directrices marcadas, sin embargo, padre morirá por haberme arrebatado a Natasha. Cuando él muriera la recuperaría. ¡Lo juro por lo más sagrado! Esta iba a ser mi promesa, si no la cumplía que los dioses me matasen.




Natasha

En ese instante hubiera dado todo lo que poseía por regresar a la infancia, y pensar en aquellos cuentos que mi madre me contaba con ese final feliz. Donde el primer amor daba a entender que duraría por siempre jamás. Ella relataba que el amor otorgaba poder, daba esa magia que nos hacía entender que todo saldría bien.
Yo con Leandro era completamente virgen, en todos los sentidos, nunca había disfrutado de estar con un hombre.
Por culpa de mi maldito desconocimiento, él hirió mi corazón, lo rompió en mil pedazos. Toda esta situación me impedía seguir adelante, sabiendo que él se había burlado de mí.
Ahora yo tan solo quería ir al país de nunca jamás y ser esa Wendy para decirle a Peter Pan que no deseaba crecer, que quería tener esa inocencia pura por siempre. No pretendía reflexionar que me la arrebataron para aprovecharse de mí. Quería ir allí porque todo era posible y allí realmente existían las hadas.
En ese lugar, se podía conocer el amor entre dos extraños, donde parecen que se conozcan de siempre. Pero ahora era esa niña perdida que no sabía cómo hacerles frente a las cosas.
Yo anhelaba el cariño de Leandro. Fue el único que llamó mi atención, desde mi corta existencia. Con él deseaba vivir en alguna parte sin normas, sin límites. Por ello me entregué a él y varias veces.
Tan solo ansiaba el regresar a ese país de nunca jamás, ansiando retroceder, volver atrás en mis pasos y no haberme enamorado de Leandro. Deseaba volver a ser aquella niña con toda su pureza. La cual podía ver la inocencia en Leandro a pesar de ser un mafioso, sin embargo, ya no la siento.
Entonces solo me quedaba recordar ese primer beso, esas caricias, esos estremecimientos. Al hacer memoria de todos los momentos vividos con él, antes que ese desconocido que finalmente entendí que se trataba de su padre, me invitara para que escuchara aquello que únicamente fui un polvo más, provocaba que todo mi cuerpo se estremeciera.
Sabía que las primeras veces tan solo existían una vez, pero juré que encontraría a alguien que me tratara como la reina que soy.
No obstante, el primer amor nunca se olvida.




Capítulo 16. La decisión.

Leandro
Seguía perdido y todo por culpar del maldito de mi padre.
Aquella noche, quería haber ido a verla, pero sabía que me estaban siguiendo. Por lo que hice de tripas corazón, y tomé el teléfono supletorio de mi casa y llamé a Demetrius y quedábamos en una discoteca.
Tenía que hacer de cabronazo como siempre, para poder despistar a mis espías.
A lo lejos localicé a una de esas tías que solía follarme.
La excusa perfecta, así que puse en acción mi plan, supliqué en silencio que todo saliera como esperaba. La agarré y la arrastré al baño, necesitaba follármela con el objetivo de que a todos les quedara claro que soy el mismo Leandro de siempre. En el momento exacto en que estaba a punto de culminar la acción de introducirme en su coño, una arcada recorrió mi esófago y tuve que reprimir el vómito. La solté separándome de ella como si quemara ante el desconcierto de la chica.
—Lo siento, es el alcohol. ¿Puedes quedarte un rato aquí?
La mujer permaneció dentro del lavabo unos minutos, lo que podría haber sido un polvo rápido.
Mientras yo permanecía solo en los servicios, estaba boquiabierto por cómo había acontecido la noche. Sabía que estaba enamorado, pero de ahí a que mi cuerpo no quisiera traicionar el cuerpo de Natasha, ¡joder!, la quería. Sí padre alcanzaba a descubrir la magnitud de mis sentimientos, me mataría, y también a ella.
Al salir del baño.
—Tío, ¿pensaba que estabas enamorado? — preguntó.
—Ssssssssss. Aquí no lo menciones. Cuando estemos totalmente solos tengo que hablar contigo.
Unos minutos después salimos de la discoteca y nos dirigimos hasta su casa.
Una vez allí, me sirvió una copa de whisky, terminé sentándome en uno de los sillones orejeros que tenía en su casa.  Yo adopté una expresión determinante.
Joder estaba cagado por lo que iba a mencionar, sabía que en cuanto saliera de mi boca no había vuelta atrás.
—Quiero quitar de en medio al jefe.
—Pero tío, es tu padre…
—Lo sé, pero fue él quien traspasó la linde.
Los dos nos mirábamos algo confundidos.
Odiaba a mi progenitor, él era un tipo de aspecto terrorífico. El asunto era que había provocado al DIABLO que vivía dentro de mi sistema.
—Demetrius, quería agradecerte tu consejo, eso que me dijiste de hacer lo que me dicte el corazón.
—Qué puedo decir, conozco a la perfección los sentimientos de las personas. Es lo que mi filósofo favorito adoctrinaba, Freud.
—Tío, estoy enamorado de ella. La quiero y le pediré que se case conmigo. Si todavía quiere hablarme, después de lo que mi padre me obligó a decir, sin saber que Natasha estaba escuchando.
—¿Desde cuándo te sientes así? ¿No es muy precipitado? ¿Es una ‘Ndrangheta?
—No lo es, Demetrius, pero como dijiste haré lo que me dicte el corazón. ¡LA QUIERO! Eres mi mejor amigo y deberías saberlo.
—Debo entender, ¿qué es mejor no preguntar por esa relación?
—Cómo me conoces…
—Enhorabuena, esas creencias son cosas del pasado. El matrimonio es una institución maravillosa a la que acogerse por amor. Aunque yo no sé qué es la verdad.
—Quiero pedirte ayuda. Sé que mi padre nunca aceptará mi relación con Natasha. Antes que él se entere que estoy organizando un complot en su contra, y quiero que me ayudes.
—De acuerdo, amigo.
—En unos días haremos la operación.




Capítulo 17. Chica mala

Natasha.
Sabía que Leandro era un experto en mujeres, aunque no pensé que para llevarme a la cama fuera a utilizarme de esa manera.  Pasaron varios días sin saber de él.
Decidía que ya era hora de olvidarme de él, por lo que salía de mi hogar como Pedro Picapiedra. No quería quedarme en casa para regodearme en mi miseria.
Lo cierto era que recorrería todos los centros de salud para entregar mi currículum. Necesitaba trabajar, ya que el dinero comenzaba a escasear y no deseaba tener que regresar con el rabo entre las piernas a la casa del desgraciado de mi padre.
Para ir a buscar trabajo había optado por llevar un traje elegante para dar buena impresión. Aunque todos los hombres tan solo me miraban el canalillo y mi culo.
—Creo que, para la próxima vez, pensaré mejor la ropa que empleé, no me gusta que me contemplen de ese modo— me dije a mí misma.
Justo cuando conseguí acabar todo el peregrinaje por los centros sanitarios que me propuse como objetivo, decidí entrar a un local y tomar algo para olvidar. Se trataba de un bar de mala muerte, pero qué más daba desentonar, total tan solo quería beber hasta olvidarme de mi nombre.
Me senté en la barra y empecé mi estrecha y acelerada relación con la bebida, empinaba el codo con la tercera copa entretanto seguía reflexionando todo lo sucedido.
—Eres una chica mala, Natasha.
Aquella voz me daba repelús, pero me giré y delante de mí se encontraba Enzo. Se me cortaba la respiración con aquellas palabras. Este hombre rezumaba peligro por cada poro de su piel.
Me miraba y con una sonrisa libidinosa. En aquel momento me recordaba al diablo. Daba aversión.
Se aproximó hasta mí y me plantó dos castos besos en mis mejillas que me erizaron mi piel, pero de la grima. Imaginaba que él pensaría que esa sensación era porque me gustaba nada más lejos de la realidad.
—Hueles delicioso, realmente Leandro no sabe lo que se pierde— murmuró en mi oreja.
Nunca imaginé que Enzo y yo estuviéramos en tal situación. Sabía que no era un hombre honesto, me lo decía mi instinto, pero nunca deduciría que pudiera hacerle esto a un amigo. Había estado a punto de besarme, pero le giré a tiempo la cara.
— ¿Quieres hacer una travesura conmigo? — me susurró al oído—. Y te podrás vengar de él.
Le observé sorprendida por lo que estaba mencionando, a la vez que me arrastraba a una pista.
Al llegar, me detuve en seco y me asombré al ver allí a Leandro. Alucinaba que se encontrara coqueteando con una jabata, que llevaba puesto un vestido que enseñaba más de lo que escondía, con toda la espalda al aire.
Enzo se dio cuenta, me volteo y me ayudó a reponerme. Para que impidiera que hiciera el mayor ridículo. Por lo que reaccioné y bailé, en aquel instante me deshice de la chaqueta del traje y me quedándome con la camiseta de tirantes, la cual trasparentaba mi sujetador.
"Debo confesar que hubo un instante que quise encaminarme y propinarle el mayor de los bofetones. Ya decía mi madre, no hay mayor desprecio que no dar aprecio" reflexionaba. Por ese motivo me contuve, y lo ignoraría”.
Hasta que de pronto, noté como su mirada se clavaba en mí. Desde luego apreciaba como sus ojos se incrustaban en mi nuca.
Me moví seximente, nuestros ojos se cruzaron y en ellos podía vislumbrar la rabia.
Leandro.
Me daba cuenta de que Natasha se encontraba en el local al que salíamos.
El culpable sería Enzo. La veía atrevida, danzando junto a él. Insinuándose.
«Yo deseaba estar a su lado para que bailáramos de aquella manera conmigo.» Pensaba.
Sentía como ella me miraba con rabia, dolida y yo tenía que controlar mi cólera al verla con otro.
Regresé a la mesa con Demetrius. Al sentarme, si estaba Claus y todos.  Admirando la nueva conquista de Enzo.
— Es una hermosura. — gritó Claus.
— ¿Parece que no hayas visto nunca una tía donde se le vean las transparencias? — refunfuñé.
Se quedó callado.
Yo seguía vigilando como bailaban, creo que mi amigo Demetrius se percató.
—¿Es tu chica? — interrogó mi cómplice.
—Sí. — afirmé.
—Está muy cabreada.
— Eso parece.
Entonces Enzo, se acercó a nosotros junto a ella. Con su mano en la cintura, denotando posesión.
—Tío cambia la cara, se te comienza a ver el plumero. —reprochó.
Enzo se dirigió a todos.
—Tíos, esta es mi nueva amiga Natasha. Espero que en breve acepte algo más— expresó con retintín—. Hemos venido porque necesitaba descansar, le duelen los pies.
Permanecía un rato sentada alrededor nuestro, mientras ella y Enzo cuchicheaban algo, eso me ponía de los nervios.
— Chicos, disculparme un momento, necesito ir al excusado. — reveló Natasha.
Mis ojos la siguieron mientras se retiraba al lavabo.
Comenzaba a fastidiarme la situación. Me crucé de brazos, no soportaba la mirada lasciva que me prodigaba Enzo. ¿Acaso intentaba cabrearme? Enzo se excusaba, para ir a buscarla por si había sucedido algo, ya que se tardaba mucho en regresar.
Por lo visto, era mi karma, tendría que estar toda la noche con la vena hinchada.
Entonces, al tardar mucho, pensé lo peor. Incluso creí que Enzo se la estuviera tirando. Pero alzar la mirada la vi y ya estaba de nuevo contoneando su pelvis al son de la música. Ella se movía lento, suave y sexy junto a Enzo.
Mi pantalón me apretaba al verla, pero estaba cabreado. Lo mejor sería que me marchara, aunque estaría demostrando que ella me afectaba.
De pronto, observaba como aquellos dos se encontraban demasiado cerca el uno del otro. Ella tenía pegada sus caderas a la pelvis de Enzo. Ella me estaba mirando, demostrando que, si yo no la quería, ella era libre de estar con quien fuera.
En aquel instante, decidí que debía hacer algo, pero ¡ya! No podía esperar más, sino que aquellos dos serían algo más que amigos. Allí veía química, y que el cuerpo de mi diosa parecía que se adaptaba al cuerpo de Enzo perfectamente. Aunque hubo un momento en que Enzo intentó besarla y salió corriendo como novia a la fuga.
Suspiré y sonreí a partes iguales por el rechazo con el que ella obsequió a Enzo. Seguramente para ella no estaba siendo sencillo estar con otro hombre mientras estuviera yo delante. Confesaba que verla bailar de esa manera, consiguió que me doliera la polla.
En algún momento de la noche me quedé a solas con Enzo, su mirada era desafiadora, y portaba un silencio cargado de intenciones.
—Dime Leandro, has visto cómo se movía, Dios, esta mujer me encanta. —comentó el desgraciado de Enzo.
Apreté los puños. Tenía que largarme de allí, pero el muy miserable se regodeaba en mi miseria.
— No puedo evitar pensar cómo sería follármela. —murmuró en mi oído.
La vena de mi cuello se me intensificaba, y Demetrius intentó calmarme para que no montara un espectáculo. Y volvía a incitarme.
—Leandro, ¿Crees que la comerá bien?
Yo no podía más, Demetrius me detuvo de dar un golpe para que me tranquilizara.
—Qué más da si no, ya la enseñaré yo.
Imaginaba que él esperaba que me liara a hostias. Pero aquella noche no lo hice. En mi mente tenía un mantra “no lo golpees hoy, piensa, ya lo harás mañana”. Así que controlé mis instintos primarios de partirle las piernas.
—Leandro, ¿te vienes a tomar la última en mi casa? — cuestionó Demetrius, que venía por detrás de mí.
Asentí y nos encaminamos hacia la salida. Nos montábamos en nuestras motos y pusimos rumbo a su casa.
Una vez llegamos, fue cuando le decía que ya no podíamos esperar más. ¡Que debíamos hacer el operativo ya! No aguantaba más estar separado de Natasha, la quería y no podía permitir que se fuera con Enzo.
Además, hay reglas que lo impiden, pero tiene que ser mi esposa y en este instante no somos nada. Una de ellas, era no desearas a la mujer del prójimo. Lo estaba haciendo, aunque ella no tenía dueño completamente.




Capítulo 18. El diablo

Leandro
Por primera vez en años tuve miedo de lo que pudiera a suceder. Había llegado el momento de matar o ser matado.
Demetrius me confirmó que había conseguido un acuerdo con varios camaradas, que me eran fieles. Al final de la noche debería de pagarles una gran suma de dinero.
Cerré los ojos, tenía el deber de asumir por qué motivo me entraba allí. Simplemente para defender mi relación.
Sabía que la sangre de mi padre corría por mis venas, sabía que al matarlo sería el sucesor de todo su reinado. Él en un primer momento estuvo orgulloso de mí. Sin embargo, ahora que le arrebataría la vida, en venganza debería estarlo aún más.
—Vamos allá.
Lo estaba arriesgando todo, por hacer lo que me dictaba el corazón y eso era estar con Natasha.
—Tu padre no te dio opción, ¿recuerdas?
—Demetrius, gracias. Por apoyarme en esta locura.
—Dámelas si salimos de esta vivos.
Entrabamos sigilosamente a lo que fue una vez mi casa.
—Mierda, mis hermanos y mi madre hoy no deberían de estar.
—Dímelo y abortaremos, está loca misión. — comunicó por el transmisor.
—Tío, ya no hay vuelta atrás. Pase lo que pase, tú sígueme. —ordené.
Comprobé que desde su posición hizo un gesto con la cabeza de afirmación.
El primer disparo salió de mi pipa, la casa no estaba protegida como de costumbre con cuarenta guardias, esta noche había la mitad.
Hubo un tiroteo, cuando dejaron de volar las balas, padre se encontraba en el suelo con una bala en el costado, se estaba desangrando.
Me aproximé hasta su cuerpo.
—¿Listo para morir? — interrogué.
—A veces vivir es tan de valientes como lo es morir.
Entonces le disparé en el centro de su frente y allí a causa de mis manos moría el que fue mi padre.
En mi campo de visión tenía a mi progenitor en el suelo asesinado por mi arma. Levanté la mirada, oteé a mi madre y mis hermanos con sus cuerpos inertes. Corría a abrazar a mi madre y mis hermanos. La luz de aquellos pequeños monstruitos se había extinguido.
Empecé a llorar como un niño abrazando a mamá, gateé hasta mi hermano menor y lo pegué a mi pecho.
Allí mismo aullé de dolor.
— ¡Maldito seas, padre! —murmuré—. Por tu culpa murieron.  Sí tuviera opción de matarte de nuevo, lo haría en venganza por su muerte.
Mi llanto era desconsolado. Todo había sido tan rápido, que no me paré a pensar que ellos se verían implicados.
Me quedé impactado al ver su rostro de terror.
Aquel instante, pasaron por mi mente todos mis recuerdos con ellos. Sabía que cuando muriera el demonio me llevaría al infierno por pecador y ellos irían al cielo... Acariciaba a mi hermanita, ya no desprendía aquel calor. Ella nunca se podría enamorar.
Quería que todo fuera una maldita pesadilla, cerrar los ojos y que mis hermanos volverían a pedirme jugar.
—Lo siento.
Caí al suelo al ver a mis seres queridos muertos.
Fue por mi culpa, por dejarme guiar por el corazón.
Estábamos parloteando sobre el tiroteo, sin embargo, algo en mí, cambió cuando volvía la mirada a mi madre y hermanos. Su recuerdo incontrolable inundó mi mente y el DIABLO se apoderó de mí. Me los cargué a todos.
Respiré entrecortadamente por todo lo acontecido. Me aproximé al cuerpo inerte de mi progenitor.
—Ahora, ¡Maldito hijo de puta! Ya no me harás besarte la mano, para someterme. —recordé que había jurado protegerlo.
—Leandro, tenemos que huir de la zona del crimen. —confirmó.
Pero antes debía agradecer a mis camaradas habernos ayudado a masacrar a mi familia.
Mi ofrenda por ayudarme a asesionar a mi progenitor era una bala en la cabeza. Los eliminé a todos, menos a Demetrius. En él podía confiar, siempre me lo había demostrado. No quería a nadie que me pudiera delatar frente a todos nuestros compañeros.
Natasha.
En aquel momento era una suerte que su progenitor me hubiera abierto mis ojos. Ya era una más de tantas mujeres que encabezaba la lista de folladas.
Sin embargo, lo único que me dolía era saber que todo lo que me había prodigado, que nos escapáramos juntos, fue una completa pantomima. Me había utilizado para poder follar con una virgen, y ahora si lo viera tan solo deseaba patearle ese culo de mafioso.
Odiaba haber caído tan fácil en sus redes, pero Leandro había dado en el blanco. Había conseguido entrar en mi sistema nervioso.
Tenía que encontrar el modo de exorcizarlo de mi cuerpo.
“No podía creer que aquel chico que se portaba tan bien conmigo, me hubiera rechazado así. Si eso pensaba de mí, podría haberlo comentado que tan solo quería follar y me hubiera abierto de piernas, pero al menos no me hubiera caído enamorada”.
Apreté los dientes y dejé que toda la rabia inundara mi cuerpo.
Comencé a considerar que sería mejor que me marchara de la ciudad de Atenas, largarme era la mejor opción. Así nunca más me cruzaría con él.
Entonces decidía empacar para así abandonar aquel piso del que tan buenos recuerdos tenía de él. Aunque para poder realizar mi traslado hacía malabarismos para controlar mis pensamientos por Leandro.
Si lo sabía, se me daba fatal, no pensar en él.
A continuación, me encontraba en la habitación, cuando escuché un ruido estruendoso en casa. Aquel sonido me puso la piel de gallina.
Tragué saliva y empecé a caminar en dirección a donde provenía aquel ruido. Mi cabeza decía “no vayas”, pero mis pies no hicieron caso.
El salón se encontraba obscuro, era evidente, era de noche. Al encender la luz, se me congeló el corazón.
Allí descubrí a uno de los amigos de Leandro y Enzo. No sabía cómo reaccionar. Cuando él dio un paso hacia adelante, yo me desplacé hacia atrás al mismo tiempo por miedo al desconocido.
«Leandro había ordenado matarme, era la única idea que pasó por mi mente. Entonces no tuvo los huevos de hacerlo con sus propias manos, era un cobarde» reflexioné.
El tipo se movía como un león y yo intentaba huir de él como cuál gacela. No obstante, me atrapó y me propinó un bofetón, lo que hizo que mi cuerpo se desplomara en el frío suelo.
De pronto, él estaba encima de mí bajando mis pantalones del pijama junto a mis braguitas. En un segundo su semblante cambió a lujurioso. Aquel hombre me iba a violar. Mi corazón se acongojó por la situación.
—¡Suéltame! — Le exigí.
No contestó.
Comenzó a sacarme también el jersey con agresividad y me ató las manos. Haciéndome daño en mis muñecas.
Su pene estaba tan cerca de mi hendidura, que no podía pensar en lo mucho que odiaba a Leandro, por todo lo que estaba sufriendo y lo maldecía. 
—¡¡¡Socorro!!! ¡¡¡Auxilio!!—chillé, pidiendo que algún vecino tuviera los cojones de derribar mi puerta y salvarme. Me equivoqué, hoy en día nadie ayuda al prójimo.
Continué chillando, al menos si me iba a violar y a matar; llamaría la atención.
De repente, escuché un golpe fuerte en la entrada de mi hogar
Leandro.
Salíamos de aquella casa en silencio. Mientras conducía en dirección al hogar de Natasha, pensaba que mi progenitor no se había enterado de lo que ocurría hasta que se encontró todo el pastel en su cara. Tanto que había dado libre aquella noche a la mitad de los guardias.
En cierto modo, me molestaba que padre no entendiera mis sentimientos, y que aquellas leyes eran arcaicas. Así que por ello lo asesiné a sangre fría. Aunque en ese instante me despreciaba, llevaba la carga de la muerte de mis hermanos y mi madre.
Era todo el pensamiento que ocupaba mi cabeza durante el camino a casa de Natasha, que era un desgraciado por mi amor, sacrificaba las vidas ajenas, por mi culpa. “Tendré que aprender a vivir por mis acciones, más nunca me perdonaría lo que acontecía esta noche” reflexionaba.
Me encontraba delante de la puerta del edificio de ella. Sonreía. Natasha era cuanto quería, ella era pura de corazón, ella curaría la oscuridad que se ceñía sobre mí. Sabía que apenas nos conocíamos, pero sabía que quería pasar el resto de mi vida junto a ella.
Picaba al timbre, pero nadie contestó. Oteé por las ventanas y allí había luz. Por lo que aproveché que una vecina salía y me colé.
Al llegar a la puerta lo único que oí fueron los gritos de Natasha. No podía hacer oídos sordos, saqué mi pipa, la preparé con el silenciador y tiré la puerta abajo.
Al entrar al salón, me encontré a Claus intentando follarse a Natasha, pero ella intentaba resistirse. Tenía una brecha en la cabeza.
Aullé por todo, mi padre había enviado a su perrito faldero a matar a la mujer que amaba, mientras yo lo asesinaba a él.
Por lo que con mi pipa en mano.
—Aparta tus mugrientas manos. — ordené
—Leandro, no le hice nada, todo eran órdenes de tu padre.
—Ya, órdenes, y no podrías haberte negado.
—Me hubiera matado.
Entonces recordé toda la ira que tuve al sostener mi pipa y disparar al desgraciado de mi padre. Y con esa ira me cargué también al desgraciado de Claus.
—Ya está hecho. —afirmé.
—¿El que?
—Mi padre ya no interferirá en nuestra vida. Ahora —se hizo el silencio— somos tú y yo— proclamé.
Natasha estaba sorprendida y asustada a partes iguales a causa de mi afirmación. Al final conseguía rodearla con mis brazos.
—Hay algo oscuro dentro de mí. Siempre ha estado conmigo. Todo aquello que escuchaste hace semanas era mentira. Si hubiera dicho la verdad, mi padre te hubiese matado en aquel momento. Aunque creo que lo envió a matarte.
—Aja. — se alejó de mí como si fuera la peste.
—Pues, por ti he matado a mi familia y a Claus su lacayo. —escruté su cara de sorpresa—. Ahora que mi padre está muerto, ya no podremos escaparnos como te prometí, simplemente porque debo ocupar mi lugar en mi ciclo de vida.
—No tienes por qué darme explicaciones, el otro día quedó claro lo que sentías por mí, que yo no era nada para ti. Tan solo un simple polvo.
—Princesa, eso era la mentira que tuve que decir para que no nos mataran a ambos. —confirmé.
—Leandro, no te he dado las gracias por salvarme. Gracias.
—Soy un hombre que llevará sobre sus hombros la muerte de sus seres queridos y el desgraciado de su padre — reprochó.
Se me venía a mi mente el rostro de mi madre y mis hermanos pequeños, los cuales no habían vivido su vida.
—Sé que nací y me crié en una familia de mafiosos, que mi mano está sucia por todos los muertos que llevo, pero los peores son toda mi familia. Deberías despreciarme, por mi culpa, soy un traidor, por el amor traicioné a mi padre y lo maté a sangre fría. Ahora ya no seré uno más, sino el puto capo, y normalmente la sangre con sangre se paga, como puedo pagar la muerte de mis seres queridos. Yo conspiré en contra de mi rey para poder volver a ti. Tendrías que despreciarme — sollocé.
—Leandro, a pesar de los muertos que llevas a tu espalda, sé que no eres una mala persona. Tú no eres tu padre.
—Debí haberlo matado antes … Y aun así no dejo de pensar que me equivoqué, porque mi madre y mis hermanos cayeron con él.
—¡Leandro, no te fustigues! Imagino que no te debió dar otra opción. — aclaró abrazándome—. Me salvaste, eres un buen hombre. No sé cómo lo solucionaremos, buscaremos el sentido a todo juntos.
— Ahora me quedaba afrontar y aceptar la muerte de mi madre y mis hermanos es algo que no conseguiré nunca— gimoteé —. Solo puedo imaginar el dolor que me causa su ausencia. — se contuvo—. ¿Crees que me guardarán rencor? Porque su muerte es culpa mía.
Ella se aproximaba a mí, y me sujetaba mi rostro con sus manos
—Ellos considerarían que fue un terrible error, pero que eres un hombre que no le dieron otra opción y que luchó por volver con su amor.
—Ayúdame a levantar cabeza. Se mi reina. —le sugerí.
—Quizás eso sea algo precipitado, pero estaré a tu lado. Más adelante hazme esa pregunta.
—¿En serio harás rogar al heredero de la mafia? ¿Sabes que podría matarte?
— Y no lo harás porque quieres que un día sea tu reina. No te doy una negativa, te dije que estaré a tu lado, pero que la pregunta la responderé más adelante.
—Bruja.
—A mucha honra.
—Estás loca.
—Algo se me tiene que pegar de ti —se carcajeó.
Me encontraba pegado su frente a la mía, cuando mi Theá mou [4]. Cuando ella posaba sus labios sobre los míos e iniciaba un beso voraz, mientras nuestras pulsaciones se aceleraban.
Me percataba de su mirada encendida. A ella le daba igual que en su salón hubiera un hombre muerto.
Ella me desnudaba completamente y me guiaba para que me estirase en su cama. Inició una reguera de besos por mi cuello bajando por mi pectoral y finalmente llegando hasta mi polla.
Era la primera vez que ella descendía a mi pilón, mientras más caricias le daba con sus labios más crecía mi excitación. Ella intensificó más sus caricias. Me sentía glorioso por lo que me estaba haciendo sentir. Acepté todas aquellas sensaciones en todo su esplendor.
—¿Qué estás haciendo? —Balbuceó entre jadeos.
—Observar cómo te derrites a causa de mi boca.
Y allí estaba yo, llegando al orgasmo por una mamada de mi reina, aunque ella no lo haya aceptado todavía.




Capítulo 19. El ascenso.

Leandro
Me encontraba junto a Natasha, nos estábamos retozando en su cama, cuando de pronto Demetrius que sabía dónde me hallaba, vino a buscarme, pico a la puerta del edificio. Subía
Cuando estábamos los tres sentados en el sofá.
—Leandro, ¿hasta dónde puede escuchar ella?
—Todo lo que tengas que decir. Ella debe conocer todo de mí. Si se trata de lo de anoche; ya lo sabe.
—Venía a buscarte, porque ya han encontrado a tu padre y tu familia muertos. Debes preparar el funeral y debes ocupar tu lugar como rey de nuestra organización. Si no lo haces tú rápido, hay habladurías que alguien pueda usurparte la posición.
—Vale, iremos. — aseveré—. Pero antes, Natasha necesito que me prometas alejarte de Enzo. No me gusta verlo revolotear junto a Theá Mou. Ya lo aguanté el otro día por las circunstancias que te comenté. No lo quiero cerca tuyo.
—Él es solo un amigo, tan solo quería ayudarme a olvidarme de ti y hacerte rabiar un poquito.
—Lo dicho, no quiero que ningún hombre se acerque a ti. Eres mía.
Asentio y aceptó las circunstancias.
—Demetrius, cuando puedas quiero que elimines las pruebas de Claus en esta casa.
—Hecho, jefe.
Demetrius y yo nos dirigimos hacia el cuartel general para dar la mala noticia y asumir mi deber como heredero de la organización.
Una vez, estábamos todos reunidos, había llamado a todos para que supieran que padre había muerto a manos de Claus. Y todos nuestros compañeros que estaban en la casa de mi padre habían muerto.
Entonces tuve que emplearme a fondo para hablar con diplomacia, como todo CAPO de la mafia.
Todos estaban parloteando, quería hablar, pero nadie dejaba de hablar con el de al lado, parecía un patio del colegio. Por lo que desenfundé mi pipa y disparé al aire. Por qué no deseaba liarme a puñetazos con nadie. Ya no podía mancharme así las manos.
Cuando tuve toda la atención comenzaba con mi discurso.
—Una era acaba y otra se inicia. Hoy estamos tristes porque un rey ha muerto y con ello lo sucedo yo. Debemos tener en cuenta que la ley es dura, pero es nuestra ley. En algunos casos puede que esta no sea justa. Hoy juzgaremos a alguien que fue el responsable de toda esa masacre. Mi padre, mi madre, mis hermanos, todos muertos. ¿Todo para qué? Estoy mirando a todos a vuestras caras y si alguien más fue culpable lo descubriré. Cuando entramos en la organización juramos lealtad a mi padre, pero esta persona arrebató la vida a mis seres queridos. Lealtad, decencia. Esos serían conceptos que hoy tendríamos que juzgar por tal masacre.
—Jefe, ¿Quién fue? — interrogó Enzo.
—Fue Claus— afirmé—. Tranquilos, el traidor ya me lo cargué, sangre con sangre se paga.
—Pero él no lo hizo. — reprochó Enzo.
—Calla Enzo, quieres que piense que tú también estabas en el ajo. — le recriminé por todo el dolor que sentía por mi madre y mis hermanos hayan muerto por culpa del desgraciado de mi progenitor.
—No.
—Ayer me lo encontré lleno de sangre, justo después que me informaran que mi padre había muerto. Así que no confundas mi amabilidad con debilidad. Ahora mismo estoy siendo amable con todos. Para mí sería más fácil cargarme a todos y construir de nuevo el legado de mi padre. Tened en cuenta que, si alguien no es amable conmigo, mi debilidad no es lo que recordaréis de mí.
Más me valía que nadie sospechara de mí. Esperaba que con aquellas palabras todos mis seguidores se quedaran convencidos de que la culpa de tal masacre era de Claus.




Capítulo 20. La proposición

Natasha
A medida que transcurrían los días, Leandro me hizo un hueco en su mundo. Nunca pensé que podría convivir en una vida de mafiosos.
Leandro me proporcionó un trabajo en el local que tenía como tapadera. Se trataba de un mega taller mecánico, dónde unos chicos arreglaban coches. Yo estaba allí para que, si ellos se hacían daño, ayudarles, incluso para sus mujeres e hijos.
Aunque muchos días me aburría como una ostra, pero en otros momentos eran muy excitantes, porque Leandro se colaba en mi consultorio y me hacía ver las estrellas.
En mi cabeza, el aceptar este trabajo estaba aceptando que mi destino estaba ligado al de Leandro y que la mafia era parte de él y ahora también parte de mí.
Desde que Hades muriera, y Leandro se convirtiera en el Capo todo estaba tranquilo y en paz.
—¿Crees que esto es un juego? — se encaró divertido
—Oh, sí, a mí me gusta jugar.
—Entonces, debería aclararte que yo soy el Capo aquí y si te ordeno algo me habrás de obedecer.
—Mi señor capo, ¿quieres jugar con una humilde trabajadora?
Le contemplé sus ojos llenos de excitación, por lo que le bajé sus pantalones junto a sus calzoncillos. Donde yo también me quité los míos.
—¿Quieres?
—Señorita, ¿usted quiere poner al Capo cachondo? —interrogó
—¿Lo estoy consiguiendo? — pregunté acariciando su miembro—. Tan solo quiero tener mi cuerpo desnudo y que hagas lo que quieras conmigo.
Me percaté que Leandro ya no podía controlarse más. Lo que conseguía una vez más y que en aquel lugar. Me había convertido en una adicta a él.
Finalmente, me hizo el amor duro como lo estábamos deseando en aquel momento.
—Natasha, mírame — ordenó y yo obedecí—. Dime qué lo nuestro es real.
—Lo es, cielo.
— Sí, es así, acepta ser mi esposa, no quiero a nadie más en mi vida que no seas tú. Eres toda mi vida, y desde el primer momento que te vi te convertiste en mi prioridad. Te quiero, Théa Mou.
—Leandro...
— Di que sí, di que sientes con la misma intensidad que yo. Además, yo te protegeré de todo.
—Pero es una locura, tan solo llevamos unos meses.
— ¿Y qué? Yo he decidido mi vida y quiero disfrutarla contigo. ¿Y qué si es una locura? Toda nuestra relación lo es. Yo maté a mi padre para poder tener esta vida.
Leandro tomaba mi mano y le daba un beso cuál príncipe. Posteriormente la posaba en su mejilla, acariciándose. Esa acción conseguía que entrara y me tirara a la piscina. Total, una boda se tarda meses en prepararla.
—¿Sabes? Antes de que aparecieras, nunca llegué a pensar en el amor. Siempre me dijeron que el amor es para los débiles. Pues el amor nos hace más fuertes. El día que te salvé y aceptaste de nuevo, me sentí en casa. —aquellas palabras hicieron que mi corazón latiera apresurado —. Espero que aceptes, porque no te dejaré de follar hasta que digas que sí. Solo te digo que me he enamorado de ti. Sé que no conozco lo que es el amor, estoy aprendiendo contigo, lo único que he conocido es la mafia, y aunque no te lo creas por ti sería capaz de cualquier cosa.
Yo sentía exactamente lo mismo que él.  Le amaba.
— Todo lo que estás mencionando, ¿es que me amas?
—Sí.
No podía creer que un hombre como Leandro se fijara en una mujer como yo, sencilla, sin experiencia con los hombres. Podía ser que nuestra relación no fuera perfecta, pero quién lo era en este mundo. El destino lo interponía en mi vida para darme todo lo que antes nadie me dio. Así que ciega de amor por él.
— ¡¡Sí!!—acepté.
Leandro cuál León, me atacaba con un beso apasionado. Deseo vivir día a día junto a él. Nunca pensar en el mañana, disfrutar de cada momento vivido.
— Te quiero, Leandro.
— Y yo a ti preciosa.
Sí, me volvió a hacer el amor en la mesa del consultorio. ¡Por favor!, qué morbo me daba eso.
Al terminar lo solté.
— ¿Sabes? Me voy a casar y sinceramente esto no puede volver a pasar porque si nos pilla mi futuro marido, se te caerá el pelo.
Se tronchó por mis disparates.
— Piensa que puede matarte. — mencioné entre risas.
— Que me mate, yo no puedo mantener separadas mis manos de ti.




Capítulo 21. La preparación

Natasha
Pasaron las semanas, y Leandro había contratado a alguien que organizara en tiempo récord nuestra boda. Estaba solucionado.
Alucinada.  Tan solo tenía que ocuparme de encontrar el vestido y elegir el ramo. Para esa tarea, le había encargado a Demetrius que me acompañará para tal menester. Enzo se había ofrecido a ayudarme, sin embargo, Leandro la rechazó.  Simplemente porque no confiaba en él, cerca de mí. A pesar de que yo lo viera como un amigo. Ya que, gracias a él, me ayudaba a ponerlo celoso.
Demetrius era un buen chico. Él sería el padrino de la boda.  
No quería invitar a mi padre, porque solo querría aprovecharse.
La boda era mañana, en un día me convertiría en Natasha 'Ndrangheta y estaríamos juntos, nadie nos separaría.
Entendía que Leandro había vivido resignado a no amar, no obstante, cuando el amor llegaba a tu puerta, no podíamos negarlo. Me iba a convertir en dueña y señora de su cuerpo, todo mío.
Al día siguiente, me ayudaron las mujeres de algunos mafiosos a vestirme y ponerme el vestido de novia.  Ellas me ofrecieron su amistad. Para prepararme en condiciones según ellas, deberíamos ir a un Spa durante toda la mañana.
Tras más de tres horas en un spa con ellas. Yo tan solo quería ir natural, pero ellas dijeron que la mujer de un Capo tenía que ir despampanante.
Así que ellas decidieron qué tratamiento había de hacer, incluso dictaminaron depilarme completamente.
«Te puedes creer que no me dejaron ni un solo pelo en mi potorro»
Lo primero que pensé "están locas", finalmente se acabaron saliendo con la suya.
Este día debería de ser el más feliz de mi vida, pero había comenzado como el más agotador.
La mañana a pesar de todo fue diferente. Entre las chicas celebramos de antemano mi boda, con vino para arriba y vino para abajo.
Yo miré mi reloj y observé que eran las doce, la ceremonia era a las seis de la tarde. Aún estaba a tiempo de escaparme y ver por última vez a mi Leandro antes de ser mi marido.
Entendía las tradiciones, sin embargo, él y yo ya habíamos tenido relaciones íntimas que más daba.
Aquel instante el zapatófono que me regaló Leandro sonaba.
—¿Me echas de menos? — me interrogó.
—Imagino que tanto como tú.
Le expliqué dónde me encontraba y me recomendó que en veinte minutos me fuera al lavabo y que las perdiera de vista.
Al cortar con la llamada, lo único que quería, era que pasaran los minutos todo lo rápido posible.
Cuando creía que ya había pasado el tiempo prudencial, expresé.
— Chicas, voy a hacer aguas mayores, así que, si tardo, no es que me hayan secuestrado. ¿O sí? dejémonos de bromas, os lo cuento para que no deis la alarma porque tarde más de la cuenta.
— No era necesaria tanta información, preciosa. — comentó la nueva novia de Demetrius.
Salía de aquel salón como Flash. Caminé por el gran pasillo hasta ver allí a lo lejos a Leandro.
Él veía que no fui a por él. Me percataba que me seguía. Salía del local y me encontraba en los jardines del restaurante de aquel spa.
Allí lejos de aquellas mujeres, me paraba... Fueron unos instantes, el sonido de los árboles me llenaba de paz.
Entonces, en mi espalda escuché la pisada de algunas ramas, no me giré porque sabía de quién se trataba.
— ¿Por qué escapaste?
—No escapaba, iba a una zona más íntima. —sugerí—. Y yo me pregunto, ¿Por qué viniste? No se supone que el novio no puede ver a la novia.
—Cierto, ¿quieres que me vaya?
Le contemplaba con cara de enamorado. Lo tenía aquí a pesar de las prohibiciones de todas esas mujeres. No podía esperar a verme hasta llegar a la ceremonia y eso me hacía desearlo más.
—En fin, no dices nada. Me marcho. — se giró para marcharse.
Le sujetaba por el bolsillo de su pantalón.
—Ya que has hecho el esfuerzo de venir a mi encuentro, quédate un ratito.
Me lancé a sus brazos, porque simplemente yo también tenía tantas ganas como él de sentir su roce. Leandro tardaba un tris en sujetarme de las caderas y estrellarme un beso en mis labios. 
Sentía su cuerpo pegado al mío.
— Sin duda no tendrías que haber venido— lo seguí besando.
—Totalmente de acuerdo. Ya ha sido la peor decisión de todas.
—Sin duda alguna.
—Ya te digo, fui a dar con la peor basura de los 'Ndrangheta.
—Obvio, el peorcito, el puto Capo de la mafia. —sus ojos destellaron emoción por lo que en unas horas sucedería—. ¿Qué hiciste conmigo, Theá Mou?
—Lo mismo que tú me hiciste.
—Eres una malvada bruja, envenenaste mi corazón.
Ya no podíamos parar, me giró para que le diera la espalda, se bajó el pantalón y me penetró profundamente.
Allí, en la naturaleza Leandro me hizo suya. Yo me arqueé con cada embestida y allí llegábamos al orgasmo.
Nos quedábamos abrazados
—Creo que debería volver, están siendo unas muy largas aguas mayores— me carcajeé.
—Quédate un poco más. Ellas llevaban contigo todo el día. Este es un pequeño inciso.
Allí nos quedábamos juntos abrazándonos.
Al pasar cinco minutos.
—Te veré esta tarde. ¿Podrás aguantar hasta la ceremonia sin mí? Con todas esas arpías que tienen por mujeres o novias mis compañeros.
—Obviamente no, secuéstrame. —le pedí.
—Podría hacerlo, pero no lo haré, deseo ver cómo entras al altar espléndida.
—Capullo.
—Thea Mou, yo también te quiero.
Lo que faltaba de tiempo hasta ponerme el vestido no fue tan agobiante por la visita de Leandro.  Consiguió que lo que duró ese ratito sonriera como una tonta.
Ni mi increíble vestido de novia ni los zapatos, todo ello era demasiado para mí. Además de ser muy provocativo. Sabía que con él llamaría mucho la atención, según las mujeres de los hombres de mi marido.
Terminaron de arreglarme el pelo y de ayudarme a poner el vestido. Ellas me trajeron algo nuevo, algo prestado y algo viejo.
Una me regalaba la liga.
Otra me cedía los pendientes heredados de su abuela, eran preciosos
Y otra me prestaba un collar de perlas.
Terminada de arreglar ya solo quedaba la ceremonia.
Demetrius se acercaba a mí para llevarme a la capilla. Me ofrecía su brazo, para que me sujetara y caminara.
Respiraba hondo porque estaba nerviosa.
—Tranquila, Natasha, todo saldrá bien. — susurró Demetrius dándome valor.
Llegábamos hasta el clérigo y comenzaba a dar el sermón.
Estaba emocionada, por ser la mujer de Leandro.
Entonces el párroco nos daba la opción de intercambiar los anillos. Nos hicimos promesas. Y nos daban el paso a que nos besáramos para sellar el matrimonio.
Leandro me besaba apasionadamente, le daba igual que hubiera más personas a mi alrededor. Con aquel beso, todo el nervio que tenía desapareció.
Demetrius se nos acercaba.
—Jefe, ¡déjala! Esta noche le podrás dar mandanga. —expresó divertido.
Rompía el beso, sonrojada.
—Ahora solo falta que hagas feliz a mi amigo.
—Tranquilo, lo haré. —prometí.
Leandro
Aquel día me encontraba esperándola en el altar.
Sí, de algo estaba convencido era de escoger a Natasha por el resto de mi vida.
Cuando la vi, lucía preciosa con ese vestido. Me sentí el hombre más afortunado del mundo por unir mi vida con la de ella.
Demetrius me la entregó y se posicionó a mi lado. El clérigo inició la ceremonia. Antes de empezar ya había hablado con él para que no se fuera por las ramas.
Hicimos el intercambio de anillos y nuestra promesa.
Cuando el sacerdote dijo explícitamente:
—Puede besar a la novia.
Sinceramente, es lo que venía esperando desde que me despedí de ella en aquellos jardines. Estaba deseando juntar mis labios con los suyos. Puesto que cuál león arremetía contra ella y la besaba, sin ningún tipo de pudor. Todas estas horas sin ella, estaba ansioso por perderme entre sus labios. Todo me hacía sentir eufórico.
— Jefe, ¡Déjala! Esta noche le podrás dar mandanga—expresó divertido Demetrius.
La verdad es que no iba a esperar tanto, en cualquier momento me la llevaría al lavabo y la haría mía.
Posteriormente, hicimos una pequeña cena entre los más allegados a mí.
Cuando estábamos esperando que nos sirvieran el primer plato.
—Vamos. — ordenó.
— Pero ¿a dónde? — preguntó en un susurro.
—Tu acompáñame, no puedo aguantar más, tengo el paquete a punto de explotar, estás tan bella, ¡que te necesito ya! Así cerramos el contrato y ya nunca podrás huir de mí.
Sé acercaba, me abrazaba y besaba mi oreja.
—¿Y aún crees que me voy a escapar de ti?
—Vayamos a consumar el matrimonio, sino te dejaré comer, si no vamos, ¡ya! — exigí.
Comenzaba a meter mi mano por debajo de la falda de tul, hasta llegar a su envergadura.
—Si no me haces caso, me pasaré todo el convite acariciándote y todos nuestros invitados te oirán como chillas. Me encanta la idea.
—Vamos— aceptó.
En aquel momento tiraba de ella y llevándola al lavabo del salón. Atracaba la puerta del lavabo de la casa, para que nadie pudiera acceder.
—Antes de nada, Leandro; promete que me harás dichosa.
—Cariño, te haré la mujer más feliz del mundo.
Aquel momento ella se aproximó a mí con descaro y me besó. Aquel beso hacía olvidarme por un momento que yo era el capo de la mafia.
Ella metió la mano por debajo de la chaqueta, introdujo sus manos por dentro de los pantalones, bajándome todo lo que podía entorpecernos en este momento. Ella me acarició obligándome a pegarme a ella.
Entonces levanté la falda y pegué mi cuerpo al suyo. La subí a la pica. Y comencé a frotar mi polla por su hendidura.
—Cariño, nos están esperando. Déjate de jueguecitos.
Esa orden logró que me introdujera sin más. Me hundí en ella, cada embestida más ahondaba. Los dos chillábamos. ¿Quería que todo el mundo nos escuchara?, pero me daba lo mismo, ella era mía y yo soy suyo.
Los dos llegábamos juntos al orgasmo, y me derramé en ella.
Volvimos y todos mis amigos me vitorearon por el espectáculo que habíamos dado.
Natasha estaba ruborizada por los aplausos. Pero era la mujer perfecta para mí.




Capítulo 22. Hablar en idioma balleno

Leandro.
La vida era un constante ir y venir, no podía creer que Natasha se uniera a mí. Durante todo este tiempo había podido ser completamente feliz.
Sí, os puedo asegurar que desde que me cargara a sangre fría al desgraciado de mi progenitor, mi vida se había llenado de colores. Todo gracias a mi querida esposa, ya era una más de la 'Ndrangheta y querida por todos.
Sí, todavía no os habéis dado cuenta, soy el CAPO de mi organización, un criminal. Mis manos siempre se mancharon de sangre de desconocidos, sin embargo, para ser feliz tuve que ensuciarlas con la de toda mi familia.
A pesar de todo, Natasha me había aceptado tal y como soy.
En la organización al principio la miraban con ojos de desconfianza al entrar y no como una simple mujer, si no como la mujer de Capo, es decir, mi reina. Su forma de ser, de ayudar a las familias, cautivaba el corazón a todas ellas.
Gracias a Theá Mou, no se congelaba mi corazón por la pérdida de mi madre y mis hermanos, ya que con su toque no había permitido que me hundiera al no tener a nadie de mi familia. Al casarme con ella, ella era mi todo. Ella conseguía que mi corazón comenzará a sanar.
I pio agní agápi[5]
Era obvio que la trataba como la reina que era, sin embargo, a ella ese tipo de banalidades le daban igual, todo lo que podía lo daba a los más necesitados. Lo único que deseaba de mí, era mi amor.
Sabía que nuestra historia comenzó a la velocidad de la luz. Sin embargo, para nosotros fue lo correcto. Sabíamos cómo queríamos la vida y deseábamos disfrutarla juntos.
Teníamos en conocimiento que Natasha se encontraba en estado.
Yo estaba muerto de miedo, me planteaba mi capacidad para ser un buen padre. Yo únicamente sabía matar, extorsionar, pero cuidar a un bebé, pues ni puta idea.
Sinceramente, nunca me imaginé ser el padre de una criatura. La verdad que tampoco pensé que me casaría y ya lo estaba.
Para mi padre un hijo era un mero trámite, para enmerdar a tu primogénito para que heredara, una vez haya muerto.
Para mi padre nunca signifiqué al menos eso era lo que yo experimenté durante años
Sabía que con el embarazo de Natasha estaba súper ilusionada con ser mamá, tanto como hablarle ya en balleno a su barriga.
Incluso sin saber el sexo ya sabía cómo se llamaría nuestro bebito Eros si es niño y Afrodita si es niña.
Daba igual lo que fuera, sería un bebé muy querido por su madre y yo intentaría aprender.
Este hijo significaba todo el amor que nos procesábamos.
Esperaba nunca perderla por ninguna causa.
Ella era mi luz
La paz que tanto ansiaba
Ella lo era todo para mí. TODO
Desde que Natasha entró en mi vida, me encontraba en una montaña rusa.
"¿La merezco?," reflexionaba
Siempre que me hacía esa pregunta, nunca hallaba respuesta a la cuestión. Lo único que si deseaba con el alma era cuidar de Theá mou[6]
El día que acudimos al médico para que miraran si realmente estaba embarazada. Natasha gritaba de emoción, mientras yo no lograba determinar por qué sentía el júbilo en mi corazón.
Sin contar que todavía seguía cuestionándome si sería capaz de actuar como un buen padre. Porque el único ejemplo que tuve fue el despojo de mi padre.
Estaba ya de siete meses, le acaricié su vientre.
— Natasha todo es nuevo para mí.
— Toma, ¿te crees que yo he tenido un bebé alguna vez?
—No, yo sé. Hasta hace menos de un año tan solo pensaba en follar, en ser el perrito faldero de mi padre y mírame ahora, soy el Capo y esperando una nueva vida para agrandar nuestra familia. Gracias a ti tengo todo lo que jamás espere tener.
—Leandro... —pronunció ella.
—Sé que es delicado, no sé si seré un buen padre, deberás de tener paciencia.
—Pongo la mano en el fuego que serás un gran padre.
Respiré hondo, porque no sabía cómo, pero cuando lo mencionaba creía de verdad que podía serlo.




Capítulo 23. ¿Buen padre?

Leandro
Demetrius se había convertido en un hermano para mí. Le mencionaba que Natasha estaba esperando un niño y que se llamaría Eros como el Dios del amor y la atracción sexual.
—Muy apropiado para un padre como tú. Brindemos por ese bebé. — mencionó orgulloso.
— Por el nuevo 'Ndrangheta. — brindó Enzo.
Natasha se encontraba allí con nosotros, pero ella no podía brindar con alcohol por el niño. Tomó un vaso de zumo de naranja recién exprimido.
Cuando terminó el brindis, ella se aproximó a mí y me besó delante de mis amigos sin pudor alguno.
A causa de aquel beso, mi corazón iba desbocado como un toro.
— ¿Eres feliz? — preguntó con una sonrisa de oreja a oreja.
— Lo soy, antes de conocerte nunca pensé que pudiera serlo. —aseveré.
—Hoy pensaba salir.
—Natasha, ya estás dentro del tercer trimestre, por favor te ruego que salgas lo justo, no quiero que nadie te pueda secuestrar, por ser mi mujer.
— Leandro, jope— se quejó.
— Estamos teniendo problemas y no quisiera que te pasará nada. Cariño, es el precio de ser la reina de un Capo.
—Lo comprendo, pero no me puedes tener en una urna de cristal.
En muchas ocasiones llegué a considerar que me gustaría una vida convencional para compartirla con ella, es decir que no ser el PUTO CAPO de la mafia. Tener la posibilidad de formar una familia junto a ella y el bebé que se gestaba en su interior. Quizás sería más fácil si nos hubiéramos escapado a Australia como habíamos mencionado. Hubiésemos empezado una vida de cero. Sin embargo, ahora no podíamos pensar en todo lo que podría haber sido y no fue.
La cuestión de ser el CAPO y ella mi mujer, significaba que siempre estaríamos en el punto de mira. Simplemente, porque había habido muchas personas que asesiné con mis manos. Debía estar siempre atento que no hubiera ningún atentado, ni sobre mi persona, ni la de mi querida Natasha. Este es el miedo con el que deberé convivir día a día.
Ella lo era todo, ella era la razón para seguir luchando por así decirlo. Sabía que debía disfrutar de lo que el destino me regalaba, aunque a veces era completamente difícil. Por ello, Natasha era mi mafia particular, ya que, si alguien le rompiera una uña, sería hombre muerto. Mis hombres sabían que ella era parte del todo y todos la protegían con su propia vida.
Natasha interrumpía mis pensamientos.
—Cariño, ¿seguro que estás bien? —preguntó preocupada por mi semblante.
Me acerqué a ella y la abracé.
—Y tanto. —respondí desviando los miedos de mi cabeza — No te preocupes que lo estoy.
—Aunque pienses que serás un padre pésimo, yo opino lo contrario. Serás el mejor padre de la historia.
Con esa afirmación, conseguí pintarme en mi rostro una sonrisa, que si tuviéramos una cámara de fotos la pondríamos inmortalizar, porque últimamente había muchos problemas y debíamos de ser cuidadosos. 
Natasha.
Al volver de Londres nunca pensé que mi vida daría tal giro inesperado. Sabía que la unión con Leandro me convertía en la mujer de un mafioso y no de uno simple, sino del CAPO. Nunca justificaría el simple hecho de matar, porque no me gustaba, sin embargo, que le iba a hacer, al corazón nadie mandaba, y el destino me regalaba a esta persona. Él me concedía la posibilidad de crear una vida juntos.
Debía ser consciente de todo lo que Leandro me sugería, debido a que su afán era protegerme. Yo también deseaba saber protegerme, aunque embarazada en el tercer trimestre no era lo más conveniente. Cuando naciera Eros quería aprender a protegerme, mientras mi marido jugara a los mafiosos yo pediría a alguien que me enseñara las artes de manejar un arma.
Os preguntaréis porque quería aprender. Pues es simple si fuera necesario quería defender a mi marido a capa y espada. Porque desde que era una ‘Ndrangheta mi concepto de lo bueno o malo había cambiado y con ello podía no perder a mi marido.
Ya ha pasado un año desde que me convirtiera en ‘Ndrangheta, la esposa de Leandro, que era el Capo de la Mafia de la ‘Ndrangheta. Que se trata de una organización muy longeva.
Aquella noche al acabar la cena me escapé al jardín de la casa, a mirar las estrellas, y a respirar aire fresco, últimamente tengo muchos sofocos. Observó que Demetrius venía detrás de mí.
—¿Todo bien?
—Necesitaba respirar. — contesté con una sonrisa en mi semblante.
—¿Debemos de preocuparnos? — se aproximó, poniéndome una torerita por encima— Piensa que eres una ‘Ndrangheta y cualquier cosa que te pase lo solucionaremos.
—¿Incluso si estoy de parto? — observé que pone cara de alarma—. Tranquilo, en este momento Eros no está en camino, pero le queda poco. — alegué divertida.
—Natasha, con esto quiero que entiendas que yo o cualquiera de los hombres de esta organización te protegeremos con nuestra vida, si es necesario, eres nuestra señora y ese bebé será el primogénito de la organización y nuestro futuro.
—No te preocupes. — comuniqué con una sonrisa falsa.
—Díselo tú, al jefe, piensa que le estás ocultando algo. — reflejó divertido
—Lo único en que pienso es en el parto, en sí seré suficiente buena para ser madre y ya ni contemos en lo referente a ser la mujer de un capo. A mí no me educaron para serlo.
—Uno lo de ser madre irás aprendiendo sobre la marcha y dos lo de ser la mujer del capo lo haces perfectamente bien, tal cual.
—¿En serio? — pregunté con incredulidad.
—Si, Natasha. Debemos de entender que nuestra vida no ha sido fácil. Leandro, quiere protegerte, eres lo más importante, y quiere mantenerte a salvo. Yo sé de primera tinta que él te quiere con locura y él daría la vida antes que a ti te suceda algo. No digamos por esta luz que crece en tu vientre.
—¿Cómo sabes esas cosas?
—Se le ve en sus ojos, en la manera que tiene de mirarte. ¿Ah? Y porque hace mucho tiempo me lo confesó.
—Eso es trampa, ya lo sabías.




Capítulo 24. Ha valido la pena

Natasha
Aquel día me desperté al lado del amor de mi vida. Por él incluso llegaría a contar sus pestañas mientras dormía.
Todas las mujeres casaderas me envidiaban seguro, me había llevado al mejor Adonis de todos. Como recordaréis tenía el pelo castaño oscuro, un cuerpo de infarto y yo le decían que, seguro que en otra vida fue un actor porno, porque siempre me hacía gozar como una perra. Debo decir que está muy bueno, siempre que lo tenía delante parecía estar en celo, ya que necesitaba que me montará y más ahora que estábamos al final del tercer trimestre.
Dicen que para que nazcan rápido hemos de follar mucho y sobre todo que el hombre deje su simiente dentro de mí, para activar el parto. Pero mi pequeño quería estar lo máximo posible dentro de mamá.
Estaba intentando respetar su tiempo de descanso. Aunque era imposible, porque introduje mi mano entre sus pantalones y lo acaricié.
Observé cómo abría sus ojos.
—Te deseo—murmuré.
Una vez ya estaba despierto, me levantaba de la cama y me montaba sobre su cintura a horcajadas.
—¿Cómo se encuentra hoy, Theá Mou?
Me restregaba a través de nuestros pijamas, percibiendo su erección.
—¿Ahora mismo? — asentí—. Estoy cachonda perdía.
Escuché un ruidito en su garganta.
—Por ello te necesito ya dentro. No quiero tener que buscar bombonas de butano para sacarme está tensión de encima.
—¡Qué no me enteré yo! Qué para apagar está hoguera solamente me necesitas a mí...
Me sacaba el pantalón junto con mis braguitas, él hacía lo propio con su pantalón.
Se introducía en mi interior, esto era lo que necesitaba. Mi cuerpo lo recibía y yo gemía por el placer que me prodigaba con cada embestida.
—Me encanta lo húmeda que siempre estás para mí. —murmuró devorando mis labios.
—Leandro, por favor dame duro.
—Cariño no quiero hacer daño al niño.
—¿Ahora vienes con remilgos? — reclamé.
—No. Pero me enloquece ver cómo te enloqueces de placer.
Jadeaba por todo lo que estaba percibiendo, cómo se elevaba el torso para comerme las tetas.
—Leandro, por favor, más— le exigí.
Parecía que mi ruego lo enloquecía y sus arremetidas son concisas y además fuertes. Llegaba al orgasmo gritando su nombre.
Entonces me cambiaba de posición, quería darme a cuatro patas.
—Afrodita mía, cuando nazca nuestro hijo te daré por el culo. Mientras tanto te seguiré dando.
Arremetía de nuevo, sus manos amasaban mis pechos mientras aumenta sus acometidas.
Mi cuerpo se convertirá en un cúmulo de sensaciones, estábamos gritando de nuevo.
— Córrete conmigo. —me pidió con voz ronca por la excitación.
Su palabra es ley para mí, y obedezco. Los dos gemimos y a la vez llegamos.
—Buenos días Theá Mou.
—Buenos días. Magnifico despertar la verdad.
Me abrazaba y pegaba mi cuerpo al suyo.
—¿Hoy te podrías quedar? —cuestioné—. Creo que hoy el pequeño querrá salir. Me acaba de dar una patada extremadamente fuerte. —carcajeé.
—Natasha, debo de ir. Lo siento. Sí estás de parto que me avisen y vendré corriendo. Intentaré estar localizable.
Leandro me abrazó, pegó su cuerpo al mío, está deseando ver a su hijo primogénito. Por ello lo acariciaba a través de mi vientre. Allí nos mirábamos y nos besábamos.
—Espero lograr hacerte feliz hasta el fin de nuestros días. —prometí.
—Ya lo estás haciendo.
Entonces, en ese momento mi pequeño futbolista comenzaba a patalear, entiendo que Eros se sentía feliz.
Justo en aquel instante percibía como algo me mojaba las piernas.
—Cariño, creo que tú hijo quiere conocerte.
Así como la cara de Leandro cambiaba de rubor a asustado.
— Y me lo dices así tan tranquila...
— Romper aguas no es estar de parto ipso facto. Aunque como querías que diera a luz en casa, lo suyo sería que llamaras al médico, y comadrona.
Leandro había acondicionado una habitación como si se tratará de una del hospital. No quería que naciera Eros fuera de casa, simplemente porque allí es difícil de proteger contra cualquier ataque...
Pasaron las horas y la comadrona iba mirando si el trabajo de parto iba como debería de ir.
Tenía contracciones cada cinco minutos. Eros estaba impaciente por venir al mundo.
—Natasha, tranquila yo estaré aquí contigo— me besó
Cada vez más contracciones eran más dolorosas y continúas...
Leandro coge su pañuelo y me seca el sudor de mi frente.
Aquí venía otra contracción y era especialmente dolorosa.
La enfermera se aproxima a mi desde la última auscultación. Mete mano por mi vagina.
—Es la hora, su hijo quiere verla. — se levantó—. Traeré rápido a la doctora porque su hijo ya está aquí prácticamente.
Lo que acababa de mencionar la comadrona me asustaba porque no sabía si sería capaz de dar a luz a Eros y me daba felicidad a la vez porque tenía tantas ganas de conocerlo.
Entonces Leandro me besaba en el pelo para tratar de darme ánimos.
—Natasha, lo peor ya lo pasaste. —me aseguró.
Cuando llegó la doctora comentó.
—Natasha, sé que ahora duele, pero verás que en un rato corto Eros estará contigo y pensarás que ha valido la pena—intentó tranquilizarme.
Me explicaba cuando había de empujar, aunque yo me ponía de los nervios porque no sabía si sería capaz.
— Duele mucho, me da miedo no ser capaz de...— confesé entre lágrimas mirando a Leandro.
Entonces me tomó de la mano y con esa pose sexy me dijo.
—Afrodita mía, tú eres capaz de cualquier cosa que te propongas. Sé que lo podrás hacer, porque mi chica puede con todo. — me alentó—. Venga Theá Mou tan solo has de apretar en la contracción. Yo te transmitiré mi fuerza a través de mi mano.
Con esas palabras de aliento cualquiera no hacía caso a mí marido y esa mirada me dejaba patidifusa.
Entonces empujé.
—Venga Natasha, que su bebé está saliendo le queda el último empujón
—¡Aaaaaa!
La doctora se levantaba, no escuchaba nada, porque no lloraba mi bebé, porque qué pasaba.
Y de golpe se escuchaba como un bebé lloraba.
—Enhorabuena, es un niño muy guapo —expresó la doctora.
—Lo aseo y os traigo a vuestro hijo. —aseguró la comadrona.
La felicidad me inundaba el corazón. Mi niño está aquí, el fruto de nuestro amor.
La comadrona colocó al bebé en la cunita que tenía preparada y lo dejó allí dormidito.
Leandro
Había vivido el parto de mi mujer y había sido el acto más precioso que había presenciado.
Observé a Natasha y ella le prestaba toda su atención a nuestro hijo.
Siempre fui un hombre dedicado a su oficio de mafioso. Cuando mi padre intentó separarnos hubo un momento en el que alcancé a pensar que nunca podríamos estar juntos.
Solo podía decir que estaba loco y enamorado de esta chica que me acababa de hacer padre.
Desde que mi Theá Mou entrara a mi vida, está dejó de ser una vida gris a ser un arco iris. Aunque entiendo que era lo que nos hace el amor. Nos cambia todas las perspectivas.
La contempló como acaricia la manita de Eros y esté sujeta el dedo.
—Es muy guapo y diría que es clavadito a ti —aseguró ella—. Seguro que será como el mini yo de Austin Power. — se carcajeó.
—No será una calcomanía de mí. También tendrá cosas de ti.
—Te amo, Leandro. — expresó entre lágrimas—. Ahora soy la mujer más feliz del mundo.
Por ello la besaba, la besaba tan profundamente para que percibiese que yo también estaba jubiloso por la llegada de Eros, nuestro hijo. Mi primogénito y heredero de los 'Ndrangheta.
Al cabo de un rato, los contemplaban a Natasha y a Eros, ellos dormían plácidamente Theá Mou en nuestra cama y anthropáki mou[7].
Cuando no estaba en nuestro hogar, siempre había varios hombres que los protegían.
Continuaba admirándolos y me llenaba de dicha, observar cómo mi mujer estaba abrazada a mi almohada buscando mi olor, además de llevar puesta una de mis camisetas.
Deseaba proporcionarle a mi familia una vida totalmente segura. Por ello tenía que trabajar el doble para conseguir que me respetaran y que no atentaran contra nosotros.
Exhalaba cansado, me desvestía para tumbarse junto a mi chica y me tumbaba junto a ella para abrazarla.
Ella dormida se movía para venir a mis brazos y se apoyaba en mi pecho.
El sentirla así me hacía sonreír y acariciaba su rostro. Si lo sabía estaba completamente enamorado de mi Afrodita.
—Te amo. — susurré bajito—. Todo lo que hago es por ti, lo eres todo para mí, todo.




Capítulo 25. Mi objetivo

Leandro
Lo sabía bien. Toda la mierda se me echaba encima, y lo que más importaba era que no les salpicara a mi mujer y mi hijo.  Me costaba mucho estar más tiempo en el local, que en mi propia casa.
Natasha acababa de tener a Eros, él era la cosita más bonita que había visto. Pero debía interponer mis necesidades a la protección de mi familia.
No deseaba arriesgarme a que una bala penetrara en ellos. Ese sería mi objetivo primordial.
Me sentía impotente, colérico. No era por tener que trabajar más sino por el hecho de que estaba perdiéndome los momentos con ellos.
Gritaba con todas mis fuerzas, porque era una situación que se me escapaba de mis manos. Por egoísmo puro y duro no los pondría en riesgo, por encima de mi cadáver.
Estaba sujeto por mis huevos. Si cualquiera de mis decisiones fuera incorrecta, ellos saldrían perjudicados. Este entresijo era lo que me carcomía por dentro.
Todo este miedo empezaba a desbordarme. No hacía falta que dijera que me había volcado en el trabajo. Por lo que decidía esquivarla. Trataba de poner distancia entre ellos y yo.
Me resignaba tan solo a verla en la noche. El trabajo me facilitaba la posibilidad de llegar a casa a altas horas.
Si lo sabía, esto cabreaba mucho a Natasha. Pero confiaba que sabría sobrellevarlo. Todo era por ellos para protegerlos. Quería salvaguardarlos de la mafia. De todo lo que me concernía.
Lamentablemente, cuando llegaba a casa y me estiraba en nuestra cama, me percataba que extrañaba el aroma a su perfume. Ese olor que me envolvía y me hacía sentir en casa.  Apreté las mandíbulas con furia porque en ese instante me sentía débil, débil por no saber amarla como se merecía.
Natasha despertó.
—Hombre, dichosos son los ojos que te ven, amado esposo — expresó con sarcasmo.
Desde aquella posición podía contemplar sus muslos, ella lo estaba haciendo a posta, sabía lo que estaba pensando. Lo que llevaba tiempo necesitando. Hundirme en ella.
—Vamos, Leandro cuéntame qué ocurre. ¿Hay otra? Seguro, sino porque está abstinencia.
No soportaba más, la necesitaba.
—Yo no tengo a nadie más. Hay mucho trabajo. ¿Estás pretendiendo jugar conmigo? Con el capo es difícil jugar. —  alzó una ceja y contenía una sonrisa malvada.
Di un paso hacia Thea Mou, me quité toda la ropa. Con brusquedad me lancé a la cama a su lado y destrozaba las bragas. Sujeté sus muñecas y las coloqué sobre su cabeza. Con mi espada me sumergí en su placer.




Capítulo 26. Venganza.

Desconocido
Había transcurrido algún tiempo, por lo que había asimilado que la venganza, porque mataran a la persona que más quería, era un plato que se come frío, como el yogurt griego. Así, el ajuste de cuentas se podría saborear. Conocer las debilidades de tus enemigos era siempre una ventaja y yo sabía bien cuál era el talón de Aquiles de Leandro, su chica, Natasha.
Primero atacaría a alguien de los suyos. Para despistar y luego iría a por ella.
En ese momento disponía en mi cuarto de una chica, buscaba a alguien que fuera parecido a la persona que se cargó.
Se llamaba Claudia. Llevaba un corte a lo Gastón y eso me ponía.
Esta chica permitía que le hiciera todo lo que quisiera. Me la follaba por el culo, era la única forma que sentía placer, pero pensaba en Claus.
Claus, fue asesinado por las manos de Leandro. Nunca había querido a nadie, pero con Claus fue diferente, lo amaba, él me enseñó su mundo y ahora él estaba muerto. Sabía que Leandro pagaría por los pecados cometidos.
Por lo que no me quedaba de otra que recordarlo en otros cuerpos, por ello siempre que me follo a una mujer, me la follo por el culo.




Capítulo 27. Salida

Leandro
Aquel día habíamos salido, más por insistencia de ella que por otra cosa. Porque por mí, la escondería para que nadie me la robara.
Aquella noche, mis chicos nos acompañaban, fuimos a una discoteca. Eros era tan pequeño que se quedaba con una canguro.
Nos encontrábamos sentados en unos sofás, la sostenía en mi regazo mientras ella se deleitaba besando mi cuello, mi oreja, metía la mano por dentro de mis pantalones y me acariciaba todo mi glande.
Entonces un sonido seco y atronador llegó cerca de nosotros, una bala pasó muy cerca de nuestra posición.
A mi reina la percibí paralizada, tras el primer disparo, la sala se quedó en un primer momento en silencio. Aunque poco después estallaron gritos por toda la sala.
A continuación, se aproximó Demetrius.
—Jefe, nos están atacando—afirmó.
Se volvió a escuchar otro disparo.
Apreté la mandíbula y me adelanté echando mano a mi espalda. Sujeté el mango de mi pistola con fuerza.
Ahora mismo me daba igual quien disparaba contra los míos, quien fuera iba a morir.
No vacilaría.
Pero, Natasha se arrimó a mí y entrelazó sus dedos con los míos. Entonces la coloqué detrás de mí, para protegerla. Jamás dejaría que le ocurriera nada malo.
—Mi amor, estoy aquí— le susurré.
Sí no hubiera acontecido está situación, ahora mismo estaría en los lavabos tirándomela.
Visualicé como mis guardias capturaban a los hombres que habían atentado contra nuestras vidas.
Por suerte nadie había salido herido.
Di un paso al frente para dirigirme a donde mis hombres tenían a los capturados, sin embargo, mi chica no se movía y apretaba más mi mano.
Me contemplaba con una mirada suplicante que no fuera.
—Cariño, todo está controlado. Ahora tengo que dar un escarmiento a aquellos que atentan contra tu vida.
Me acompañó, aunque estaba asustada y desconcertada a partes iguales.
Me acerqué a los hombres y pregunté:
—¿Quiénes son?
—Jefe, no lo sé, nunca los vi por nuestro territorio.
Asentí mientras Demetrius se colocaba al otro lado de Natasha, para protegerla por el otro costado.
Entonces, decidí impartir un escarmiento. Salimos del local. A un callejón de atrás. Primero quise interrogarlos para averiguar el por qué nos habían atacado.
—¿Por qué interrumpes mi noche?
No contestaron, tan solo sonreían.
Lo miré con ganas de apretar el gatillo y así cargarme la sonrisa de su boca.
—Como no quieres cantar, vamos a ver lo que haremos... Porque atacaste a mi mujer y eso es una ofensa para mí.
—Cariño, estoy bien— intentó decir.
Pero no lo estaba, en sus ojos todavía sentía el miedo.
—No volveréis a intentarlo.
Me giré en dirección a Natasha, para abrazarla, pero antes me volví a Demetrius
— ¡Matadlos a todos! — insté.
—De acuerdo, jefe—




Capítulo 28. La violación.

Leandro
Natasha sabía que en lo que concierne a los tratos de la mafia, no debía interferir y menos ahora que era madre, su prioridad era ocuparse de nuestro querido hijo.
Demetrius irrumpió en el despacho con uno de nuestros hombres. Este traía un semblante pálido.
Cosmo comenzó a explicar y se le enturbiaba más la mirada. Me relató sobre la situación de su hija. Quería encontrar ese mal nacido. Que sangre con sangre se paga.  Explicó que violó a su hija y quería venganza, narró todo lo sucedido con pelos y señales. Pero que necesitaba ayuda para encontrar a ese cabrón, porque según su hija no se acordaba de quién fue.
— Tú eres parte de mi familia, y la familia es lo primero y es momento que, si se meten contigo, se meten con toda la mafia. Con nosotros no se juega.
—Aja. — observé como se pone a llorar de la impotencia.
—Es tiempo que entienda que los 'Ndrangheta no se andan con chiquitas y cada situación se puede pagar con sangre.
En aquel instante me reuní con Demetrius para ordenarle que investigará quien había sido el hijo de puta violador. Y sobre todo que le enviara un mensaje que con nuestras familias no se jugaba.
—Por Dios, qué hijo de puta viola a una niña de dieciocho años.
— ¡Es una niña! —enfatizó Demetrius.
—Demetrius, quiero capturar a ese hijo de su madre. Y entregarlo al padre, él sabrá lo que tiene que hacer.
—De acuerdo, jefe.
—Pero antes de darlo, quiero que le cortes las pelotas. Por si Cosmo no lo mata, que no pueda violar a más mujeres. Podría haberle pasado a Natasha, y yo no hubiera podido ayudarla
—Leandro, pero no le sucedió a ella.
De pronto me abandoné a pensar que alguien le hiciera ese daño a mi amada y recordaba aquel sueño donde mi progenitor la violaba.
Continuábamos buscando, pero íbamos a ciegas porque la víctima no nos daba muchas pistas.
Por lo que estábamos dando palos de ciego, y no encontrábamos nada.
Natasha
Ya sabía que Leandro tenía problemas, no me contaba nada, imaginaba para no preocuparme. Aunque me faltaba la información, igual me hacía sentir angustiada.
Comprendía a mi amado marido, si yo sabía la información y la policía me hacía testificar, era más sencillo no mentir si lo desconocía. No podría involucrarme, pero estaba inquieta.
Cuando llegaba, le pedía que me pusiera al corriente de lo que sucedía exactamente.
Le escuchaba y suspiraba. Sin embargo, me contó que a la hija de uno de sus hombres la habían violado y que estaba buscando al culpable.
—No lo mataremos, tan solo le cortaremos la polla para que no pudiera utilizar esa herramienta.
—¿Puedo ayudar en algo? —interrogué.
— Pues no. No deseo que a ti también te suceda.
— Cariño, soy doctora puedo hablar con la víctima y ayudar a superarlo
—¿Ah? — expresó con sorpresa—. Eso sí que lo puedes hacer y la víctima no ha querido hablar con nadie.
Terminamos la conversación y quedamos que a la mañana siguiente iría a verla.
Al despertar, arreglarme y desayunar, me desplazaba hasta la casa de la víctima. La madre me explicó algo de lo sucedido y me dejaba paso hasta la habitación de su hija.
Al acceder a la habitación, la observaba sentada en su cama, encogida y abrazándose.
—¿Te encuentras mejor? Seguro que hay muchas personas haciéndote la misma pregunta — aseveré.
La observaba como me giraba la cara para que no la mirara a los ojos.
—Mi madre me dijo que sí me hacía daño no hablara.
—Tranqui cielo. Tu madre y yo somos conocidas. Ella me explicó lo sucedido y lo siento mucho.
—¿Te contó?
— No te preocupes, te pondrás bien. Yo no tengo ni idea de lo que estás sufriendo, Pero sí de algo sé, es que enterrar la verdad es una carga que se debe imponer a una mujer. Imagino que recuerdas todo. No puedes ocultarlo, se ha de imputar al hombre que te hizo daño si no volverá en contra, ya sé que es una mancha que llevarás el resto de tu vida. Si no lo cuentas quien es ese mal nacido, se irá de rositas y lo volverá hacer. ¿Eso es lo que quieres?
— Si lo detienen, dirán que yo lo incité y que es culpa mía— expresó llorando—. Todo se volverá real. Sí, digo quien es, ya no seré yo misma, sino aquella que lo incitó y fui violada tendré un estigma en mi espalda.
—Querida, siento ser dura, siempre lo serás. Ya todos lo saben y lo peor es que no siga pasando.
Finalmente, la víctima soltó prenda y me confirmó quien fue su agresor. La consolé y afirmé que ese mal hombre iba a pagar con sus crímenes y acabaría entre rejas.
Me largué de aquella casa, justo al salir había una cabina telefónica y llamé al teléfono de la organización de Leandro.
—La chica ha cantado, fue Kurov, un búlgaro.
—Dios, ¿La poli lo sabe? —interrogó mi marido.
—No de momento, pero dudo que con nuestra conversación no lo cuente.
—Gracias, Theá Mou — comentó con agradecimiento.
Entraba en el coche, cuando el conductor encendió el motor, rugía a la perfección.
El trayecto en dirección a casa lo hicimos en silencio.
Estaba segura de que al descubrir quién fue la persona que violó a esa dulce niña. Ese individuo iba a ser castigado.
Tan solo quedaban para llegar a casa alrededor de unos quince minutos.
El conductor aminoró la velocidad, ya que había un ceda el paso.
Resoplé porque tenía ganas de volver a casa con mi retoño.
El conductor volvió a acelerar, giró a la derecha, continuó todo recto. De repente propinó un volantazo y condujo en sentido contrario.
—¿Qué sucede? —intenté preguntar nerviosa.
No contestó, estaba concentrado en no tener un accidente.
Empezaron a escucharse disparos.
No sabía cómo, pero el coche hizo un trombo, al minuto estábamos dando vueltas.
Mi ventanilla estalló en mil añicos, muchos trozos de cristal se me clavaron en el cuerpo.
Finalmente, el coche se impulsó contra un edificio.
Estaba conmocionada por el golpe en la cabeza.
Escuché gritos a mi alrededor, parecían cada vez más alejados.
Intenté pestañear, sin embargo, mis párpados me pesaban.
Intenté levantar la cabeza para mirar cómo salir del auto, pero no podía moverme.
De pronto, alguien me extrajo del vehículo no sabía cómo.
En el mundo en que me encontraba ya no sabía si lo que sucedía era real o no.
—Natasha, por favor quédate conmigo. No me dejes ahora.
Escuché a Leandro, aunque no podía ser, no habíamos llegado a casa…
—¡No! —exclamó mientras se me estaban cerrando los ojos.
Percibí cómo me elevaban el mentón y me forzaba a abrir mis ojos, aunque tan solo fuera un segundo.
Al conseguir abrirlos a media asta, visualicé a Leandro a mi lado lleno de dolor, irá y afligido.
—Aguanta, Natasha. No me jodas ahora. No puedo perderte. —ordenó.
No podía aguantar más y mis ojos se cerraban de forma involuntaria...
Ya no escuchaba nada, todo quedó en silencio.




Capítulo 29. El dolor

Leandro
El dolor me consumía por entender que Natasha se había visto inmiscuida por mi mierda.
Me halló en el hospital intentando saber cómo se encontraba.
Aún recuerdo, cuando el conductor me llamó desde el teléfono de emergencias del coche. Me dirigí corriendo en dirección a dónde él mencionó.
Cuando hice acto de presencia en el lugar del accidente, lo primero que realicé, fue sacarla del vehículo.
Ahora solo deseaba que abriera sus ojos.
—“Joder, ¡me cagoentoloquesemenea! El culpable morirá."— me hablé a mí mismo.
Desde que maté a mi padre, ella era mi todo, no quería perderla.
Mientras la tuve en mis brazos antes que llegarán los sanitarios lo repetí varias veces. Era como mi mantra.
— Te vas a poner bien. Lo juro.
Me lo decía más para mí que para ella. Quería poder creerlo.
Aparté la miraba un momento y me percaté que tenía muchos cristales clavados es su cuerpo, uno de ellos en el abdomen especialmente grande.
Tomé sus labios, quería demostrarle, aunque estuviera desmayada que estaba con ella.
En aquel instante lloré por impotencia. ¿Cómo se habían atrevido a atacar a la abeja reina de mi colmena?
Llegó la ambulancia. Los sanitarios intentaron cogerla para atenderla. Mi cuerpo era incapaz de separarse de ella.
—¿Quiere que la salvemos? — asentí—. Pues ... ¡Déjenme hacer mi trabajo! — reprochó uno de los sanitarios.
La dejé marchar con ellos.
Las lágrimas por una posible pérdida, rememorando la situación, bañaban mi semblante.
Aún recordaba las palabras de mi padre: "el amor te hace débil". No es verdad, el amor por Natasha me hizo hacer cosas que nunca pensaba que podría conseguir.
Durante todos estos días obligaba a las enfermeras a administrar calmantes, sabía que la dejarían dormida, sin embargo, no deseaba que sufriera el dolor lacerante de esa horrible herida.
Durante estos días, tuve pesadillas donde ella gritaba “qué la salvará”, y no podía, finalmente acababa muerta entre mis brazos.
Sentía que este accidente era peor, que la paliza que recibía hace ya tantos años, o la bala en mi hombro o cualquier suceso.
Debía buscar el culpable de este accidente. No me hacía nada de gracia que atentarán contra la vida de mi mujer. Todo lo que le suceda y haga por ella van fuera de cualquier lógica. Ella, jamás había conocido la vida de un mafioso y lo que va detrás. Nunca consideraba las consecuencias cuando la arrastraba a mi vida.
Lo sabía, había sido un puto egoísta.
Al principio solo quería saciarme de ella, cuando mencionaba que era virgen, todo en mí, cambiaba y quería cuidarla, mi Afrodita era mía.
Sabía que desde que estaba con ella yo había cambiado.
Siempre me inculcaron a no encariñarme, porque nada es para siempre. Todo es transitorio. Nunca lo aceptaría en referencia a Theá Mou. Ni mi oscuro corazón aceptaba esa premisa. La iba a mantener a salvo, costará lo que costará y quién quería hacerle algo me lo cargaré. Porque ella era mi mafia.
Natasha
No recordaba haberme desmayado, nada de lo sucedido. Aunque sí despertarme en una habitación con paredes blancas nuclear. Con olor a desinfectante que me provocaba angustia.
Me incorporé en la cama y oteaba a mi alrededor. Sentía dolor en todo el cuerpo. Al mantenerme sentada, todo empezó a dar vueltas, por lo que volví a la primera posición.
Todo lo veía borroso.
¿Dónde se encontraba Leandro? Empecé a experimentar flashes de lo que ocurrió, el coche dio un trombo y escuchaba disparos.
Me quedé mirando mi brazo, tenía una vía puesta.
Una mujer vestida de blanco accedió a mi habitación y yo muy lista de mí, intenté sacarme la vía, deseaba salir de la estancia en busca de mi marido.
—No, por favor no se la retire. —rogó la enfermera—. Le estamos administrando calmantes para el dolor.
— ¿Ha venido alguien a verme? — me estuve estirando, en plan amenaza—. Dígamelo o me extraigo está mierda y me voy.
—No lo haga, si no quiere que me despidan. Su marido tuvo que salir un momento. Llevaba sin moverse de esta habitación casi cuarenta y ocho horas. ¿Comprenderá que haya ido a la cafetería a comer algo?
—¿Dónde me encuentro? — indagué.
—Está usted en una clínica privada. Cuando la atendimos vino con laceraciones graves en la piel, algunas le dejaran cicatriz, ya que eran muy profundas, hematoma. Tiene suerte de estar viva después del accidente. Se pondrá bien.
—Después de todo lo que comenta, ¿No debería sentir un dolor insoportable? — investigué.
—Sí y no. Su marido nos instó explícitamente a que le pusiéramos tanto calmante como necesitará para no sentir nada de dolor o al menos extremadamente poco.
—Vamos, ¿qué voy dopada a calmantes?
— Sí. Por ello le digo que no se arranque la vía.
—¿Hace mucho qué se marchó?
— Diez minutos. No creo que tarde en volver. —Una punzada de alivio se coló en mi pecho.
Me dejé caer de nuevo en la cama, sin fuerzas de repente, a la expectativa de mi marido.
—¿Todo bien?
—Si, tranquila. Tan solo quiero descansar mientras espero que regrese. ¿Puede hacerme el favor de comentar a mi marido que estoy despierta?
— ¿Entiende que hay más pacientes? — preguntó sarcástica la enfermera
—Perfecto, me sacaré esto, y me iré en su búsqueda. —comuniqué.
Observé a la enfermera con malas caras.
—No se mueva. — ordenó—. Lo iré a buscar, aunque este no sea mi cometido.
En cuanto se marchó. Inspeccioné mi cuerpo, centímetro a centímetro. Habían curado las heridas, pero en el abdomen sería donde habría una cicatriz.
A los pocos minutos Leandro entraba como un huracán a la habitación.
—Joder, dime qué estás bien y esto no es un espejismo.
Me giré hacia él, tan solo necesitaba abrazarlo, había sentido mucho miedo en aquel coche.




Capítulo 30. Cambios.

Natasha
Una vez me dan de alta. Ese fue el primer día que me dormía sola toda la noche. Tal vez sea una paranoia, pero después que tuve el accidente percibía a Leandro más lejano todavía.
Inspiré y expiré para tratar de calmar mis absurdos pensamientos, que generaba sentirme apartada.
Reflexionaba que quizás solo sería alguna noche, que todo estaba en mi cabeza.
Tomé un libro e intentaba concentrarme en la lectura, pero no podía. Por lo que finalmente apagué la luz desquiciada.
No era tonta, sabía que estaba intentando vengarse de la persona que provocó el accidente.
Mi piel se estremeció al pensar que podía no volver una noche.
Ahora que él no se encontraba me sentía desamparada.
Intuía que dentro de mi marido se estaba librando una guerra interior consigo mismo.
Sabía que vivíamos en una vida llena de peligros y lo asumía. Pero mi marido no podía escapar. Entendía que en su cabeza se culpabilizaba por inmiscuirme con la violación. Yo no le pedía que me dejara luchar a su lado, simplemente que en diferentes circunstancias me dejara actuar. A veces la mano de una mujer es mejor que la de un hombre. Y en este caso fue así.
Allí estaba yo, en casa cuidando de nuestro retoño.
Leandro apenas estaba en casa, y por no decir que lo poco que estaba no cruzaba una mirada conmigo.
Lo único que podía hacer en ese momento era suspirar y liberar todo el aire.
Sabía que desde que conocí a Leandro que él nunca escurría el bulto. Es decir, jamás huía de los problemas. Yo conocía al Leandro honorable y protector de su familia, aún a costa de su felicidad.
Los días iban pasando y continuaba sola. Eros se iba haciendo mayor y no tenía al lado a su padre. No podía reprocharle nada porque no quería que sufriéramos daños en nuestra relación.




Capítulo 31. Una temeridad.

Leandro
Llevaba tiempo sin tener que personarme en los clubes de los que ofrecíamos protección, para cobrar la cuota. Habitualmente iban Demetrius y Enzo. Sin embargo, hubo algunos problemas que empezaban de la parte de Enzo,
Por lo que no me quedaba de otra que ir yo mismo, a hacer ese trabajo.
Me estaba aventurando, debía dar apariencia de que con los 'Ndrangheta no se jugaba.
Por lo que me acompañaron más de treinta hombres que iban de paisanos.
—Jefe, ¿Listo? — preguntó Demetrius
Él conducía y a la vez me iba mirando. Yo estaba en calma. Padre siempre me decía que debía tener serenidad para estas circunstancias.
Era martes, las horas que íbamos a aquel local no estaba abierto al público todavía.
—Jefe, nos estaban esperando.
—Eso parece. Pues vamos a dar la nota entonces.
Dábamos la orden para bajar a todos nuestros camaradas. Para intimidar.
Aunque en vez de intimidarlos, si eran ellos los que nos intentaban amedrentar disparando primero.
Esta situación no debería suceder. Solo venía a hablar. Por lo que sacaba mi pipa y yo también disparó.
Enzo nos indicaba el camino, todo el grupo lo seguíamos. La gente del club estaba apostada en la parte trasera de la barra.
Desde mi posición vigilaba que de momento todos estemos bien.
Un hombre se aproximaba en mi dirección y por debajo del pantalón siempre llevaba una daga atada al tobillo. Por lo que se la lanzaba y lo apuñalaba en la frente.
Un hombre se había atrevido a dispararme, su bala había impactado en mi hombro. Me quedaba con su cara porque era un hombre muerto. Sangre con sangre se paga.
Mis chicos habían venido preparados por si acaso y les tiraron bombas de humo. 
Con este ataque el jefe del club había puesto precio a su cabeza al atacar al puto Capo de la mafia.
Mis hombres iniciaron su ataque cuerpo a cuerpo, donde mis chicos con sigilo neutralizaron a cada uno de sus atacantes.
—Vaya Ícaro, qué interesante recibimiento nos disté. — comenté.
—No me mates—suplicó.
—Chicos ven como ruega. Y yo tan solo venía a cobrar mi recaudación por nuestra protección.
Todos los chicos rieron.
—Enzo. Dale su merecido. —ordenó.
Me siento en uno de los sofás, a admirar como mi amigo golpeaba a este energúmeno.
—Demetrius, ¿ves a aquel hombre? — pregunté.
—Si. —afirmó él.
—¡Mátalo! Ha osado disparar al jefe. — ordené.
Quería asegurarme que cualquiera de los que estaban presentes, para garantizar que ellos me respetarán porque soy yo quien tiene sus vidas en mis manos.
—Enzo, ¡Mátalo al otro hijo de puta! —dictaminó
—No lo haga, ¡Piedad! No volverá a suceder.
—Primero no pagas, vengo y me tiendes una emboscada. Has atentado contra mi vida. —chasqueé la lengua—. Cuando llegamos a los acuerdos pensé que lo entendiste cada último de mes vendríamos a por nuestro dinero. Pero no recuerdo que dijéramos que me la jugarías.
—Le pido perdón, debo mucha pasta. — gimoteó.
—Por tu culpa, vuelvo a casa con una bala en mi hombro. Solo venía a por mi dinero, pero disfrutaré viendo cómo mueres.
—Enzo, ¡Mátalo!
Les digo a los que se quedan que tienen una semana para pagarme lo que me deben más un treinta por ciento de recargo, si no todos serán hombres muertos.
Subimos al coche y Demetrius me llevaba a mi casa. Necesitaba que Natasha me curara.
De camino al hogar, empezaba a rumiar lo que había estado a punto de pasar.
Con aquella bala, había temido el hecho de perderla para siempre. Lo sabía, ponerme en peligro era una temeridad. Nunca sabía que podía pasar mañana. Siempre lo había pensado, que me gustaría vivir en un mundo donde mi familia y yo no estuviéramos involucrados en la mafia. El temer a la muerte.
Natasha
Acababa de acostarme en la cama a dormir. Aquel día había sido un día interesante, Eros estaba apuntado a un equipo de fútbol, era el primer día que competía con otros equipos de la ciudad.
Él recién había cumplido diez años. Sabía los sentimientos que albergaba con respecto a su padre, pensaba que no lo quería. Porque Leandro no le dedicaba tiempo.
Estaba agotada, entraba a la cama y apagaba la luz.
A los pocos minutos, percibí unas pisadas, intuía que hoy Leandro vendría algo más pronto. Algo habría sucedido.
Yo me encontraba abrazada a mi almohada. Últimamente siempre me dormía así.
Escuché como se sacaba la chaqueta y la camisa.
Se aproximó por mi lado de la cama y se sentó al filo.
Agachó la cabeza y me besó en mi cabello.
Por un momento, me olvidé de que no estaba nunca conmigo.
De pronto me olía a sangre y lo miré espantada.
—¿Estás herido? —indagué.
—No te preocupes, es un rasguño.
—Déjame decidir yo sí es un rasguño o no.
Me levanté, fui a por mí bolsa de doctor. Encendí la luz para revisar bien su herida.
Me asusté, era una herida de bala.
—Leandro, la bala se quedó dentro. Recuerda que tendré que hurgar.
— Tranquila, haz lo que tengas que hacer.
—Leandro, ¿cuándo dejarás de meterte en líos? —lo reprendió.
—El problema es que, si no nos pagan, debemos tomar medidas.
— Y claro, debes estar metido en todos los berenjenales. ¡¡¡Eres el capo!!! Dudo que tu padre estuviera en todos estos fregados.
Acababa de sacar la bala, y con una gasa empapada en alcohol 180°, apreté para desinfectar la herida, aplicar un apósito y vendar el hombro.
—Ya estás listo. Me voy a dormir.
—Natasha, te echo de menos. —afirmó.
— Pues es tu culpa que no estemos más tiempo juntos.
—Lo sé, pero no deseo que vuelvan a atentar contra ti. —comentó humildemente.
—Leandro, no podemos seguir así, yo quiero a mi marido conmigo. Te amo. Deseo recuperarte. — reproché—. Por favor. Por favor.
No deseé que le sucediera nada malo. Sí, alguna vez le pasaba, sería capaz de ir en contra y cárgamelos a todos con una pistola que me dio un día Enzo.
Tanta separación provocaba mi ansiedad, me embargaba el miedo a que sucediera algo, sin él estaría completamente pérdida.
Desde que aquel día entrara a mi mundo, nunca había sentido miedo, bueno sí que él no volviera.
—¿Por qué pareces enfadada? — él escrutó.
—No quiero perderte—afirmé.
—Sabes que nunca lo haré. Soy demasiado egoísta.
— Pues te pido que intentes compaginar tu vida de Capo, con tu familia. No sólo yo te necesito. Eros siente que no le quieres.
— Prometo no ser tan gilipollas y venir antes con vosotros.
Suspiré y aprovechándose de la situación juntos sus labios con los míos. Aquel beso se inició tierno, pero segundos después fue puro fuego. Con aquel contacto sentía toda su inquietud, además de todas las palabras que no había mencionado.
Por aquel momento, mis lágrimas hicieron acto de presencia y rompía la conexión.
—¿Por qué lloras?
—Es simple, echaba de menos a mi marido.
En la oscuridad de mi habitación, Leandro me hizo el amor como hacía tiempo deseaba.




Capítulo 32. Tener voz y voto.

Natasha
Cada vez me sentía más parte de la mafia.
Hacía ya un par de años tomé la decisión que era una buena opción que si me atacaban yo supiera defenderme de alguna manera. No debía depender de terceros.
Yo debía desarrollar mis habilidades, luchar cuerpo a cuerpo era algo que dependía de las fuerzas. Por lo que me decanté por aprender el dominio de las armas de fuego.
Mientras más tiempo permanecía en la mafia ‘Ndrangheta más me interesaba, por comprender este mundo y por ello intuía que era bueno que yo tuviera la opción de defenderlos a ellos.
Nunca pensé que lo llegaría a decir, pero en el mundo de la mafia era muy machista. Todo lo tenía que arreglar los hombres, y si una mujer se veía en un aprieto tenía que dejar que un hombre la socorra.
Como en la película de Blancanieves, era necesario que viniera el príncipe a darle un beso. Porque Blancanieves no se podía poner una armadura y luchar como cualquier hombre.
Hoy por hoy, los hombres en la mafia tenían la creencia que las mujeres éramos princesas y que debíamos ser salvadas, pues yo no quería ser una princesa, por ello le pedía a Enzo que me enseñara a escondidas de mi marido. Porque nadie quería enseñarme
Aquel día, yo por un lado practicaba con la pistola que el propio Enzo me regaló hacía más de un año y Eros estaba muy feliz porque Enzo le enseñaba a manejar una moto
Mi querido hijo ya tenía los diez años recién cumplidos, ya era todo un hombrecito. Que estaba utilizando, intentando dominar una moto todavía.
Lo cierto era que nunca nos quedábamos en los alrededores de la casa. Debíamos de caminar un trecho para que no escucharan los tiros.
Demetrius no aceptó que yo pudiera aprender decía que ellos siempre estarán para protegerme que yo no necesitaba aprender a apuntar con un arma. Por ello una noche vino Enzo a casa y se lo pedí.
En aquel instante yo estaba disparando a las latas y Enzo mencionaba.
—Eres toda una 'Ndrangheta—me alabó—. Guárdate esta arma por si algún día, la necesitas. – ordenó.
—Muchas gracias, sensei[8]. Y también gracias por enseñar al joven Eros a montar en moto como su padre. Espero que como Leandro se las lleve todas de calle. Pero seguro que conocerá a alguien a quien no dejará escapar.
—Seguro, es un gran chico. —aseveró.
Un día cuando Eros estaba a punto de cumplir los doce. Cinco coches derrapaban cerca nuestro. Me asustaba y preparaba la pistola para disparar. Cuando de uno de los coches aparecía Leandro con la cara desencajada.
Al verlo hizo que se me detuviera el corazón y mis pulmones no podían entrar contacto. Estaba temblando. Sabía que estaba enfadado.
—Ya la he liado—murmuró bajito a Enzo.
—La hemos liado los dos. —confirmé que concordaba con él.
—Natasha y Eros, ¡vamos a casa! —Ladró Leandro.
Enzo se aproximó a Leandro, pero mi marido tenía los ojos inyectados en sangre.
—Leandro, tan solo le estaba enseñando a disparar y a tu hijo a montar en moto. Tú nunca estás y yo tenía tiempo.
—Demetrius, dale un escarmiento a Enzo, por estar con mi mujer sin permiso.
Leandro me obligó a entrar en el coche y él conducía. Estaba muy cabreado.
Mientras él manejaba el coche, lo observaba cómo sujetaba el volante con fuerza.
—Eros, cuando salgas del coche, ¡a tu habitación! — ordenó su padre.
Al llegar a casa, Eros salió corriendo en dirección a su cuarto y Leandro no me esperaba. Ni siquiera me abría la puerta como siempre me hizo.
Por lo que le perseguí, la cosa no podía quedar así. No me podía tratar como si hubiera hecho algo gravísimo. Ni que me hubiera acostado con Enzo.
—Leandro, por favor. Espera, no es lo que parece.
—Lo que parece es que mi mujer se escapa cada tarde con otro hombre y ni siquiera es capaz de decírmelo.
—¿Cuándo? —recriminé—. Si nunca estás en casa. Jamás tenemos tiempo de hablar. — reproché—. Además, si estuvieras en casa, te hubiese pedido que me enseñaras a disparar. Ten en cuenta que al primero que se lo pedí, fue a Demetrius y él se negó.
No contestaba, estaba metiendo el dedo en la llaga.
—Si, crees que te la estoy pegando con él, es porque tú lo has pensado o has estado con otra. —le echaba en cara.
—Natasha, no tengo tiempo de estar con nadie, y si lo tuviera estaría junto a ti.
—Entonces, es que no confías en mí.
—No es que no confié en ti, es que no confió en Enzo. —afirmó.
—Pues deberías confiar más, llevamos años yendo a ese descampado y nunca ha sucedido nada.
—¿Qué?
—Él me trata como una más, no como a una mujer que se puede romper una uña. Estoy harta de que todo el mundo me trate diferente por ser tu mujer.
—Cariño, pero ellos deben protegerte. No se los tengas en cuenta.
—Pues o relajas la protección porque últimamente me siento asfixiada.
—Lo intentaré.
En aquel momento, a pesar de que tenía miedo por las palabras usadas, no me amedrante ante mi marido y lo supe poner en su lugar.
Sabía que al no saber dónde me encontraba, le hizo perder la poca paciencia. Era una manera que se diera cuenta que no era una muñequita a la que dirigir. Que tenía voz y voto.




Capítulo 33. La araña

Desconocido.
En lo único que pensaba es en como derramar la sangre de Leandro. Cómo se atrevía a ordenar darme una paliza, por hacer algo que él mismo no era capaz de hacer, estar con su familia.
Si lo sabía estaba sediento por destruirlo.
Aún recordaba cómo me sentía cuando mencionaba que mi Claus había aniquilado a toda su familia. No creía que hubiera atentado con el jefe. Si lo hubiese hecho, yo hubiera sido partícipe.
Aquel día en que Leandro mencionó que el culpable que su familia no estuviera viva era Claus, yo quise hacerle daño a él. Por blasfemar. Estaba seguro de que Claus no fue, pondría mi mano en el fuego.
Leandro pagará la deuda de sangre conmigo, le arrebataría aquello que más quería como él, me lo quitó a mí.
Uno de los búlgaros me explicó que existía una araña que a efecto del mundo cuando te picaba, parecía que habías tenido un paro cardiaco y finalmente morías. Sin embargo, a las cuarenta y ocho horas el cuerpo comenzaba a despertarse muy lentamente.
Aquella idea se quedó en mi cabeza, esa araña no sería para Leandro si no para Natasha. La iría a ver y dejaría la araña, en su sofá.
En el momento que Leandro llegara a su hogar, se encontrara a Natasha muerta en el suelo, y se le desgarraría el corazón.
Estos pensamientos me excitaban una barbaridad, por ello tenía a una mujer preparada. Por lo que acaricié mi polla y sin remordimiento me sepulté en su ano. La puta chillaba de dolor, aunque yo estaba tan excitado que me daba igual. Me la follaba sin piedad. Ella tan solo era un pedazo de carne.
La escuché llorar, pero me dio igual sus lágrimas de cocodrilo. Cuando acabé derramándome dentro de su ano. Se desplomó en la cama desmayada.
Natasha será mía y lo mejor de todo, cuando despertara no recordará nada, y podría disfrutar de su cuerpo sin que nadie pudiera reprochármelo.




Capítulo 34. Mi alma

Leandro.
Me hallaba en nuestro local, y Demetrius me trajo un chivatazo. Quien había robado pasta en el local donde tuvimos el tiroteo fue Enzo.
—¡Malnacido! — aullé—. En cuanto llegué, ¡prendedlo! —ordené.
—Jefe, así será— confirmó Demetrius.
—Nunca consideré que él me decepcionaría.
Me aproximé a la mesa de licores y me servía un vaso de whisky.
Entendía que todos vivíamos en una sociedad llena de criminales, pero consideraba a Enzo amigo mío. Ya lo decía mi padre, no te fíes ni de tu propio nombre. En cuanto lo tuviera delante de mí. Le meteré una bala entre ceja y ceja para que todo el mundo supiera que la traición se pagaba.
Escuchaba ruidos externamente, imaginaba que sería Enzo que ya la estaba liando. Alrededor de él, se hallaban hombres armados disparándole. No sabía cómo aquel maldito se escabullía y nadie lo encontraba.
Al rato uno de los hombres que salvaguardaban a mi mujer vino a buscarme.
—Jefe, sube al auto— me mandó Magus.
—¿Por qué debo de hacerte caso? — interrogué.
Me planté ante él, esperando una respuesta, pero su cara se desencajó.
—Es su mujer.
—¿Qué ha sucedido? — intenté que mi voz saliera lo más neutral posible, pero al tratarse de Natasha era difícil.
Me subía al coche, y mientras conducía Magus seguía explicando
—Vine a darte una noticia, nosotros siempre estamos pendiente de ella.
Estaba expectante de lo que me fuera a explicar. Todo lo que concernía a Natasha era importante para mí.
—Siento mucho darle esta mala noticia, pero su esposa acaba de morir de un paro cardíaco. Hemos intentado ayudarla, haciendo un masaje cardiorrespiratorio, pero no hemos conseguido salvarla. — estuve temblando por lo que estaba mencionando—. Hemos llamado al hospital, aunque han llegado demasiado tarde. Justo están levantando el cadáver y debíamos de hacer un entierro digno de la mujer de un capo.
Lo único que podía hacer era asentir, no me salían las palabras, me había abandonado. No me la había arrebatado la mafia, si no la vida misma. Y yo haciendo el primo sin disfrutar los últimos años junto a ella como correspondía.
Ahora me arrepentía de no haber delegado más el mando a Demetrius y estar con ella.  
Comencé a negar con la cabeza, no estaba preparado para escuchar esas fatídicas palabras.
Mis ojos se llenaban de rabia porque aquí no habría venganza por qué quien me la había arrebatado la vida misma.
Todo mi cuerpo empezó a temblar. Lo único que necesitaba era quedarme completamente solo.
Durante todo el trayecto quería hacerme el fuerte, mi padre un día me dijo que los hombres no lloran.
Por lo que, al salir del auto, por la impotencia empecé a darle patadas al mobiliario que encontraba por medio.
Aquel instante renegué de cualquier creencia. Vivir sin mi amada sería una maldición por todos los crímenes.
Mi afrodita fue arrancada de mi hogar por la hija puta de la vida.
Musité su nombre y todos nuestros recuerdos venían a mi cabeza.
De repente, unas manos pequeñas me abrazaban eran las de Eros. Lo único que hicimos fue abrazarnos.
Yo sentía que me habían arrancado parte de mi alma.
Demetrius se encargó de todo para organizar el funeral digno de la reina que me acababa de abandonar.
Eros y yo nos encontrábamos velando el cuerpo de Theá Mou, era lo único que me quedaba de ella, sin embargo, no podía mirarlo sin verla a ella. Y ahora la quería y la odiaba por abandonarme tan pronto. Por ende, también lo odiaba a él.
Cuando se cerró el ataúd, tragué saliva, quería que desapareciera el dolor. Todo mi ser se inundaba de soledad y un frío, era algo inexplicable. Yo quería luchar contra cualquiera por protegerte, pero no podía de un paro cardíaco.
Me asusta.
Arrodillado junto al ataúd cerrado, aquel instante parecía que me hubiesen tirado encima un cubo de agua helada.
Me despedía del cuerpo inerte de Theá Mou, antes de llevarla al crematorio.
No estaba preparado para decirle adiós tan pronto. Solo había disfrutado de ella trece años y que años.
No sabía cómo, pero caminaba sin rumbo, finalmente tomaba la moto, acababa llegando a la playa dónde todo comenzó. Para que me habían traído a Afrodita, para años después perderla. Qué significado tenía todo.
Me hallaba furioso con la vida. Junto con Natasha. Ella tenía que haberme contado que se encontraba mal, que algo sucedía. Me hubiera quedado.
Me aposenté en la arena. Ahora me encontraba lejos de mi amor.
Allí avistaba la bravura de las olas. El mar estaba azotado, como me encontraba yo.
No me había quedado hasta el final del funeral, no por ahorrarme que la gente me expresara sus condolencias. No era dado, a que me miraran con pena.
Sin embargo, en este momento, el mundo se me caía sobre mis espaldas.
Al venir a la playa, había parado en una de esas tiendas donde podíamos repostar gasolina y compré varias botellas de whisky.
Me encontraba sentado en la arena, mirando el firmamento. Le di un trago a mi botella.
A causa de la muerte de Natasha, la agonía arremetía contra mi corazón.
¡No podía soportar vivir en un mundo donde tú no estuvieras!
La necesitaba a mi lado. Ahora me importaba una mierda mi mafia. Sí, mi verdadera mafia había muerto.
Tocaba el agua de la orilla, estaba helada, aunque me daba igual. Poco a poco, entraba en el agua vestido. Fui entrando al agua oscura.
Sabía que podía ser devorado por el agua, cuando llegue a la zona donde mis pies no tocaban tierra. Me dejé llevar por su fuerte oleaje, yo también quería morir.
Una gran ola me sumergió con violencia arrastrándome mar adentro.
Pero fue el mar quien finalmente me escupió. Dejándome dónde las olas rompían con la orilla
Allí, me quedé sentado mirando al firmamento. Parecía que Las Normas no querían mi alma, todavía. Deberían decirme que esta no era mi hora.
Estaba postrado, con los brazos cruzados, no podía contener más mis lágrimas. El viento me rodeó con fuerza, porque en aquel instante me dio igual si estaba helado. El dolor era la confirmación de que la amaba.
Así que no quedó más que seguir viviendo día a día.
FIN




PARTE 2





Capítulo 1. La huida.

Natasha 
Debemos de tener en cuenta que en la vida podemos encontrarnos en posiciones que jamás hubiera creído posibles. En este momento dicha situación sobrepasa la linde de lo surrealista.
Allí me encuentro yo con aquella chica que me había contado tantas cosas de lo que se supone que fue mi vida. Donde se supone que ya tengo un hijo crecidito y que se trata de su marido, que tengo una nieta que se llama Dafne. Incluso que mi marido no es realmente mi marido.
Me hallo sentada en el suelo, junto a Dianne, aunque antes se llamaba Myriam. Los matones de mi supuesto marido nos llevaron a las mazmorras, donde con pocos modales nos empujaron y ahora estamos sentadas en un apestoso suelo.
A lo lejos se oyen las voces de los esbirros de Enzo. Aunque no recordaba nada de mi vida anterior antes de despertar de aquella cama, y que Enzo me confirmará que era mi marido, jamás dejé que me pusiera la mano encima. Lo intentó varias veces, pero nunca pudo. Los médicos decían que después de una situación traumática que era normal. Ahora lo entiendo, mi corazón me decía que él no era quien decía ser.
Dianne y yo estamos hechas un desastre. Yo visto unos pantalones que se supone que son blancos, no obstante, de blancos ya no tienen nada. La camiseta que llevo está hecha un cisco, estoy llena de rasguños, por no mencionar que me he roto varias uñas al intentar escapar de ellos. Por no decir que llevo los pelos de loca.
Desde que desperté de aquel coma, os confieso que he tenido sueños con un bebé en mis brazos, como lo vi caminar. En un principio pensé que todo estaba en mi imaginación, pero con todo lo que mi supuesta nuera me está explicando, estoy reflexionando que realmente ese puede ser mi hijo. Junto a él no vi nunca a nadie, pero alguna imagen de un hombre peligroso sale en los remates de mi subconsciente.
Sí, lo sé, todo es mi culpa, que Dianne y yo nos encontremos en esta celda mugrienta. A causa de ello, las dos terminamos aquí y a mí se me terminaron todos mis privilegios de una vida de engaño.
Al darme cuenta de que todo lo que relató Dianne es verdad, quedé desconcertada, por lo cruel que fue Enzo al arrancarme de mi vida, con el padre de mi hijo y Eros.
Sé qué nuestra fuga no fue óptima, puesto que estamos en un calabozo.  Mi cabeza no deja de decirme que todo fue por mi culpa, por los miedos que habitaban dentro de mí ¡Y todo por mi culpa! Por mis miedos. Reconozco que al final escapé con Dianne, pero cuando estuvimos a punto de conseguirlo, el volver a una vida que no recuerdo me dio vértigo. Sobre todo, después de tantos años. Ella podía haber escapado con su marido y su hija; sin embargo, se quedó conmigo. La cara de aquel joven fue descompuesta cuando observé como el desgraciado de Enzo la sujetó del brazo y se la llevaron junto conmigo.
—Dianne, ¿Por qué motivo me miras de esta manera? — pregunto con un poco de timidez
—Simplemente porque tuviste la libertad en tus manos y no fuiste capaz de cogerla. Y ahora estamos aquí, en este mugriento calabozo. — su tono es de reproche.
—Niña, si me hubieras dejado en paz, yo seguiría con mi vida de pega y tú con tu familia.
—¿En serio, Natasha? —pregunta en un tono de incredulidad.
—Sí. — intento afirmar con convicción.
—Oh, por favor, no puedes hablar en serio, ¿cómo puedes estar pensando que esa vida es mejor que la que te robaron?
—¡Tú eres quien entró en mi vida de lujo! ¡Por tu culpa ahora estoy hecha un adefesio y estamos aquí encerradas!
—¿Eso es lo que piensas de mí? — me reclama, y no es para menos, porque no me siento bien en esta circunstancia, no es su culpa, pero se la he echado.
—Serás idiota. Tu marido, tu hijo y yo, nos hemos roto los cuernos desde que sabemos que estás viva, para localizarte, y que vuelvas a tu verdadero hogar. Donde serás querida por todos.
Entonces no sé cómo Dianne se abalanza sobre mí, y comienza a darme bofetones.
—¡Socorro! ¡Esta chica está loca! ¡Quiere matarme! —exclamo para que los guardas puedan ayudarme y sacarme a esta desequilibrada de encima.
Los guardias se quedan mirando, pero Dianne deja de abofetearme y empieza con puñetazos. Entonces entran en la celda para separar a Dianne de encima de mí.
No sé cómo lo hizo esta chica que dejo Kock out a uno de los guardias, al cual le birla la pistola y al otro se queda mirando sin hacer nada. Observo como Dianne le ataca en la cabeza y cae al suelo.
—Lo siento por los golpes, Natasha. Aunque este es un mal menor. ¡Vamos! Huyamos.
—Pero ¿cómo has hecho esto? — Pregunto con incredulidad.
—Pues con mucho entrenamiento. Según me contó Leandro, tú también aprendiste a defenderte. — asevera.
—¿En serio?
—Yes. Ten en cuenta que los músculos tienen memoria.
—Pero eso hará mucho tiempo.
—Deprisa, vámonos de aquí, recuerdo una ocasión que pasó algo similar donde Eros y yo la liamos. Dame un segundo, miraré las pertenencias de estos guardias. ¡Un móvil! Aleluya. —afirma contenta por aquel aparato.
Observo como lo toquetea.
—¡Vamos, ya! — exclama.
—Vale.
Mientras caminamos por el pasillo, toma el móvil y hace una llamada.
—¿Cariño? Si lo sé amor, no la podía dejar allí. — hay un silencio por parte de Dianne, supongo que la están reprendiendo — Lo siento. Pero estamos bien. Espero que me perdones, tuve que montar un espectáculo para hacer esta llamada. — vuelve a ver un silencio —. No, eso no lo hice. Ahora se utilizar otras técnicas, espero que tu padre y tú me perdonéis, pegué a tu madre para llamar la atención de nuestros carceleros. Aja. Nos llevaron a la casa de nuevo. Estamos escapando. Por favor estar cerca de la salida este, estaremos allí en unos treinta minutos aproximados, si no encontramos a nadie de por medio, seguro que menos, aunque lo dudo. Cariño, recuerda por si me pasa algo que os quiero. — cuelga la llamada.
Estoy sorprendida por todo lo que he escuchado.
—Venga, marchando. —ordena.
—Dianne, estoy cansada, me duelen los pies de estos zapatos. —refunfuño
—Pues quítatelos. — manifiesta tal cual.
—No puedo ir descalza. — ya solo el mero hecho de proponerlo me parece absurdo.
—Tienes dos posibilidades o ir con tus zapatos de tacón o descalza. La mejor opción es descalza, porque si debemos correr no te caerás.
—Yo debo de estar divina hasta la sepultura.
—Te entiendo perfectamente, pero en estas circunstancias no hay que ir con remilgos.
Observo cómo se para y me quita mis zapatos de tacón de aguja y los lanza al suelo.
— Vamos.
—Una vez yo iba igual y Enzo me atrapo porque iba con el taconazo, por lo que no me voy a arriesgar. — afirma Dianne.
—Te entiendo.
La casa parece tranquila, desde el pasillo donde nos encontramos podemos escuchar el tic tac del reloj, ese sonido me está poniendo de los nervios, está perforando el cerebro con su tic tac.
Yo camino con mis pantalones grises, aunque es algo mental, intento sacudir los pantalones a ver si consigo ver algo más blanco pero que va.
—Sssssssh.
Observo que hay alguien delante de nosotras, con sigilo Dianne se aproxima al tipo, hace una llave y esa persona cae al suelo sin esfuerzo.
Tras esa situación me quedé sin respiración, al verlo caer puede liberar mi aliento.
«¿De dónde saco mi hijo a esta chica?» reflexiono.
Cuando de pronto aparece otro de los sicarios de Enzo.
Dianne y este personaje se apuntan con la pistola.
—Dianne, por favor baja el arma y volvamos a la celda. — expreso, no quiero que esta chica salga herida.
—¡No! —se niega—. Yo lucharé hasta la saciedad por mi familia, y tú eres parte de ella.
Ignorando mi petición, ellos siguen apuntándose.
—Natasha, escóndete y ahora iré a por ti.
Me dirijo hacia un pasillo, como me ha mencionado Dianne. Sin embargo, escucho varios disparos.  Me abrumo con la situación y comienzo a correr por el pasillo hasta que llego a la salida este.




Capítulo 2. Volver a nacer

Natasha
Cuando abro los ojos de nuevo, pienso que había vuelto a nacer. Aunque no recuerdo nada, los médicos me comentaron que había estado mucho tiempo en coma, y por ende había perdido la memoria.
Me siento abrumada por todo lo que me cuenta. El doctor de turno me presenta a mi marido
—Cariño, que suerte que hayas despertado.
En este personaje no me despierta ningún tipo de cariño
—Enzo, debe de tener paciencia con Natasha, ahora es como un bebé. Una vez vuelva a su vida, a su casa es posible que recuperé la memoria.
Me encuentro rodeada de personas que no conozco. En aquel momento recordé mi imagen junto a un bebé.
—¿Tenemos un hijo? — cuestiono.
—No, cariño. Nunca quisiste tener un hijo.
En cuanto me hicieron unas pruebas, pasaron unos días y el médico da el visto bueno para regresar al hogar.
La casa a la que entramos era austera, cada estancia es totalmente diferente la una de la otra. Sin embargo, externamente es una belleza de admirar.
Durante los primeros días, odio todo el silencio de esa casa, Enzo tiene que viajar por sus negocios y la ausencia de compañía hace que mi marido contratará a alguien para qué me cuidará y me administrará la medicación. Teniendo en cuenta que padezco Metformina, y debo inyectarme diariamente insulina.
Alrededor de esta casa no hay ninguna colindante. Es horroroso, Enzo me prohíbe salir a pasear por las cercanías sola, incluso con mi cuidadora. Siempre nos acompañan dos tíos musculosos. A mí me dan grima. Pero mi esposo mira por mí.
Todas esas normas la aborrezco. Lo cual llego a pensar que mi vida junto a él es una condena de apatía.
Tengo asumido que moriré en esta casa, pero del aburrimiento.
Así que pasaron los años, fueron veinte. De los cuales nunca recuperé la memoria.
Aquel día Enzo me anuncia que esa noche habrá una fiesta en la casa. Que tiene que hacer negocio en ella. Sin embargo, esa circunstancia me entusiasma desbordantemente. La única ilusión desde que me desperté es siempre ir bien vestida. En esa ocasión puedo ir de gala.
En ese instante me decanté por experimentar, me enfundé un vestido rojo pasión ceñido y subida en unos bonitos zapatos rojos de tacón alto.
Me encuentro super ilusionada porque haya más gente. Me aproximo al espejo y me contemple mi imagen en él, estoy espectacular. En aquel momento me sentí la mujer más bella y sexy.
Al salir del dormitorio ahueque mi largo cabello rubio natural, y me dirijo al despacho de Enzo. Estoy ansiosa por que me vea. Oteé su lugar de trabajo en esa casa.
Estoy feliz por toda esta situación y sé que este sentimiento está creciendo porque en la casa hay voces.
Pasaron más de un año desde que desperté, Enzo y yo apenas nos comunicamos, tan solo cuando aparecía por casa, me saludaba unos minutos y poco más. ¿Cuántas cosas habrían de haberse dicho? Un beso, un te quiero, pero todo eso nunca llego.
Mi marido está reunido, no obstante, quiero estar a su lado. Sonreí y desfilé mi modelito. Todos los ojos de la sala están puestos en mí. Eso me hizo sentir mujer por primera vez desde que desperté. Camine hacia Enzo como una reina, toda regia.
—Eres una provocadora— reprocha Enzo—. Tendrías que guardar todos tus arrebatos para mí. Así que vuelve a la alcoba, ¡y cámbiate de ropa! — me escupió a la cara.
Cuando escucho cada una de sus palabras mis ojos actuaron cuál huracán devastador y corro a nuestra habitación para nunca salir en toda la noche.
Aquello no es una relación de amor. Lloro un mar de lágrimas porque sus palabras me hicieron sentir sucia.
Ahora que estoy en la habitación, recuerdo al acceder a la estancia donde se encontraba Enzo, su mirada adoptó un matiz extraño que me estremeció. No duro demasiado, ya que con el reproche deje de verle. Ni siquiera sé por qué me llegue a casar con él. Pero no podía abandonarle, no tengo dinero, ni un trabajo y me he acostumbrado a una vida de lujo. Lo que tengo claro es que Enzo nunca ha hecho que mi cuerpo arda por él.
Entonces, suspiro y me aproximo al balcón de mi habitación. Cierro los ojos mientras la brisa se desliza por mi pelo. Ese momento es cuando decido nunca más inmiscuirme en la vida de negocios de Enzo.




Capítulo 3. Agapornis.

Leandro.
¿Sabes lo que pasan a los agapornis cuando muere su pareja?
Explica el mito que los agapornis son los ‘pájaros del amor’ porque necesitan estar siempre en pareja, y si uno de ellos se muere, el otro, irremediablemente, morirá de tristeza. De ahí que también sean llamados ‘los inseparables’.
El primer día dejan de cantar, el segundo de comer y el tercero se mueren de pena.
Ellos han nacido para estar juntos y si uno desaparece, el otro no desea seguir viviendo.
Nosotros nacemos, crecemos y nos reproducimos y morimos. Cuando Natasha murió se llevó todo con ella. El día que te fuiste para ya nunca volver, me rompiste el corazón. Me destrozaste completamente.
Me dejaste sin motivos para vivir. Todo el mundo se me vino abajo. Mandé llamar a Eros, para estar cerca de ti, no obstante, no puedo mirarlo. ¿Por qué? Mirarlo a la cara me hace sentir todo lo que he perdido, por necio. Debía no haberme centrado tanto en los negocios.
Solo pienso en los posibles síes que podríamos llegar a ser y ahora no seremos porque ya no estás.
No puedo olvidar que una vez me amaste y te ame como nunca, antes he amado a nadie. Nunca más volveré amar como a ella.
La rabia por tu pérdida, no me dejo seguir siendo él que era, y por eso cambié. Ya no veo nada más haya de mis narices.
Recuerdo cuanto disfrutaba de la vida cuando ella estaba, ahora ya no puedo.
Recuerdo, aquel tiempo antes de conocerte, yo era joven nunca quise que mi forma de ser se viera implicada por el amor. De hecho y ahora da hastió que la felicidad dependiera de ti.
Aquella persona que fui ya no la encuentro. Ya no soy aquel hombre que lucho contra mi padre por nuestro amor. Supe que quien algo quiere algo le cuesta y a nosotros nos costó poder estar juntos. Para que años después perderte, había luchado porque estuvieras sana y salva en casa y Las Normas te arrebataran la vida.
Mi cabeza intenta dejar de llamarte, a pesar de que mi corazón no cesará en nombrarte.
Decidí destruir todo lo que me recordará a ella. Lo primero que hice es enviar a Eros lejos de casa, a un internado hasta la mayoría de edad. No puedo mirarlo a la cara, sin recordarte. Lo segundo, destruir todas las cosas de la casa, cogí un bate beisbol y me cargué todo el mobiliario. Y la tercera cosa que hice fue encerrarme en mí mismo. No quiero que nadie entre para hacerme daño.




Capítulo 4. Una opción.

Natasha
Pasaron los años y mi vida junto a Enzo, continúa exactamente como hace veinte años. Me fastidia mucho que no haya podido recordar nada de mi vida pasada.
Aquel día tengo el lujo de que Enzo viniera a casa. ¿Ah? Sobre todo, que pasara tiempo conmigo. Siempre me hace visita de médico, pero la verdad lo prefiero. Realmente no quiero tener nada que ver con él.
Su mano toma la mía y con galantería, llevo sus labios a mis nudillos para darme un beso. Ese contacto realmente lo aborrecía, porque las cosas entre él y yo no han funcionado nunca. La verdad que este roce consigue que quiera vomitar, pero del asco.
Aquella noche estoy sentada, en una limusina, junto a un hombre que aborrezco, yendo a ves a saber dónde. ¿Ah? Y no olvidemos que, con un vestido seleccionado por él, vaya a ser que me deje en evidencia delante de todo el mundo.
Estoy nerviosa, por saber a dónde vamos y más porque lo observo tomar una copa de Whisky. Esta acción hace que se ponga insoportable.
—Natasha, tenemos que hablar.
Me dirá que en algunos de sus viajes conoció alguna chica, y a mí me dejará tirada, o me dará dinero para que me vaya de su vida. La verdad es que la opción dos es la más tentadora.
—Dime.
—Creo que después de tantos años sin recordar nada, deberías de darme una opción tras todo este tiempo. Sabes que te quiero y por ello fui paciente.
“¿En serio? Ser paciente no es intentar forzarme varias veces. La verdad es que no me considero ni una palabra de lo que me está contando.
—He notado como se te eriza la piel cuando te acaricio—sujeto mi mano, tras soltar su copa de bourbon.
Intente ser respetuosa porque es el hombre quien me da de comer y me compra toda la ropa cara.
—Enzo, para que una relación pueda llegar a ser fructífera es necesario que haya dos personas que quieran seguir adelante y en ese momento esa opción bajo mi punto de vista no lo será.
—¿A qué te refieres?
—Pues a que nunca estás en casa. Solo vienes de uvas a peras. De esta manera no puedo conocerte ni saber si realmente deseo una relación. Por lo poco que te he conocido, la verdad es que no quiero.
—Natasha, yo no necesito conocerte para saber que eres la mujer de mi vida.
«¡Ja! Me juego cualquier cosa que, en la vida, que no conozco que tiene alguna fulana, pero me da igual mientras me deje en paz» reflexiono.
En aquel momento, se acercó tanto a mí que me falta el aire para respirar y no sé cómo, pero acabó encima.
«Todas aquellas patrañas tan solo eran para meterse entre mis piernas, ¡ja! Lo lleva claro. Es un maldito gusano», me explica mi mente.
El chofer abrió la puerta y corto el rollo a Enzo. Menos mal, porque no quiero tener que usar mis uñas para sacar a nadie de encima de mí.
—Señorita, vaya con cuidado en esta fiesta. — me previno.
—¿Por qué? — frunzo el ceño.
—Nada es lo que parece.
—Natasha, vamos acompáñame. —ordeno Enzo, sujetándome de la mano.
Una vez dentro del local.
—Natasha, ¿hoy estás despampanante? — susurro al oído—. Un día serás mía de nuevo y dejarás de tenerme miedo.
Me suelto de su mano, irritada por su apreciación. ¿Qué quiere conseguir diciendo estás cosas? Si no lo aguanto.
—Seguramente, no tendré elección, ¿no?
—Pues va a ser que no antes o después volveremos a ser una pareja normal y corriente.
—Lo dudo. — afirmo.
Lo observo como tuerce el gesto. Ambos sabemos que esta relación nunca pasará a mayores, que lo nuestro ha pasado a ser simple cordialidad. A veces él tuvo algún arranque de impulsividad. Y sinceramente, fue su forma de ser lo que me hizo que lo detestara.
—¿Cuándo comenzaste a odiarme así? —quiso saber.
—Pues es simple, en aquella primera fiesta ya sembraste la semilla.
Esa es la última palabra que menciono con él aquella noche
Lo dejo allí plantado. Yo me encamino a sentarme en un sofá toda sola, mientras él hace ves a saber qué.
Cuando paso un rato, abandono el vestíbulo con decisión y me dirijo fuera del local. Quiero encontrar la limusina, para volver a casa. Sola.




Capítulo 5. Dolor.



Leandro.
Alguien ha sentido el dolor que se siente, ¿Cuándo pierdes definitivamente al amor de tu vida?
Yo la perdí, cada día me levanto y siento que es como dirigirme al matadero. Cada día sé lo que va a pasar, es como una película, que pasa un día tras otro. Todo es completamente igual. Plano y no puedo hacer nada por evitarlo. Para mí, su muerte fue una tragedia.
Yo os cuento que con Natasha llegué a ser feliz, luche por ella, por mantenerme a su lado. Sí, llego a saber que aquel día, si no me hubiera marchado, hubiera la posibilidad que ella seguiría viva, porque la hubiera podido llevarla al hospital. Incluso hubiera sido capaz de cambiarme por ella.
Le hubiera pedido a la Parca que se llevara mi alma, a cambio, de la de ella. Ella era un ángel que no debería haber muerto.
Muchas veces cuando me encuentro en mi alcoba, es el momento que dejo entrar ese dolor. Había destruido todo recuerdo material, sin embargo, guarde todas las fotos en una caja que solo las miraba de vez en cuando.
Pero, creía que si cierro mis ojos con todas mis fuerzas y deseo que todo lo sucedido no hubiera pasado y al abrirlos ella volvería a mí. Que todo lo sucedido fuera un sueño que me había engañado, pero no fue así.
Cuando me hallo en nuestra alcoba, a pesar de que ya los muebles no tienen personalidad, la sensación a que ella igualmente fuera a parecer por cualquier lugar; y nada, nunca encontrarla es como si me dieran una patada en todo el estómago. Al estar allí, me tiemblan las piernas, me miro al espejo y no me reconozco sin ella.
Ahora tengo el corazón roto, me siento como ese Bambi sin su madre o Simba aquel día rodeado de hienas y huyendo porque se siente culpable por la muerte de su padre, cuando él fue engañado por su propio tío. Aunque en mi caso nadie me ha engañado. Todo fue obra del destino que me arrebato lo que más quiero, MI MUJER.
Me creía un hombre invencible, fuerte físicamente, aunque psicológicamente no lo fui.
Caminé junto a Natasha, creí en nuestro amor, en todo el amor que ella me procesaba, pero abandonó en este mundo tan pronto. Sé qué los agapornis se mueren de pena si no tienen a su lado a su pareja, ya que son inseparables y yo me siento igual. No obstante, soy el PUTO CAPO DE LA MAFIA en el territorio griego y como una vez me dijo mi padre un gran poder requiere de una gran responsabilidad.
Aunque sé que en mi pecho se ha creado un agujero negro que todo lo arrasa, incluso a mi corazón, fue como en la historia interminable donde solo quedo la nada en él.
Ahora todos pensaréis que yo voy a ser el peor de los personajes y no lo negaré, que hoy en día parezco un ogro. Siempre estoy enfadado. Ya nunca sonrió. Nada me da placer, incluso las mujeres dejaron de parecerme atractivas, ya que mi polla no se levanta con ninguna mujer.
Ahora mismo tan solo vivo para regentar mi mafia, me convertí en el puto CAPO más fiero que haya existido en Grecia.
Pero yo os pregunto:
¿Cómo reparar un corazón roto por la muerte?
¿Cómo volver a ser el tipo que era?




Capítulo 6. Eros.

Leandro.
Después que tuviera la charla con mi hijo y explicarle quién soy en realidad. Además de contarle que se tendrá que casar con Calíope.
Mi querido Eros se revela y le pego un bofetón... Pocos días después, el muy canalla osa huir del país. Mando a mis secuaces que lo encuentren y ordeno que lo traigan con vida. Si hace falta le dieran un par de golpes para que entendiera quien manda, pero lo quiero vivo. Deseo darle un escarmiento por aquella actitud que ha tenido.
Demetrius aquel momento accedió al despacho y se sirve una copa de bourbon
— No sé dónde habrá podido ir. — afirma mi amigo.
— Cuando lo encontréis no quiero que lo matéis. — ordeno—. Se trata de mi hijo y mi futuro sucesor.
— No comprendo por qué huyó de nosotros, ¿Le explicaste todo?
—Sí. Pero pensé que lo había comprendido
— Leandro, ya sea tu hijo tiene que aceptar las consecuencias. Dejo tirada a mi preciosa hija Calíope. ¿Lo perdonarás?
— En el fondo es mi hijo y de Natasha. — expreso resignado.
Lo entiendo perfectamente porque yo también busque mi sueño del amor...
— Todo lo que comentas es palabrería. Quieres a tu hijo de vuelta y lo tendrás. Ya lo verás y habrá de casarse con Calíope.
Me volteo para respirar hondo, porque, aunque no lo acepte, Eros ha huido, porque tenerlo por aquí de nuevo está haciendo mella en mí y está despertando a los fantasmas del pasado.
Cada vez que volvía las situaciones hace que me moleste más porque mi Natasha no esté nunca más a mi lado.
Cuando logro que Eros vuelva, parece ser que durante su escapada se enamoró de una rubia, la que en un principio por su condición de rubia la creí tonta, aunque no lo era.
Pruebo separarlos, pero me fue imposible. Parece que su amor es más fuerte que yo. Por ello, cuando me entero de que intentan casarse. Lo único que deseo es arruinarles el día. Por qué yo no puedo tener al amor de mi vida, no dejaré que mi hijo se case por amor.
Si lo sé, la boda fue un fiasco, yo quiero que Eros vuelva y haga lo que le pido y entre en la organización como primogénito. Pero ni arruinándole la boda, consigo doblegar su obstinada relación con la rubia.
Durante unos meses dejé que pensaran que están a salvo, sin embargo, vuelvo a la carga, dónde secuestro a aquella pelirroja para que la rubia se intercambie por ella y de esta manera tener una moneda de cambio con Eros para conseguir que haga lo que yo quiera.
No obstante, la rubia, es decir, Dianne está embarazada de Eros y con decisión me dijo “el enemigo de mi enemigo es mi amigo” por ello quiero que me escondas de tu hijo. No quiero volver a verlo nunca más.
La escondo en un pueblo de Eguisheim, Alto Rin, en Francia. Aquella casa la compré para hacer escapadas con Natasha. No la había utilizado, porque murió muy joven.
En aquel instante, acepto porque considero que es la mejor opción, comienzo a sentir afinidad por esta chica, no sé cómo, pero ella se está ganando mi afecto, finalmente acaba siendo la luz que mi corazón necesita, desde que mi Natasha falleciera. Por ello, recapacito y decido hablar con Dianne, todo lo que hice por separarlos me equivoqué. Ahora lo entiendo.
—Dianne, no voy a permitir que sigas como un fantasma. Aún recuerdo como luchabas, como una leona cuando discutimos ya hace tantos meses. — reprocho.
La observo cómo a causa de mis palabras hace una mueca. Pero su silencio es aún peor.
—¿Dianne? ¿Por qué no contestas? —recrimino.
Sigue el silencio entre nosotros.
—Déjame en paz… —suelta sin pelos en la lengua.
—No puedo dejarte, ya no eres aquella chica fuerte que me envió a tomar por el culo.
Niega con la cabeza y suspiro.
—Dianne, deberías llamar a Eros. —aconsejo.
—¿Para qué? no cambiaría nada.
La escruto con su mirada. Pero se levanta ignorando la conversación.
—¡Dianne! ¡Joder, escúchame por lo que más quieras! ¿No te das cuenta? Qué Eros es el padre del bebé.
—Sí, ¿y qué?
—Pues que él debería saber que será padre.
Así que se marchó dejándome con la palabra en la boca.
Por lo que decido contactar a mi hijo. Debido a que en esta situación es mejor que esta pareja vuelva a estar junta.
Al día siguiente, lo llamo.
—¿Sí? —contesto Eros
—Hola hijo. — saludo.
—Padre, ¿Qué quiere? Regodearse de mi miseria.
—No, hijo. Bajo mi punto de vista considero que Dianne te necesita en este momento.
—¿Ella está bien? — indaga.
—En este instante sí, pero te necesitará en breve.
—¿Qué ha sucedido? —interroga.
—Ese secreto no me corresponde a mí. Ella te debería de contar. — afirmo.
—Padre, ¿Qué pasa?
—Eros, déjame conversar y no me interrumpas por favor. Tienes que venir y hablar con ella. Fue ella quien me pidió que la ocultara de ti. Cuando supe lo que sucedía, consideré que quizás estaba equivocado, con intentar separaros y que te casaras con Calíope. Sé que para ti será difícil perdonar a tu viejo padre, pero desde que tu madre falleció, nunca volví a ser el mismo. Y estar cerca de Dianne ha logrado devolver el corazón a tu viejo. Es la más linda de las personas. Por lo que voy a romper mi promesa porque no puedo manteneros separados. Ella, aunque lleva su máscara puesta, sé que aún te quiere, muchas veces la he pillado contemplando el móvil y sé que mira vuestras fotos y rememora aquellos momentos que no puede olvidar.
—Mañana estoy allí. ¿Dónde debo de ir?
—Estamos en Francia, en un pueblecito, mejor te paso la dirección y ubicación por WhatsApp. Eros, espero que me llegues a perdonar.
—Padre, usted es un hombre muerto, desde el mismo momento en que disparó aquella bala en mi boda.
—Te entiendo perfectamente y si debo de morir que así sea.
Moriré como murió mi progenitor. A manos de mi hijo.
Finalmente, no fue así, porque Dianne se interpuso y de los nervios se puso de parto.
Aquella pequeña que Dianne lleva en su vientre es el mejor regalo en veinte años. Ella me deja disfrutar de mi nieta a pesar de todo lo malo que hice anteriormente. Sé qué he sido un cabrón con ella desde que nos conocimos, aunque ella me acepta como el abuelito. Le agradeceré que me incluyera en su vida y en la de la niña.
Entiendo que Dianne está muy enfadada con Eros y no se lo puso fácil. Hasta que no paso la cuarentena, no vi en ellos un acercamiento. En ella se le volvían a iluminar sus ojos por él.
Aunque no todo fue de color de rosa. Aquel amigo traicionero de Enzo volvió a aparecer en escena, y secuestró a mis luceros. Fue en ese momento cuando Eros me confiesa que ellos llevaban varias semanas juntos, pero que lo llevan en secreto.
Cuando supe que han desaparecido quise rescatarlas. Sí logramos protegerlas y tráelas de vuelta sanas y salvas. Sin embargo, después de todo lo acontecido el desgraciado de Enzo escapó.
Pasados unos días, Dianne nos explicó que mi mujer todavía sigue viva. No podía ser si la vi en aquel ataúd, su cuerpo estaba inerte y frío. Pero la creí, ella nunca me había mentido. Bueno si, una vez me dijo que dejaría a mi hijo y finalmente no lo hizo. Pero esas fueron otras circunstancias.
Toda esa situación, hizo que entrara en cólera, e intentar localizarla. Conseguí un hacker gracias a una amiga de mi nuera, cuando Eros le pide que se vuelvan a intentar casar en navidad. Donde el padre de está le reprocha el casarse de un día para el otro.
— Hija, no puedes casarte así tan repentinamente. —reprocha su padre.
—¿Perdón? Puedo casarme sí quiero. Al igual que no le acepté en la cama el otro día y esperé a que él me lo pidiera en condiciones. Y él os espero a vosotros para pedírmelo. Considero que mañana el día de navidad es un día perfecto.
—Mi niña, en el intento de boda, recuerda que todo se fue al carajo— expresó mi consuegro con preocupación.
—Si, también que quien la arruinó, fue Leandro—se gira y me observo guiñándome un ojo—. Perdón por mencionarlo.
—Tranquila, sé que la fastidié, pero la supuesta muerte de mi mujer me nubló la mente.
—¿Cómo que la supuesta muerte? —pregunta João, uno de los invitados.
—Enzo, confesó a Dianne que mi mujer está viva.
—¿Puedo ayudar? —.se ofrece João.
—¿Cómo? ¿Sabes utilizar un arma? —interrogo
—¡No! Pero sé utilizar un ordenador, y puedo localizarla. Si me lo permites con un ordenador potente te puedo hacer virguerías.
—Toda ayuda es bienvenida, mis hombres todavía no tienen pistas del paradero de mi mujer y sé qué corre peligro de muerte. Ese Enzo está muy loco, hemos tenido la mala suerte de comprobarlo hace muy poco.
—Me parece bien. En cuanto acabe este acto, y con un portátil potente hago mi magia.
—Hecho.  Ahora mismo pido a uno de mis secuaces que roben uno.
Al acabar aquella boda, comenzamos el operativo para encontrar a mi mujer.




Capítulo 7. Los músculos tienen memoria.

Leandro
Los chicos no quieren irse de luna de miel. Comentaron que ya irán en el momento que Dafne sea un poco más mayor, es decir, cuando no necesite del pecho de Dianne.
João sigue investigando a través de los ordenadores de último modelo que mande robar en Noche Buena. Cuando le entrego los ordenadores él se deslumbro porque se tratan de unos alucinantes, comienzo a decir cosas que no entendo de qué está hablando, imagino que se trata de jerga hacker.
Al acabar las Navidades, yo quise trasladarme a Atenas, para llevar el operativo desde allí, todos quisieron venir conmigo (todos se trata de Dianne y Eros, y João)
Un día a mediados de enero paseo por la casa, quiero entrenarme por si me veo en la tesitura de tener que pelearme con Enzo mano a mano.  Aunque descubro que el gimnasio está ocupado por Eros y Dianne.
En aquel instante recuerdo lo que contó Dianne sobre el tiempo en Roma sobre que a Eros le costaba mucho aprender a dominar una técnica y ella con las lecciones de Donato las pillo al vuelo. Esta chica es una superdotada. Necesita algo más de entrenamiento para dominarlo a la perfección, sin embargo, le atizó un buen golpe a Enzo cuando la secuestro.
Ya sé qué es de vieja espiar conversación ajenas, pero no quería interrumpir.
—Cariño, tienes que ser firme, debes de imponer al contrincante. Demostrar quién manda.
—Preciosa, en el momento que lo mencionas parece fácil.
—¿Por qué crees que gane cada una de mis peleas clandestinas?
—Porque eres una sádica y se te da bien luchar. —menciona Eros.
—Pues no cariño. Antes nunca lo había hecho. Sin embargo, lo puse todo. Yo quería no ser una carga. Deseaba no ser un estorbo.
—Aquel día lo fui yo— expreso Eros con decepción.
—No fue así, gracias a ti me encontrasteis, propiciaste que me salvarais.
—Pero me capturaron.
—Debemos de entender que en esto somos unos bebés, a mí también me hubiera sucedido. — afirma—. Eros, a lo que íbamos, dejemos el pasado atrás. Debes de hacer la pelea parte de ti. Piensa que siempre has de esquivar el golpe y así desquiciar a tu oponente.
—Aja.
—Recuerda, que eres el hijo del puto capo de la mafia. Todo lo que ves está en tu sangre, encuentra esa parte.
—¿Cómo sabes qué está ahí?
—Porque, cariño, eres hijo de tu padre y aunque no halláis pasado tiempo juntos. Sé qué sois una calcomanía.
—¿Y eso por qué?
—El tiempo que viví con él, había gestos de él que eran como los tuyos y eso hacía que pensara en ti. Además, si os miráis, puedes ver que eres su mini yo. No sé cómo en el secuestró no lo vi.
Entonces observo como Dianne se pone por detrás de Eros y realiza un movimiento de pelea moviendo el cuerpo de Eros.
—¡Lo ves! Puedes hacerlo. — lo anima.
—Tú consigues que sea fácil.
—Eros, cuando luches no pienses, no es algo que se entienda con la mente. Tus músculos tienen memoria. Es algo que se sabe por qué late por todo tu cuerpo. Recuerda está en tu sangre. Eres un ‘Ndrangheta. Como hijo primogénito y único tienes que demostrarte a ti mismo que puedes hacerlo.
—Reitero lo mencionado antes, parece fácil cuando lo haces tú.
—¡Inténtalo! Ahora hazlo solo— sugiere.
En aquel instante Eros hace algo increíble, hace los movimientos que le ha enseñado Dianne a la primera.
—Dianne, —comenta eufórico— lo he logrado y sin ti.
—¡Sí! — afirma—. Lo hiciste.
—Cuando lo hice, parecía que estuvieras conmigo a mi lado.
—¡Lo estoy! Siempre lo estaré.
Los observo aproximarse él uno al otro con una sonrisa libidinosa y se besan
“Creo que sobro en este momento” reflexiono.
Cuando estoy marchando escucho.
—Dianne, espero que por inmiscuirnos en la vida de mi padre no perderte como a mi madre.
—Eso intentaré.
—No soportaré perderte de nuevo, no podría vivir sin ti.
—Rebobina— ordena Dianne.
—Dianne, no podría vivir sin ti. Eres todo cuanto amo, aparte de Dafne. Eres lo que hizo tangible mi vida. Sé qué para ayudar a papá, tengo que ser alguien que nunca quise ser. No obstante, toda esta situación quiera o no es parte de mi vida. Eres mi único amor. Dianne, ¿te puedo pedir un favor?
—Dime, cariño.
—Nunca vuelvas a intentar ser la heroína. Pasé un miedo atroz, cuando mencionabas todas aquellas palabras, en aquel momento pensé que realmente lo creías. Por favor, no lo vuelvas a hacer, allí envejecí veinte años del sufrimiento. ¿Entendido? — ella asiente. Pero por detrás observo que cruza los dedos.
Esa chica es la bomba. Río por todo lo que estoy viendo.
Me dirijo al despacho, en la soledad, para tomar una copa de Bourbon y rememorar a mi amada Natasha.
Una vez en mi despacho y al pasar un rato. Escucho como tocan en la puerta, se trata de Dianne la que irrumpe en la estancia.
A pesar de que cuando la conocí la trate fatal, la dispare en su boda, secuestre a su amiga la pelirroja, ella continúa aquí.
—Hola—saluda Dianne—¿Puedo pasar?
—Sí. —afirmo, aunque ya está dentro. Así que no se para que pregunta.
Ella se aproxima a donde me encuentro.
—Quiero darte las gracias por mantenerme lejos y oculta de tu hijo, durante todo el embarazo. Creo que no te llegue a dar las gracias.
—¿Y eso por qué?
—Pues simplemente me diste tiempo para saber lo que realmente necesitaba. Y eso era él. Lo peor de todo es que estuve desquiciada y cuando él volvió no podía pasar página.
—Lo sé.
—Pero todo aquel tiempo que estuviste a mi lado, en cada prueba, no dejaste que me rompiera por dentro y te lo agradezco. — manifiesta.
—Cambiando de tema, ¿Sabes, Dianne? Eres alucinante, tu destreza peleando. Donato te instruyo bien. Le has sabido enseñar el movimiento a Eros a la perfección. Y sobre todo cuando tuviste un encuentro con Enzo… Fuiste valiente.
—En aquel instante no sabía lo que pasaría. En lo único que pensaba era en Dafne. No le di más vueltas y me lancé. Podría haber sucedido algo peor.
—Dianne, no te fustigues, a fin de cuentas, todo salió a pedir de boca—. Se hace el silencio en la conversación.
—Lo que sigo sin poder creer lo que explicaste sobre mi Natasha. Durante tanto tiempo quise que realmente no estuviera muerta.
—Leandro, encontraremos a tu mujer— asevera Dianne sujetándome la mano—. Te lo juro. Haré lo que haga falta. —me mira con determinación—. Ahora lo que debes hacer es descansar. João está trabajando en cuatro ordenadores que le trajiste. Tienes que dejar que haga su magia. Ya lo hizo una vez por Paula y contigo no hará menos.
Ella se da la vuelta y observa toda la estancia. No entiendo como con lo mal que me porte con ella tiene esta deferencia hacia mi persona.
Tomo el móvil y llamo a Demetrius, mi segundo al mando. Pero no contesta.
—¿Cómo era Natasha? Nunca me explicaste de ella.
—Era amable, divertida, es alguien que quieres tener en todo momento a tu lado. ¿Sabes? Yo no fui tan diferente a Eros. Yo no me enamore de alguien de mí misma sangre. Natasha era una chica cualquiera, no era una ‘Ndrangheta. Yo siempre que podía me escapaba para estar con ella. — escucho reír por lo que le estoy confesando.
—Sí que realmente te enamoraste… — afirma sorprendida por lo que comento—. Cuando te conocí, supuse que nunca te habías enamorado. Y lo que realmente hiciste fue encerrarte en ti mismo.
—Ella fue la única mujer con la que he podido estar desde que la conocí. La verdad es que ella sacrificó su honra por estar conmigo. Me entregó su virtud, antes del matrimonio. Porque ambos nos queríamos y mi padre no aprobó nuestra relación, fueron aquellas reglas. Yo también lo hice con la vuestra. Lo siento. Por eso quiero rescatarla a toda costa, aunque me vaya la vida en ello.
—Leandro, que no la hayas encontrado, no quiere decir que no la vayamos a rescatar. — asevera
Me quedo pensativo con lo que acaba de mencionar.
—Venga suegri, explícame cómo fue toda vuestra historia.
Se la conté, finalmente cuando expliqué su muerte, lloré y ella conmigo.




Capítulo 8. Chica nueva.

Natasha
Los segundos se transformaron en horas. Las horas en días. Los días en meses y los meses en años. Y sinceramente cada día que pasa es más asfixiante, no recuerdo un día que no tenga libertad.
Desde que tengo uso de razón vivo en Malta. Según Enzo nos instalamos aquí porque siempre fue mi capricho y compro nuestro hogar en este lugar. Aunque si os digo la verdad está casa nunca la he considerado nuestro hogar.
Últimamente, la seguridad en la casa la han aumentado unos dos cientos por cien. Enzo aclara que es porque somos ricos y que la gente es muy mala y yo necesito protección.
El chico de seguridad ha comentado que la chica que me ayuda con la insulina y me acompaña durante el día, se marcha en una semana y que llegará una nueva.
No he saboreado de los pequeños placeres nunca.
Lo único que disfruto es mi hábito de lectura. Leer para mi es un descubrimiento poco después de mi despertar. Leer me hace viajar a lugares lejanos, conocer gente nueva. Leer es lo único que me abre puertas. Incluso me deja leer otras vidas.
Leo entre tres y cinco novelas a la semana, como no hago nada, y no recuerdo mi vida. Leo una infinidad de libros, como Un Acuerdo Matrimonial. Donde la historia es especialmente romántica, y Fátima consigue a un príncipe azul, yo quiero una vida así. O incluso seducida por historias como cuatro hermanos, que es más que un thriller. Gracias a las novelas he descubierto que hay vida fuera de estas paredes, incluso libros con mucho Erotismo.
Estoy enganchadísima a la autora Shelly Kengar. Sus novelas tienen ese qué, que logran cautivarme de principio a fin. Cómo transforma una situación en momentos picantes. Todo lo que leo sé que todo es ficción. Como la historia de Phantom o ¿Condena o salvación? Como me encantaría estar viviendo una historia como esa.
U otra como la historia de 365 días la historia es fantástica. Con la saga, la escritora vincula con el lector con sus palabras. Aunque la adaptación que hicieron a la novela realmente no me gustó. Cambiaron mucho las situaciones con respecto al libro.
En alguna ocasión he llegado a pensar «que me siento como Rapunzel en su torre sin poder salir, sin el permiso de mamá.»
A alguna autora le gustaría hacer una historia sobre mi vida.
La trama la tengo, me olvidé de mi vida pasada.
Habitualmente eludo discutir con Enzo, directamente es que nunca lo veo.
Él y yo, ¿Somos una pareja disfuncional desde que perdí la memoria? Yo considero que sí.
O quizás estaría bien que yo misma escribiera mi triste historia. Aunque mi vida sea una mierda pinchada en un palo, la verdad es que nunca pensé que todo saldría de esta manera.
Tampoco consideré que la persona que se supone que es mi marido, llegará a tener por él una animadversión. Por ello intento siempre que regresa a casa eludir su presencia. Si me paro a observar mi vida con detenimiento, pasé años intentando que nuestro matrimonio no se fuera al carajo, pero resultó que nunca he sentido nada por Enzo, al menos desde que desperté.
No se pueden obligar a amar, ni el otro puede exigirlo, el amor llega cuando quiere, no es algo que podamos forzar.
A Enzo no lo amo. Cuando desperté y me dijo que estábamos casados intenté estar algo cerca de él. Sin embargo, cualquier caricia despertaba en mi piel, repulsión. Con toda esa situación he llegado a pensar que realmente no lo amaba.




Capítulo 9. Cómo si se le hubiera tragado la tierra

Leandro.
João sigue sin encontrar nada sobre Natasha, es como si se la hubiera tragado la tierra.
Estoy desesperado por no tener información respecto a su paradero. Me dirijo al salón y me encuentro a mi hijo durmiendo a nuestra pequeña.
—João, ¿ha encontrado algo?
—No todavía y comienza a ser frustrante.
—Papá, tranquilo la localizaremos.
Observo a Dianne su semblante ha cambiado, y la percibo que tiene una determinación y toma el móvil.
—Voy a hacer algo, espero no ponerlo en peligro por esto. —comenta.
—¿Qué harás ángel? —interrogo.
—Llamaré a Donato. —Afirma Dianne.
—Niña, ¿y crees que te cogerá? — investigo
—Si no lo pruebo, nunca sabremos si lo hará. —afirma.
—Pues procede.
Dianne marca su número de teléfono desde su móvil. Pone el manos libres para que oigamos toda la conversación.
—¿Por qué llamas? Es peligroso. — asume.
—Lo sé. Pero tú y yo fuimos buenos amigos. Me enseñaste el arte para defenderme. Te conté cosas de confianza.
—¿Qué necesitas? —pregunta.
—Cuando Enzo me secuestró menciono que la madre de Eros estaba viva. ¿Sabes dónde está? — hace un silencio— entiendo que hay alguien contigo y no puedes hablar.
—Exacto.
—Hacemos una cosa, solo contesta sí y no. Háblame como si fuera tu mujer. Vuelvo a reformular la pregunta ¿Conoces el paradero de mi suegra?
—Sí, cariño, esta noche llegaré pronto.
Estoy sorprendido qué con solo una llamada telefónica a este personaje, pueda decirnos por donde buscar.
—¿Sabes dónde podemos buscar?
—Este verano podríamos viajar a la isla de Malta.
En serio que se la llevo a esa isla, donde alguna vez ella dijo que deseaba viajar y perderse conmigo.
—Donato, ¿Estás bien? ¿Quieres huir de Enzo?
—No estaría mal. Algún día podríamos irnos también un fin de semana de escapada romántica.
—Amigo, le pediré a mi suegro que te saque de allí. Pero de momento ayúdame con la información. Otro día te llamo, espero que estes libre.
—De acuerdo cariño. Nos vemos a la noche. Te quiero.
Al colgar la llamada, Dianne se dirige a mí.
—Leandro, ya sabéis por donde debe continuar João con su rastreo.
—Dianne eres tremenda, ¡gracias! — expreso con agradecimiento.
Me voy en dirección a la habitación donde João tiene los ordenadores haciendo su magia.
—João, ya hemos acortado donde has de localizar a mi mujer, hay que buscar en la isla de Malta.
—Bien, eso hace que la situación se acorte el territorio.
Al cabo de unos días, João me explico la situación y que ideó un plan, pero lo habría de hacer una chica y que tuviera agallas, la única que conozco es Dianne o Calíope, no obstante, ella no está, lo que no que de otra que pedirlo a mi nuera, no sé cuán dispuesta puede estar para hacerlo.
En un momento que veo a Dianne que se dirige hacia el salón, la intercepto y le comento que necesito hablar con ella a solas. Por ello me sigue hasta mi despacho.
—Dianne, tú no eres como otras mujeres que he conocido, no dejas que nadie te abata, lo vi aquel día que te conocí. Siempre fuiste una leona defendiendo lo que era tuyo.
—Sin rodeos, Leandro.
—Muchas no hubiesen movido un dedo, en esas circunstancias se quedarían paralizadas. Eres fuerte.
—¿A qué viene toda esta conversación? —pregunta.
—Pues necesito que me ayudes. No puedo huir de la batalla por rescatar a Natasha. Sé qué Enzo volverá a atacar en cualquier momento, lo sé, lo conozco. Te ruego que me ayudes a recuperarla. Por favor. —suplique.
—Yo puedo tomar esa decisión, pero tú deberías explicar cómo habría de ayudarte, así que ¡suéltalo!
—No es fácil lo que quiero pedirte y se trata de separarte durante un tiempo de tu familia.
—Leandro, sabes que nuestra relación fue diferente, tú estuviste cuando Eros no estuvo durante todo el embarazo. Te implicaste. Quiero decirte que, por ti, haré lo que sea.
—De acuerdo. Te cuento.
Le expliqué todo lo que debería hacer. Ella dijo que antes de tomar una decisión debería contar con su esposo. Por lo que nos dirigimos a la estancia donde se encuentra mi hijo con su pequeña.
Me encuentro junto a mi nuera, y ella se pone delante de su marido para explicarle el plan. Porque es a ella a quien he pedido que lo llevará a cabo.
Espero que no se oponga, porque creo que ese es el único plan viable para que no haya muertos.
—Eros, debo decirte algo, pero sé de antemano que no te va a gustar, no obstante, ten en cuenta que es mi decisión y no la tuya.
—¿Ellos deben de estar en la conversación?
—refunfuña.
—Sí. Porque necesitan que haga algo y lo haré— aclara mi nuera.
—¿De qué se trata?
— João ha encontrado a tu madre. — afirmo.
—¡Qué grandísima noticia! — expresa entusiasmado.
—Aquí viene el favor que me pidieron. Para entrar en esa casa es complicado, pero no imposible. Si tu padre hace un operativo habría muchas bajas. ¿Me sigues?
—Sí. — escucho a mi hijo decir.
—Pues han propuesto que me infiltre de enfermera para tu madre. Me tengo que teñir mi cabello de negro, me ponga unas lentillas donde João me tendré monitorizada, desde su ordenador y siempre habría de llevar unos audífonos donde pueda tener contacto con el exterior, y la excusa para llevarlos es que tengo problemas de oído.
—Dianne, no quiero que te pongas en peligro por nosotros. Tú no tienes nada que ver con todo este mundo.
—Eros, bonito qué equivocado estás. En el momento que me casé contigo, lo hice para lo bueno y lo malo.
—Preciosa, ya te pusiste en peligro por mi causa varias veces.
—Tranquilo tigre, estaré bien.
—Sí, mi padre o Enzo te matan … No hubiera podido con esa culpa.
—Cariño, no me malinterpretes, agradezco que me salvarás de Enzo, pero ¿no crees que sea capaz de contactar con tu madre, hablar con ella y sacarla de esa casa? — la observo como le interroga y comienza está algo enfadada.
—Pienso que sí. —hace un silencio y vuelve a la carga—. He estado pensando … Todo esto es una locura. ¿Padre por qué sé lo ha propuesto? Ella es mi mujer y la que está poniendo en peligro. ¡Mi familia! —rompe en cólera.
—¡¡Eros!! — escucho como Dianne le grita como hubiera hecho su madre—. Te recuerdo que somos un equipo, te lo estoy contando por qué somos una pareja. Para mí, hubiera resultado más fácil hacerlo sin contar con tu beneplácito, pero estoy aquí, tomando una decisión juntos, como dijimos cuando volvimos. ¿Recuerdas?
—Ya, pero…— protesta mi hijo
—No hay, pero, se trata de salvar a tu madre, ¿no?
—Sí.
—Amor, necesito hacer esto, necesito sentirme útil. —añade Dianne.
—¿Y Dafne?
—Cariño, en este momento para lo único que sirvo es para ser una vaca lechera. Tal vez ayudando a tu madre me siento realizada. —menciona ella.
—Dianne, ¿sabes dónde te estás metiendo en la boca del lobo?
—Podría salvarla. Quieres que estemos todos juntos. Sé qué no conozco el mundo de tu padre. Ni siquiera sabría por dónde empezar. Lo sé.
—Vale.
—Eros, eres increíble— comenta emocionada—. No te arrepentirás, cariño.
—No lo hagas porque iré por ti al infierno si hace falta.
—Bueno, ya que el operativo está en marcha. Vamos a ponerlo aceptado. Recuerda Dianne que has de pasar por la peluquería a teñirte de morena y traeré a alguien para que se encargue de cambiar tu aspecto.
—¿Qué le pasa a mi cara? — refunfuña.
—Pues es simple, Enzo te reconocerá en un santiamén. ¿Estás segura de que quieres hacer esto? — pregunta para cerciorarse que es lo que ella quiere—. No te lo volveré a preguntar. Tú sabes mejor que nadie que introducirse en esta misión puede ser peligrosa…
—Estaré bien, Leandro. —afirma.
—Piensa, que si entras en la misión no eres la única que se pone en peligro. Puedes decir que no, y no podrás poner en peligro a Eros y Dafne. — necesito que estés segura de la decisión que estás tomando.
—Leandro, ¡ya lo sé! Desde el momento que me secuestro tenemos una diana en la espalda.
—Tienes la posibilidad de quedarte aquí junto a Eros y Dafne… Yo buscaré otra solución.
—No tienes ni idea, de que todo fuera diferente, normal. — observo como con los dedos hace gesto de comillas—. Estar con Eros y mi pequeña. No estar preocupada de ningún ataque, no lo creo posible.
—Dianne, nosotros lo tendremos. Cuando mamá esté con nosotros, todo será normal.
—Eros … Gracias por apoyarme cuando todo esto pase, quiero algo de tranquilidad, lo comenté en la boda.
—Lo tendremos.
En aquel momento João nos comentó de ir al despacho donde tiene los ordenadores.
—Aquí está la mansión donde vive Natasha, tu mujer. — verla de nuevo hace que se me acelere el pulso—. Está regentada por una diversidad de matones, que ella piensa que son sus guardaespaldas. Según he indagado está casada, ¿y con quién?
—Ilumíname. — expresa Dianne.
—Con Enzo, pero los papeles que existen son una burda falsificación, es decir, no son legales. Así que algo turbio hay.
—Aja.
—Los gastos de la casa son osteros.
—No se trata del tipo de casa que a ella le hubiera gustado, por lo que considero que es algo turbulento. Además, a ella nunca le gusto Enzo, para ella solo era mi amigo.
—Centrémonos— recuerda João—. Leandro, esto es serio. Cada noche he comprobado que le miran el estado del azúcar y le inyectan insulina. ¿Era diabética?
—¡No!
—Pues hay entra Dianne, te enseñaremos como se pincha e irás en condición de enfermera. Cuando tengas confianza vacía el tubo de insulina y pruebas si ella puede pasar sin administrarse esa dosis. ¿Ah? Quiero que como puedas me hagas llegar ese tubo para mandarlo a analizar.
—¿Por qué? —indago.
—Porque considero que de alguna forma la están drogando. Tú me contaste la enemistad con Enzo desde vuestra juventud, ella debería saber que erais enemigos. Porque en este momento está con él. ¿Qué sucedió? Además, nunca he visto una mujer tan mansa.
—Ella no era así. Cuando padre me hizo una trampa, al principio no quiso saber de mí. No obstante, cuando fui a buscarla tras haberme cargado a mi padre, ella volvió a mí.
—Bueno, infiltremos a Dianne entonces, serás su enfermera personal, estarás todo el día con ella, y la acompañarás, porque se pasa todo el día sola. Cuando tengas confianza, vais a dar un paseo y de alguna manera te la llevas tal cual, cuando llegue ese día hablamos y te voy indicando como hacerlo.
Entonces nos ponemos a hablar de cómo llevar a Dianne a hacer la entrevista, mientras los chicos se separan de la conversación, a la vez que João realiza sus gestiones en los ordenadores.
Lo sé últimamente tengo una muy mala costumbre de escuchar a hurtadillas conversaciones ajenas.
—Supongo que es inútil pedirte que no vayas a esta misión suicida y te quedes conmigo y nuestra Koritzáki[9]. Reflexiona que las cosas podrían complicarse. No quiero que estés cerca de Enzo. —observo como Dianne pone los ojos en blanco—. En ese caso quiero que lleves un arma.
Observo como le tiende la pistola que llevaba en su pantalón y Dianne la sujeta con sus finas manos.
—Donato, te enseño a manejarla, ¿no?
—Pues no, cariño. —niega.
—Seguro que sabrás arreglártelas. Luego si quieres salimos y disparamos a las latas. — se abrazan.
Los dejo a solas, esperemos que el operativo no se vaya a la mierda y Dianne corra ningún riesgo.




Capítulo 10. La verdad sale a la luz.

Enzo.
Me encuentro en mi club. Allí tengo a una de las chicas y chicos secuestrados, hoy me deleitaré de una chica es virgen y me encanta enterrarme en un coño prieto, es una sensación inigualable. Aunque en realidad me satisface follarme a los hombres, sobre todo desde que con siete años me lo hicieron a mí por primera vez.
Esta actitud la poseo desde que mi padre me violaba cuando era pequeño. Crecí y comprendí que me encanta someter a hombres como a mujeres. Porque ellos son más débiles que yo.
Para mí violarlos es una droga, y es adictiva. Ya que siempre quiero más y más. Este placer deja que libere al demonio que hay en mi interior.
Me acerco a esta chica virginal y ella se tensa.
Le beso y ella se resiste. La quiero someter, lo encuentro entretenido. Para mí que se resista es lo más erótico que puede hacer, me gusta oírlas que lloren, doblegarla.
Lo mejor de todo es apuntarle en la sien para que obedezcan mis órdenes.
Estoy desnudo.
—De rodillas. Chúpame la polla.
Se acerca, toma mi polla, y ejecuta mi orden. Las lágrimas recorren su rostro. Sometiéndola, me hace notar todo el poder. La sujeto de su pelo, para obligarla, a que ahonde más por su garganta.
Lo sé, mis gustos sexuales siempre fueron peculiares. Pero gozo sometiendo a mujeres y a hombres por igual.
Salgo de su boca y la rasgo toda la ropa que lleva. Entonces la pongo a cuatro patas y me hundo, es su coñito virgen. Esta chica grita de dolor, es su primera vez y yo estoy arremetiendo con fuerza.
La escucho llorar, siento satisfacción por estar desvirgando a esta chica. Pienso que a la que estoy follando es a Natasha, a pesar de que no recuerda nada del pasado, no me permite que la folle. Por ello aún profundizo más las embestidas y me olvido del mundo hasta que me derramo dentro de ella.
Al acabar la dejo allí en el suelo, me da igual. Después ya volveré a por más, ese bonito culo lo tengo que probar.
Natasha.
Aquel día tenemos una chica nueva en casa. Enzo nunca está en casa, lo raro es que este. Soy como su mujer olvidada, para mi mejor. Yo no quiero nada con él.
La chica nueva está a punto de llegar a la casa. Inspiro y expiro. Estoy nerviosa, será simpática, me contará historias del exterior.
Quizás no debo de poner el listón tan alto. Me muerdo el labio. Entonces pican a la puerta y me levanto de súbito.
Nos damos dos besos y hacemos la presentación, ella es Myriam una chica muy maja y morena de ojos marrones. Me cuenta que tiene que llevar audífonos para escuchar bien.
Me inclino y me fijo en el vestido negro que lleva, está al descubierto todos sus hombros. A pesar de ser recatado y lleva un moño en su cabello, resaltando más sus facciones. Esta chica con su porte parece una modelo de pasarela. Envidio su juventud.
Pasaron un par de meses, Myriam y yo nos convertimos en amigas. Ella ha logrado que pueda salir de casa, con su carácter, eso sí los guardaespaldas nos acompañan a todos los lugares.
Mi nueva amiga rueda los ojos y se cruza de brazos.
—Natasha, ¿te has visto en un espejo?
—No. — niego.
—Deberías sacarte más partido. Yo entiendo que eres más mayor que yo, pero no puedes ir vistiéndote como una mujer de ochenta años.
—No me apetece.
—No te apetece o no te permiten. Porque sería divertido ir de tiendas. —canturrea ella guiñándome un ojo—. Y así podrías verte hermosa.
—Venga vayamos.
Las dos juntas fuimos al centro comercial de aquella ciudad. Yo no soy de ir de tiendas, pero junto a ella me lo estoy pasando en grande, parezco una niña.  Poniendo y cambiándome de vestimenta. Con esta ropa me hace sentirme sexy, a la vez que recatada.
La verdad es que Myriam me hace sentir bien. Me divierto junto a ella y entre las dos hemos formado una piña.
Cuando creo que es momento de regresar observo como Dianne, está hablando con alguien y este le sujeta la mano y le da un beso en el dorso.
—¿Has ligado? — le pregunto con una sonrisa de oreja a oreja.
«El poder escuchar su confidencia me hace divertirme aún más» me animo en mi cabeza para saber más de lo que ha pasado.
—No, no me gusta. De hecho, tengo pareja.
—¿En serio? Nunca me lo contaste. —reprocho.
—Nunca lo vi necesario. No suelo contar estas confidencias a desconocidas, pero tú ya no lo eres.
Que me cuente que ya no soy una desconocida y que tiene confianza en mí, me alegra tanto. Tener una amiga.
Pasa el tiempo y todo va bien.
Leandro
Aquel día hemos quedado con Dianne que irá al centro comercial y el propio Eros se aproximará a ella y le dará un beso en la mano y en ese momento nos dará la insulina para analizarla.
Sé qué estuvieron hablando, tan solo diez minutos, pero llevan separados bastante. Sé lo complicado que es para Eros.
Ella cuenta que intentará no administrarle aquella insulina, que vaciará antes de administrarle la medicación.
La verdad es que la observo desde la lejanía.
A pesar de que parece imposible que haya vuelto de la muerte. No regresa a mí. Me ha mirado, pero no ha cambiado su gesto en su mirada.
Durante todos estos años, no he logrado estar con otra mujer, siempre me autoconvencía que no era ella. Siempre me mentí a mí mismo.
Aunque durante mucho tiempo la odié, por abandonarme, por dejarme con el corazón partido. Yo sé que estos años han sido invierno. La única primavera me la regaló Dianne, ofreciendo amor incondicional y yo lo acepté.
Siempre deseé que regresara y ahora que la contemplo viva, no me conoce y si no lo ha hecho por sí misma es por algo.
Tal vez al no recordar no quiere volver al pasado. Cuando miro atrás veo cosas buenas, aunque también puedo comprender todo lo malo.
Todos aquellos momentos perdidos por quererla proteger. Todos aquellos errores que cometí.
Ahora lloro por ella y quiero ser fuerte. Pero en las películas siempre hay un final feliz que quizás nunca tendré.
La rescataré junto a Dianne. Sigo especulando con que un día quiera estar de nuevo a mi lado y no la dejaré caer.
Natasha
Un día Myriam me quiso llevar de paseo por la ciudad, mis guardaespaldas están vigilándome para que no me pase absolutamente nada.
La verdad es que desde que está Myriam, me está dando un poco de espacio. Anteriormente siempre iban pegados a mi culo.
Myriam me comenta la posibilidad de tomar algo en una de las terrazas que tenemos delante. No pongo objeción.
—Natasha, ¿Eres feliz? —pregunta.
Me quede atónita con la pregunta, no esperaba que en realidad me viniera a preguntar tal cosa.
—Pero feliz de verdad, no a medias tintas. Porque ser feliz no es lo mismo que ser alegre. Te pregunto si tú con tu pareja, tienes una felicidad sincera sin sonrisas falsas, ni mentiras.
Tengo que mentir, si no esta chica verá que mi vida es una pantomima. Desde el mismo momento que desperté mi historia es una mierda pinchada en un palo.
—Lo soy. — afirmo.
—¿Estás segura de que realmente eres feliz con él? — asiento— sé qué debes tener tus motivos para confirmarlo. No obstante, yo sé lo que es la felicidad, ¿sabes? ¿Te he contado que estoy casada?
—No. ¿Y si estás casada porque estás aquí?
—Pues que hay diferentes circunstancias y es necesario separarse para conseguirlas. Por ejemplo, pagar facturas y este trabajo ayuda. Pero a lo que iba, yo sé lo que es la felicidad. Sé por experiencias o traumas que pueden quedarse de por vida. Si te ocurre eso, entiendo que quizás haya algo que no te deja ser feliz, que nunca te des por vencida y siempre aspires a serlo.
—Yo quiero serlo— declaro.
—¿Sabes que nosotros guardamos monstruos en nuestro interior? Todos hemos vivido cosas que duelen o las viviremos en el futuro y así es la vida. Aunque veas que tu mundo se desmorona, debemos levantarnos, una y otra vez, ser persistentes. Ahora Natasha, quiero referirme a ti, te estoy dando las claves para volver a serlo. ¿Quieres?
—Sí.
—Yo nunca te hablaré del dinero ni de lo material. ¿Todos estos lujos te hacen completamente feliz? —niego con la cabeza, no sé cómo me conoce tanto, si hace un par de meses que nos conocemos—. Yo soy feliz de poder disfrutar de mi experiencia como madre y de ser la mujer de mi marido. ¿Tú lo estás disfrutando con él?
—NO. —niego.
—Lo primero que quiero que hagas es que te quieras a ti misma y disfrutes de la vida, porque son dos días y la debemos aprovechar porque solo tenemos una. Hace unos meses cuando yo aún no era feliz porque mi marido y yo nos separamos por un suceso que no viene a cuento, lo deje, pero él lucho por mí, porque volviera a su hogar.  No obstante, una amiga me tuvo que recordar que ella tenía razón y me dijo “no dejes pasar un minuto más”. Piensa que en cualquier momento puede suceder algo inesperado, tú puedes morir y ya no podrás arrepentirte.
—Tienes razón.
—Natasha, cuenta que hay gente con desgracias tatuadas en el alma y siempre continúan sonriendo ¿Y tú, lo haces?
—No.
—Pues vamos a aprender a vivir ¿Sabes que hay gente que no lo consiguen porque sus pesadillas les persiguen? ¿Tienes alguna?
—Sí, pero no las considero pesadillas. ¿Puedo explicarte algo? Pero que no salga de aquí.
—Dispara.
—Desde que has llegado a esta casa, vuelvo a soñar con asiduidad. —confieso.
—¿Y qué sueñas? ¿Con tu marido supongo? — interroga.
—No. Hay un hombre que me visita mientras duermo, su cara no la veo, pero tiene tatuajes por los brazos, sé qué no es Enzo, porque no son como los suyos. Este hombre me dice que me quiere, que lo busque, que vuelva a él. En ese sueño es a él a quien regalé mi virginidad. Además, en otros sueños me veo embarazada, incluso nítidamente a ese bebé, también lo he visto crecer.
—Eros. —susurra.
—¿Quién?
—Nada, me acordé de mi marido y mi hija.
—Sabes siempre quise tener un hijo, y ese era el nombre que me hubiera gustado que mi supuesto hijo llevara. —algo en ella ha cambiado—. ¿He dicho algo malo? ¿Por qué tu cara ha cambiado?
—Me siento cansada, deberíamos volver a la casa, quizás se esté haciendo tarde.
Hay algo raro en toda esta conversación y que luego quiera eludir lo que pasa.
Volvemos a casa dando un paseo. Sin embargo, tras toda esta conversación me hizo pensar. Tengo que ser sincera, vivo en una casa idílica. Enzo y yo de pareja no tenemos nada, somos disfuncionales, no lo quiero. Somos dos personas que pasan la una junto a la otra y no se hablan. Nuestra vida está llena de mentiras, que cada vez nos separan más.
Es triste darme cuenta de que, tras veinte años de convivencia, que toda esta vida es una pantomima, que debería haberlo abandonado como una vez pensé y no lo hice.
Toda esta vida era una mentira, está llena de lujos, no os engañaré que he disfrutado de la pompa. Ya lo sé, averigüé que me gusta ir bien vestida, ¿ah? A poder ser de marca.
Todo aquello en un principio me hizo feliz, pero siempre me falto ese algo, no sé explicar el que, podía tener todas las riquezas del mundo, pero no era completamente feliz como ha mencionado Myriam.
A pesar de que Enzo y yo no nos entendiéramos desde que desperté de aquel coma, yo creía que era honesto. Él me comentó que era dueño de una multinacional y que la central se encuentra en Italia y que debe de estar más tiempo allí que en casa conmigo.
Desde que desperté y vi mi realidad, he soñado que un príncipe azul con su armadura vendría a rescatarme. Como en la película de Dirty Dancing, cuando una joven llamada Baby, es rechazada por su padre y llega Johnny para salvar de que la dejen de lado. Yo cada día deseo un Johnny en mi vida. Aunque sinceramente, Johnny ya no querrá una mujer como yo, he envejecido.
Tal como dijo Myriam debo hacer algo con mi vida si quiero ser feliz.




Capítulo 11. La felicidad.

Natasha
Tras toda la conversación que he mantenido con Myriam, un pinchazo golpea mi corazón al contemplarme en el espejo.
Deseo vivir de muchas maneras y ser feliz en cada una de ellas. Sé qué desde que desperté tuve esa capacidad y no la use por miedo. Escogí mantenerme junto a Enzo. Ahora voy a decidir mejor o peor. Deseo disponer de libertad, que nadie me esté vigilando en cada momento lo que hago.
Quiero construir mi felicidad. A partir de que llego Myriam, he sido más feliz que en todos aquellos días desde que desperté.
Ansió buscar mi felicidad, y si me voy de esta casa, ¿ella me ayudará a encontrarla?
No lo sé, pero quiero mantener el deseo de seguir viviendo, aunque ahora lo quiero, pero libre, disponer de esa libertad que nunca he logrado.
Pese a que no recuerdo nada de mi vida pasada, deseo superar esas adversidades, después de veinte años sin esos recuerdos dudo mucho que al final vuelvan en este momento.
Entiendo, que es algo que durante estos últimos años no me ha preocupado, debo hacer borrón y cuenta nueva e iniciar de cero mi nueva vida lejos de Enzo.
Pero, no sé si él estará dispuesto a darme esta libertad.
Me llevo una de mis manos a la cintura y la otra a mi mejilla, al mismo tiempo pienso en cómo voy a proceder en este instante.
Ya no quiero depender de Enzo. Anhelo disfrutar del momento, podría darme un ataque al corazón mañana y en ese momento arrepentirme de no haber vivido. Voy a deleitarme a cada instante, aunque para ello debo buscar algo que implique a Enzo para que me dé la libertad.
—¿Qué hago? —me pregunto a mí misma—. Entraré en su despacho, allí tiene todo lo relacionado con su trabajo.
En mi semblante se dibuja una sonrisa maléfica por lo que estoy pensando hacer.
No sé si encontraré algo que lo implique. Quiero entrar sin ser vista, esperaré a que todos duerman y me colaré.
Lo que haré, no es algo fácil, pero con ello deseo encontrar una solución, llevo pensando un rato y no creo que haya otra opción viable.
Salgo de mi cuarto, y me dirijo hacia el despacho, cuando estoy cerca intento caminar con sigilo para que nadie me encuentre rondando por la zona.
El corazón va desbocado como un toro, suplicando que esta noche nadie me pille. Cuando sostengo la manilla y entro. Al cerrar la puerta, me siento aliviada. Me mantengo mirándola, que no se escuche ningún ruido porque alguien me haya pillado.
Pasaron algunos minutos y no se oye nada, por lo que enciendo la lamparita de la mesa. Empiezo a mirar papeles que no entiendo muy bien. Aunque finalmente, me percato que lo que gestiona son secuestros de mujeres y las convierte en putas. Todo lo que veía mujeres y hombres pobres, donde les ofrecían un trabajo digno, para que luego las utilizara de putas en un prostíbulo en Roma. ¿En serio? Ese es su negocio.
No puede ser que con la persona con la que conviva sea un proxeneta. El corazón se me encoge y mi estómago quiere vomitar del asco que estoy sintiendo. Todo el dinero que gasto está manchado por el sufrimiento de todas estas mujeres.
Necesito hablar con Myriam. 
No puedo esperar a hablar con ella a mañana, por lo que me acerco a su dormitorio, y abro su puerta con premura y la pillo acariciándose, con una videollamada en curso.
—Perdón, —hago un silencio—. Siento haberte molestado, ya hablaremos mañana.
—Espera, un momento — me dice—. Cariño, dame un momento, Natasha ha venido a verme.
—Necesito hablar contigo, veo que estás ocupada con tu marido, es comprensible que por las noches disfrutes con él.
—Dame un minuto y me explicas. — no me deja marchar de su habitación.
—No déjalo, no es necesario que sea ahora. —miento
—A ver Natasha, si has irrumpido a estas horas en mi cuarto, es porque necesitabas hablar. Hablo con Eros y le digo que luego le llamo. ¿Vale? — asiento.
Sé qué es muy egoísta, por mi parte irrumpir en su habitación sin picar, pero es que necesito hablar con ella. Quiero que me ayude a escaparme. Porque si Enzo es un proxeneta, quien dice que me deje salir de esta casa de rositas.
—Cariño, es urgente, te llamo luego o ya hablamos mañana. — se despide y cuelga—. Cuéntame qué es lo que necesitas.
—Pues te cuento, después de nuestra conversación, había decidido ser feliz por una vez en la vida. Entonces pensé que la única opción de escapar de esta vida era encontrar algo turbio en el trabajo de mi marido.
—Sí.
—Y lo he encontrado. Es un proxeneta. Secuestra mujeres para un club de putas en Roma.
—¿Qué? Eso no lo sabía.
—¿Cómo qué no lo sabías? — esto me está poniendo nerviosa qué sabe esta chica que yo no sé. Entonces sé qué ella me ha estado mintiendo en la cara todo este tiempo. Me levanto, quiero salir de esta habitación, pero ella es más rápida y me detiene.
—Natasha, empezaré por el principio. Mi nombre no es Myriam, sino Dianne. Yo no tengo nada que ver con tu supuesto marido.  Te contaré mi historia, no es bonito todo lo que me sucedió, pero he conseguido mi medio final feliz. Te explico. Hace ya casi dos años conocí a un chico del que me enamoré, pasó un tiempo y los dos fuimos secuestrados por su padre. Él no veía bien que nosotros fuéramos pareja, sin embargo, nos reivindicamos y decidimos casarnos de igual modo.
—¿Qué tiene tu historia que ver conmigo? — la corto.
—Tiene que ver con todo.
—¿Por qué?
—Porque del chico que me enamoré es tu hijo. Te sigo explicando, por favor no me interrumpas, si no, no acabaré nunca de explicarte.
Hice un gesto para que prosiguiera con la historia, aunque me encuentro atónita de lo que acaba de mencionar, un hijo, y ya casado, ¡qué fuerte!
—En nuestra boda fue interrumpida por su padre, es decir, por tu marido. Una bala entró en mis entrañas y causó la interrupción de la boda— observo como se levanta la camiseta del pijama y me enseña la cicatriz.
—Pero ¿dijiste que estabas casada? — cuestiono.
—Lo estamos, eso fue después. Pero no adelantemos acontecimientos. Después de la boda, tu hijo quiso vengarse de tu marido, y por ello acordamos con un amigo tuyo, de cuando él era un niño que lo ayudara para matar a Leandro, que así es como se llama tu verdadero marido.
Estoy horrorizada por lo que me estaba contando.
—Eros es hijo del Capo de la mafia de Grecia, y está en su sangre la venganza y la llevó a un extremo que nuestra relación no sé sostenía. Lo abandoné y por situaciones que no vienen a cuento llegué a estar junto a tu marido y le pedí que me mantuviera escondida de tu hijo. Estaba muy cabreada. ¿Ah? Que me olvidaba que estaba embarazada.
—¿Soy abuela?
—Sí, una bellísima niña llamada Dafne. Bueno que me voy por las ramas. Mientras duró todo el embarazo, Leandro me mantuvo escondida porque no quería encontrarme con tu hijo, estaba muy enojada. Durante lo que duro el embarazo, Leandro y yo nos hicimos muy amigos. Por ello, cuando mi embarazo estaba llegando a término, se vió obligado a llamarlo y contarle donde me encontraba.
—¿Cambio?
—Sí, según él me ha contado, cuando moriste dejo de creer en el amor. Porque la que se lo hizo sentir lo había abandonado de la manera más cruel.
—Pero si morí, ¿cómo puedo ser la persona que estáis comentando? — interrogo.
—Pues Enzo, tu marido me contó cuando me secuestraron a mí y Dafne que había hecho una treta para aparentar que habías muerto, antes de que te quemaran tu cuerpo sé lo robó, y ya no sé más al respecto.
Con aquella explicación quedé horrorizada.
Ahora también entiendo por qué Enzo, no ha conseguido realmente tocarme durante todos estos años, y algo me decía que no era con él con quien debería estar. Todo está haciendo estragos en mi cabeza, como si hubiera un cortocircuito.
—Natasha, yo he venido a esta casa a rescatarte. No te había contado la verdad porque en un principio quería que confiaras en mí.  Si hubiera sido por tu marido de verdad, Leandro desde el primer día que irrumpí en tu casa te hubiera secuestrado. Aunque imagino que así no hubieras confiado en nosotros y a la primera oportunidad escaparías para encontrarte de nuevo con Enzo. Yo hubiera hecho lo mismo.
No sé por qué no me extraña lo que está comentando Myriam, no perdón Dianne.
Por lo menos, he descubierto la verdadera verdad y ya no existen secretos entre Dianne y yo. Sobre todo, sé qué Enzo es el malo de la película.
Entonces, al conocer todo comienzo, a tener un ataque de hiperventilación, por todos los secretos que he descubierto. Por saber que mi vida era una mentira. Por saber que mi familia no es mi familia.
De repente, Dianne me abofetea. Gracias a ello percibo como mi corazón se va relajando paulatinamente. Ella se acerca a mí y me abraza. Mi respiración se va pausando.
Las emociones en este momento están siendo muy intensas, por llamarlo de algún modo.
Me separo de Dianne, poseo una mirada de determinación.
—Dianne, te pido que me saques de esta casa. Deseo ser libre.
—No te muevas de esta habitación, voy a llamar a tu hijo para que nos extraigan.
La observo determinante, toma su teléfono y llama a aquel que ha llamado Eros.
Eros me cuadra, siempre desde que desperté me llamo mucho la atención la mitología griega y sobre todo ese dios del amor. Desde aquel instante me dije que si algún día tenía un niño se llamaría así.
—Natasha, me comentaron que llegáramos a los Jardines superiores de Barrakka y ellos nos harán la extracción.
—Dianne, ¿puedo hacerte una pregunta? —interrogo
—Sí. Dispara.
—¿Te gusta ser la mujer de un mafioso?
— A ver te explico. Yo me enamoré de tu hijo. Antes de conocer esa parte. Lo conocí porque huía de Leandro. Porque lo quería casar con alguien a quien no ama. Huyo a mi ciudad y nos conocimos una noche y allí fue donde nuestras miradas se encontraron y no hemos querido estar con otra persona que no seamos nosotros. A pesar de las adversidades nos amamos. Yo aprendí a defenderme.
—¿Defenderte?
—Defenderse no es lo mismo que ser un mafioso. Ni yo, ni él, lo somos, tan solo estamos ayudando a un buen hombre a recuperar algo de la cordura que le robaron.
Leandro.
Cada noche, Dianne nos llama y nos pone al corriente de cómo ha ido el día. Bueno, decir que me informa no es la palabra. Cada noche habla con Eros. No he puesto objeción porque son jóvenes, están enamorados y llevan mucho tiempo separados el uno del otro.
Hice analizar la insulina, mi sorpresa es que lleva betabloqueantes, esa medicina hace que bloqueen los recuerdos y no permita soñar. He oído hablar de este tipo de sustancias que la suele utilizar el gobierno para los militares que han participado en guerra para anular los recuerdos de las batallas y estos puedan dormir en paz.
“¿Entonces llevan drogando a Natasha desde hace veinte años? cavilo
—Sea lo que sea, no querían que lo recordara— me dije en voy alta
Ese mal nacido de Enzo… Él era mi amigo ¿Cómo pudo secuestrarla y drogarla? ¿Por qué mantenerla veinte años en la sombra? ¿Por qué esta inquina hacia mí? ¿Por qué ahora?
No puedo creer nada de lo que está sucediendo.
Me aproximo a Eros, sacándome de mis lucubraciones y le pregunto.
—¿Sabes algo de Dianne?
—Hoy todavía no, pero algún día salen las dos a tomar algo, como ya te dije.
Observo como Eros cierra los ojos y suspira.
—Papá, debo comentarte algo, no quiero ni un minuto más a mi mujer en esa casa. —informa con la voz rota.
Sus palabras me dejan afligido, porque si fuera por mí, ya haría tiempo que ellas no estarían en esa casa. Pero mi nuera me pidió tiempo para que Natasha tomara confianza en ella. Porque realmente tenía Amnesia y no nos recuerda.
—¡Por Zeus! — ladra—. Padre no te lo he contado, pero Dianne está de nuevo embarazada, cuando marcho no lo sabía. Si lo llego a saber te juro, que no la dejo ir a esta misión suicida.
—¡¡¿¿Qué?!!
—Que mi mujer está embarazada.
—Eros, considero que, en este momento, no es el mejor para secuestrarlas a ambas— sugiero y mi hijo me fulmina con la mirada—. En este instante no es un buen momento para una guerra.
—Padre, ella no es uno de tus títeres, ella es mi mujer y la quiero aquí conmigo.
—Tú no sabes nada de la ‘Ndrangheta— espeto molesto.
Contemplo a Eros como pone los ojos en blanco.
—Sé lo suficiente. No quiero que Dianne se encuentre de nuevo con ese psicópata. — contesta desafiándome.
—¡Cállate, Eros! — le ordeno—. Estoy haciendo lo mejor para ellas. ¿Verlas en un tiroteo es lo que quieres? Y que acaben muertas. Estoy intentando pensar la mejor forma para que ellas no sufran. Y ahora que sé que me vais a volver a hacer abuelo, aún deseo más proteger a tu mujer. Recuerda que para mí es única, ella fue la que me devolvió algo de cordura.
Entonces un Eros cabreado se marcha de la estancia y se dirige a su habitación.
Me quedo en el salón de la casa que hemos alquilado en Malta, bebiendo Bourbon. Pasan las horas, y al rato me percato que Eros sale de su habitación.
—Padre, es el momento.
—¿Qué ha sucedido? — interrogo.
—Mamá irrumpió en su habitación, se ve que hoy le ha estado hablando sobre la felicidad. Vamos que le ha filosofado. Ella ha decidido buscar su granito de felicidad y se ha colado en el despacho de Enzo y ha descubierto cosas por las que quiere huir. Y mi chica le ha explicado nuestra historia.
—¿En serio? Tu chica es sorprendente.
—Lo sé. He quedado con ella para escaparnos en los Jardines superiores de Barrakka en dos horas. Así que tenemos que vestirnos e irnos a la voz de ya. No pienso perder la oportunidad de que Dianne esté a salvo.




Capítulo 12. Al gato y al ratón.

Natasha
Si alguien hace un año me dijera que al año siguiente me vería en esta tesitura, no me lo hubiera creído ni loca.
Pero tras toda la confesión de Myriam, perdón de Dianne, descubrir que pertenecía a un mundo que no pertenezco. Ahora no me siento parte de ninguna parte.
Mi corazón está abrumado por todo. Yo era una chica buena y según Dianne soy la mujer de un Capo de la mafia.
Debo decir que cuando accedí al despacho de Enzo y encontré todos aquellos papeles, ya tomé la decisión. Deseo cambiar mi vida. Ya lo sé, lo hago por egoísmo, porque quería estar alejada de Enzo. Aunque nunca imaginé todo lo que explicó. Quiero conocer a ese hijo.
Por lo que salimos por la ventana de su habitación. Caminamos por el jardín con sigilo.
—Debo pedirte algo, Natasha. —expresa Dianne acariciando un colgante de amor infinito—. Apenas nos conocemos de hace unos meses, sin embargo, si hoy me pasará algo, quisiera que cuidaras de Dafne.
La observo cómo baja la mirada.
—Dianne. —susurro
— Necesito saber que, si me pasa algo, ayudarás a tu hijo a cuidarla por mí. Aunque te diré que haré cualquier cosa por volver con él.
—Lo sé qué lo harás y serás tú quien la cuidará.
—Yo decidí venir por ti. Porque a veces hemos de decidir hacer cosas por el bien de la familia. Si hubiera dejado hacerlo a Leandro, hubiera abierto una guerra en la que tú no hubieses querido venir.
Estoy asustada por lo que menciona esta muchacha. Es como si se estuviera despidiendo.
—Ahora sé que mi cometido es sacarte de esta casa.
La contempló preocupada.
—Está escapada está siendo demasiado fácil. Algo va mal, lo intuyo. En las películas a las protagonistas hace rato que las hubieran pillado.
Estamos caminando por la ciudad intentando llegar a esa destinación.
Ya estamos lejos de esa casa, y no sé por qué ella continúa nerviosa.
A medida que nos acercamos a la localización que comentó Dianne, tiene cara de asustada.
—Creo que están jugando a gato y al ratón.
—¿Y eso por qué? —cuestiono con incredulidad.
—Es una sensación que tengo. ¡Corre! —ordena.
Me tenso con su declaración y solo pienso que todo está siendo una burda pesadilla.
Cuando estamos en el inicio de aquel puente, allí al final contemple a dos hombres.
Continuamos nuestra marcha hasta que de pronto, alguien captura a Dianne, observó cómo forcejea y se deshace de su agarre. Aunque me sujetan a mí, y no puedo hacer otra cosa que dejarme coger. Observó cómo Dianne podría haber escapado y aquel joven gritaba por ella y el hombre más mayor lo sujeta.
Entonces caí en un sueño, espero no despertar, pero finalmente lo hice.
Leandro
Estoy maquinando un operativo para ir a rescatar a mi mujer y mi nuera.
Cuando Eros recibe una llamada de un número desconocido, en un principio no lo iba a coger, sin embargo, yo lo alenté a que tomará esa llamada, por si se trata de Dianne.
En efecto no me equivoque. Se trata de ella, Eros puso en manos libres la llamada, cuando expresa que ha pegado a Natasha me enoje y mucho. Pero fue por una buena razón, a causa de eso han conseguido escaparse y Dianne menciona que me traerá a mi mujer por la salida este.
«¡Esta chica es una máquina!» reflexiono.
Allí nos encontramos agazapados, esperando a que aparezcan. Aunque en aquel instante escuchamos dos disparos y minutos después observo como una Natasha envejecida sale corriendo de esa salida. Pero viene sola. Yo la intento abrazar, sin embargo, se escapa de mi abrazo...
—Tranquila, amor, ya estás a salvo. — pruebo serenarla.
Observo como un Eros nervioso mira hacia esa salida, sin embargo, Dianne no sale.
—¿Tú eres mi supuesto hijo? — pregunta.
“Entonces es verdad que no nos recuerda” reflexiono.
—Si, mamá. —asevera—. Dianne, — se le entrecorta la voz.
—Se quedó allí dentro apuntándose con alguien. Me comentó que me escondiera y que la esperará. Pero al escuchar los disparos me asusté y hui de la casa.
—Demetrius, protege a mi mujer. —ordeno.
—Si, jefe. La cuidaré con mi vida si hace falta. — promete dando un beso a su puño, en una promesa.
—Eros, ¿vamos? — pregunto—. Hay que sacar de esa casa a tu chica.
—Sí. — Afirma.
En cuanto pasamos un pasillo, observo como hay un hombre y una mujer en el suelo. Se trata de mi nuera, este tipo está estrangulándola. Miro a la cara a Eros y está descompuesta y se lanza a por él. Comienza por golpearlo. Finalmente, saca la pipa y lo apunta en la sien.
—Eres un mal nacido. —escupe Eros—. Te mereces que te maté con mis manos. — grita.
—¡Mátame! —asume—. Total, soy hombre muerto, se me escapó la mujer de Enzo.
—Hijo, no te manches tus manos. — intento hablar con él. Porque ahora el que desea matarlo soy yo por asegurar que Natasha es la mujer de Enzo.
—¡Papá! Tenía a Dianne. —reprocha.
Yo me encuentro al lado del cuerpo de mi nuera, comprobando que tenga pulso. Menos mal es débil pero lo tiene.
—Eros, relájate, no está muerta, todavía respira, esta desmayada. —expreso para calmarlo.
Intento sosegar los ánimos, pero no sirve de nada. Cuando oigo como su pipa se dispara. Y este hombre acaba en el suelo muerto. Eros lo ha matado.
—Hijo, coge a Dianne y vamos.
Observo como se la lleva en brazos, la acurruca protectoramente y salimos corriendo de aquella casa.




Capítulo 13. No eres una prisionera, eres nuestra invitada.

Natasha
Tras habernos escapado, me doy cuenta de que nunca viví en aquella casa porque algo me decía que tuviera miedo de Enzo.
Ahora podría ser libre, aunque estoy en otra casa, vuelta aquella sensación de estar apresada, con si fuera un pájaro enjaulado.
Observó aparece a Dianne.
— ¿Estás bien? — pregunta.
— Sí. En teoría con mi verdadera familia. — contesto con vergüenza.
— Natasha, en esta casa todos te queremos. Incluso Dafne. Solo deseamos lo mejor para ti. Espero que no te sientas apresada porque no lo estás.
—Es que...— me corta.
—No somos tus enemigos.
—Tú no, pero y mi supuesto marido, tiene pinta de terrorífica. —expreso con temor.
—Si bueno, al principio puede dar ese aspecto, pero una vez lo conoces, puede llegar incluso a ser dulce. No es lo que parece.
—No sé, Dianne.
—Deberías darle una oportunidad, piensa que ha sufrido mucho con tu falta.
—Ahora necesito tiempo para conocerme a mí misma, no puedo implicarme con alguien.
—No es alguien, es tu marido. Hace muchos años, encontraste el amor junto a él. Necesitas tiempo, tiempo tendrás, aunque quiero que sepas que él daría su vida por ti.
Dianne me sonríe y me abraza, como si fuera su amiga, como si fuera alguien en quien pudiera confirmarle todos mis miedos.
—Bueno reina, me voy que Eros me está esperando, quiere que hoy vayamos a dar una vuelta, está muy feliz que esté esperando un nuevo bebé y esta vez poder disfrutarlo medianamente.
—¿Estás embarazada? — pregunto sorprendida.
—Sí, así es, por eso quería salir de aquella casa a toda costa. Hice una promesa que regresaría junto a mi chico. Menos mal que me salvó, si llegan a llegar un minuto más tarde, no lo cuento.
Me deja sola en el salón con mis pensamiento. Pero prefiero regresar a mi habitación. A leer un libro. Aunque al final hago lo contrario, y salgo corriendo fuera de la casa. Percibo como si me costará respirar dentro de estas cuatro paredes. Así que necesitaba salir y respirar aire limpio.
Leandro
Al poco de qué Natasha estuviera en nuestra casa. Me percato cómo Natasha camina con ineptitud, no sé qué le sucede. Sin embargo, parece que esté escapando, algo sucede.
Por lo que la seguí, en ningún momento la persigo porque quiera espiarla, sino porque realmente me preocupa.
Deseo averiguar que le sucede.
¿A caso llora? No sé qué lo habrá producido.
Anhelo poder abrazarla y consolarla. Aunque algo en mí, se paraliza y no puedo irla detrás.
Observó cómo se sienta en un rincón del jardín intentando esconderse para que nadie la vea.
No quise llegar a ella. Desde mi posición tan solo la admiro. Puedo contemplar su precioso pelo rubio natural.
La advierto susurrar algo, pero no soy capaz de escuchar que está diciendo desde mi posición.
Necesito abrazarla, poder aliviar la angustia que percibo que está sufriendo, quiero ser yo quien le cure todos esos males...
Sí, es verdad lo que está llorando.
En un acto desinteresado me aproximó a ella, porque la quiero a pesar de su apatía.
—Mira a quien tenemos aquí— intento que sonará a una broma, pero en ella sale todo el sarcasmo que llevo dentro—. ¿Todo bien?
—No está el horno para bromas. — esculpe—. Quiero estar sola.
La percibí totalmente abatida.
— En serio, ¿Estás bien? —reformulo la pregunta.
— Y a ti que te parece. Si tanto te importaba, ¿Por qué mierdas no me buscaste antes?
Me dejo sin palabras, en aquel instante parecía aquel enanito, el mudito.  Porque de mi boca no hubo formas que saliera ninguna palabra al respecto.
Natasha se da un manotazo en sus ojos, se secó las lágrimas, se puso de pie. Da un paso alejándose de mí.
— No tengo un buen día. —afirma.
Y se marchó dejándome allí, con tal preocupación por ella.
Así que no puedo disfrutar de su compañía más tiempo, ahora siento frustración por toda la situación.
Natasha
En verdad, no deseo marcharme, quiero ver cómo es, pero es que Leandro me da miedo.
"Tan solo deseo encontrar un sitio donde encontrar mi lugar.
Me dispuse a salir de allí cuál flash, no sabía que es lo que quiero. Soy consciente que la vida que he llevado hasta ahora no es real. Aunque en este momento está tampoco me lo parece.
No entiendo las sensaciones, porque nunca recuerdo ser así de educada cuando me preguntan si todo bien.
Lo contemplo antes de entrar en la casa, lo vi cabizbajo y pensativo. Por un instante, percibí como si fustigaran mi corazón por haberme marchado así.
Lo único que sé a ciencia cierta es que estoy confundida y ni siquiera soy capaz de aceptar una relación de amistad con Leandro.
No me sigue. Sus ojos quedaron vacíos y por un instante me dieron ganas de volver a abrazarlo, sin embargo, me engulle el miedo.
Contengo el aliento. Cierro los ojos y suspiro.




Capítulo 14. Boom, Boom.

Leandro
Dicen que en el camino de la venganza existe una variedad de justicia salvaje, en la que cuenta más se presente la naturaleza del hombre, más debe la ley tratar de eliminarla. Por eso voy a estudiar cada movimiento de Enzo. Con seguridad, con su muerte quedaré tranquilo.
Ella lo era todo para mí y por su culpa la perdí.
Yo estoy enamorado de mi mujer, siempre creí que ella y yo estaríamos juntos por siempre y ahora que la he recuperado tan solo quiero que sea feliz. Si su felicidad no es conmigo, la dejaré marchar. Ella no me da la oportunidad de conocerme. No puedo negar que ese acto me molesta. Su amnesia la ciega.
A la única que acepta es a Dianne, en teoría una desconocida. A Eros lo comienza a tolerar por su relación con Dianne y a mi Dafne. Ella es lo más bonito que hay en este mundo. El amor incondicional de mi nietecita es lo más grande que tengo.
Muchos días me pregunto cómo debo hacer para que me recuerde, yo le entregué mi alma, incluso fue mi culpa la muerte de mi familia por estar con ella.
Dianne, me comento que tuviera paciencia, que un día se aproximara a mí. No obstante, el tic tac del reloj sigue marcando y ella no se acerca.
Cada vez que se cruza conmigo, no puedo apartar mi mirada de ella. Lo he intentado, sin embargo, nunca lo he logrado. Porque siempre que procuro no hacerlo acabo sucumbiendo a sus encantos.
Natasha atiende a mi Koritzáki, con entusiasmo, la verdad que estar con ella y Dianne hace que se vea feliz.
Cada vez que la observo cada gesto que hace sé exactamente lo que va a hacer. Intento no estar en la zona del salón porque no quiero que piense que la acoso. Pero las veces que la veo, me quedo ensimismado.
Como en este momento que Demetrius me ha de tocar el hombro para que vuelva a mí. Se coloca enfrente de mí, para qué lo miré a los ojos, quiere explicarme algo sucedido con nuestros negocios.
—¿Por qué no te acercas a ella? — pregunta.
—Porque quiero darle espacio, y si quiere algo que no sea algo forzado.
—Pues amigo, los años no le han sentado mal, sigue tan radiante como siempre lo fue.
—Lo sé. — afirme.
Trato de borrar de mi mente la imagen donde en todas aquellas situaciones la hice mía. En aquel instante siento como mi polla creció entre mis pantalones por aquel pensamiento.
—Sabes que, aunque ella no se dé cuenta, me está provocando.
—¿Y no lo hacía antes?
—Estoy de acuerdo contigo, ya antes, cuando se llevaba su pelo detrás de la oreja ya me trempaba, ahora estoy siempre salido, desde que volvió.
—Lo único que puedo decir es que después de tantos años separados y sin mojar tu butifarra, ahora deseas hundirte en ella. — se ríe de mí y con razón nunca desde de ella conseguí mojar. —¡Que bien mi Pinochito ha vuelto!
Natasha
Me encuentro con Dianne dando un paseo por los alrededores de la casa.
Eso sí, caminamos con dos guardaespaldas que nos vigilan.
—Tranquila, solo nos vigilan por nuestra seguridad. Ahora no están espiándote.
Acepto lo que comenta y observo como saca su móvil del bolso del carrito y nos hace una foto juntas con la niña, como dicen ahora un selfie. Dianne dice que está creando recuerdos para Dafne, si alguna vez muere pueda ver lo mucho que la ha querido.
Dianne propone ir a tomar un café con leche en una cafetería que hay enfrente. Nos sentamos y pedimos las dos.
De pronto el semblante de Dianne cambia.
—Natasha, ya te lo pregunté una vez hace poco, pero ¿eres feliz? — pregunta.
Yo le sonrió. Tras esa pregunta, opino que a pesar de toda esta situación estoy llegando a serlo.
—Sí, comienzo a serlo, pero me siento incompleta. —confieso—. Pensé que cuando hui de aquella casa cambiaria por completo, pero no fue así.
—Yo creo que deberías intentar hablar con Leandro a ver qué pasa… — me está escrutando con la mirada.
—Dianne, no es tan fácil. Desde que desperté, no sé cómo explicarlo, no me siento yo misma. Cuando volveré a ser yo. Aquella chica que no conozco.
—Natasha cuenta que es posible que esa parte de ti, no la recuerdes nunca. Sin embargo, debes aceptarlo a lo mejor con el tiempo lo consigas, piensa que ya no estás tomando betabloqueantes. Aunque no por no recordar debes de dejar de vivir. ¿De qué tienes miedo?
—Estoy muerta de miedo, con la única que me siento cómoda es contigo. Y ahora con mi hijo porque la mayoría de las veces está contigo, y lo he acabado tolerando. Por otro lado, te comento que deseo vivir en paz.
—Lo siento, no puedo imaginar todo lo que debiste pasar estos años al lado de ese desgraciado. Lo único que todos queremos es que te sientas a salvo, incluido Leandro que tanto te quiere.
—No puedo, todavía necesito tiempo…
Entonces, en todo el paseo, se hizo el silencio hasta que llegamos a la casa y nos separamos.
Una vez en el hogar, me encuentro en mi habitación, me estiro en la cama derrotada y comienzo a rumiar. Deseo aferrarme a que realmente Leandro haya sido mi marido y no Enzo.
Me tumbo en el abrigo de mi cama y hago memoria de las veces que me quise oponer a Enzo, sin embargo, no hice nada debido a que me cegó el dinero, el lujo, la estabilidad, sobre todo. Debo tener en cuenta que me daba miedo abandonarlo y no tener donde caerme muerta y no saber en qué trabajar. Por ello me vi obligada a convivir con él
Me levanto tras razonar sobre mi vida.
No sé por qué después de tanto tiempo de haber huido de las garras de Enzo tengo la necesidad de encontrarme con Leandro y hablar con él.
En el momento que estoy accediendo al salón, cuando me estrello contra su pecho provocando que me caiga de culo.
Desde el suelo, no sé por qué me quedo mirándolo embelesada sin ningún tipo de disimulo.
“¿Por qué siempre lleva trajes caros?” reflexiono.
Se aproxima a mí para ayudarme a levantarme.
—¿Estás bien? Lo siento no te vi. Iba pensando en mis cosas. — se disculpa.
Ya en pie, me sonrojo por la mirada que me acaba de echar.
Lo observo como agacha la cabeza.
—Sí, gracias.
Leandro se separa de mí, sin embargo, yo cuál gacela le impido el paso.
—Natasha, déjame seguir mi camino. —exige.
—No. —niego.
—No tengo tiempo para tonterías— reprocha.
—Pues mira, yo tampoco tengo tiempo para escuchar las sandeces que me explicó Dianne y al final mira donde me encuentro— le echó en cara.
—¿Qué quieres? — pregunta de malos modos.
—Simplemente, tener una conversación con mi supuesto marido, aunque no lo recuerde.
—Ahora te acuerdas de mí— expresa cabreado.
—Quiero tener una conversación.
—Pues ahora no puedo. —comunica.
Parece que se intenta marchar sin escuchar lo que tengo que decir.
—Fíjate que yo no te voy a rogar ni iré detrás de ti. —manifiesto.
Entonces es cuando contemplo como frena en seco.
—¿Qué quieres? — expresa irritado.
—En ese tono nada— continúo sacando un carácter que no sabía que tenía.
—¿Qué necesitas? — comenta conciliador.
—Ahora ya no me apetece hablar. —reprocho—. Quizás en otra ocasión.
En esa oportunidad, me giro para dejarle allí, tal cual. Sin embargo, percibo que me coge de la mano y tira de mí hacia él. Pensé que con ese movimiento me besaría, pero tan solo se queda abrazándome.
Y de repente, rompe a llorar como un niño.
—Siento mi comportamiento. Dios sabe que llevo muerto desde que te creí muerta. Dianne me dio un poco de luz a esta miserable vida. Pero este último mes fue peor. — expresa sollozando.
El abrazo continúa, desde mi posición siento el latir de su corazón. Ese BOOM, BOOM, me calma por dentro.
Desde que tengo uso de razón que yo recuerde estos últimos años, no recuerdo haberme sentido tan segura. Siento esa tranquilidad en mí. Al estar rodeada por sus fuertes brazos, ya no siento miedo. Mi corazón me dice que estoy donde debo estar.
El percibir el cuerpo de Leandro tan cerca hace que respire agitadamente. No sé por qué tengo esta extraña reacción, pero su contacto me vuelve adicta a él.
No nos hemos movido ni un centímetro, ni el uno ni el otro. Esta situación me hace sentir confusa. Además, desde que desperté hace ya veinte años no me he sentido más viva hasta hoy.
El abrazo que me está dando Leandro me está haciendo sentir completa, pero a la vez me siento vacía por no poder recordar mi vida anterior.
—Natasha, por favor…—ruega—. No me vuelvas a dejar.
Asiento, no puedo articular palabras. Me siento abrumada por todos los sentimientos que están despertando en mí.
—Por favor, dime de lo que querías hablar—pide.
Separándose un poco de mí, para verme la cara.
Mi rostro está como un tomate por la situación en la que estamos.
Me sujeta de mi mentón para que lo encare, porque no soy capaz de mirarlo.
—Por favor, conmigo nunca bajes la cabeza, ya te lo dije hace tiempo.
Me acaricia la mejilla con sus manos, y ese gesto me hace ser impulsiva, y acerco mis labios a los suyos, lo beso y él se deja hacer. Percibo como pone sus manos sobre mi cintura. Voy animándome y profundizo más el beso, el cual, está siento más carnal que en mi imaginación.
Me encuentro por primera vez en veinte años, deseando que un hombre me toque.
Rompo el beso y...
—Nunca dejas de sorprenderme.
—Ya… ¿Qué es lo que hice? — reprocho.
—Creo que seguir algún impulso.
—Leandro, ¿Por qué nunca dejas ver tus brazos?
Observo como su semblante cambia.
—¿Y esa pregunta? —indaga.
—Tengo una duda sobre ti.
—¿Cuál?
—En mis sueños aparece un hombre, no le veo la cara, pero sí que distingo sus tatuajes.
Se carcajea.
—No le veo la gracia. — reprocho.
—Es que te encantaban mis tatuajes. Siempre que podías los acariciabas. ¿Quieres verlos?
Ya vuelvo a encontrarme, echa un flan de nervios.
—Aja.
Observo cómo se va quitando lentamente la camisa.
En mi sueño había un hombre con un dragón tatuado de un brazo al otro.
Con Enzo quise comprobar un día, pero supe que los sueños, sueños son... sin embargo, desde que me escapé, entendí que esos sueños podían ser una realidad.
Entonces cuando me encontré de frente al dragón quede patidifusa, porque era tal cual había visto, que ese cuerpo había cambiado. Los dos hemos perdido veinte años separados.
—¿Y esto? —Señalo el dibujo de su pecho.
—Me tatué tu cara. Quería tenerte tan cerca como podía y le pedí al tatuador que te dibujara junto a mi corazón. No quería olvidarte.
—Lo siento.
—No te disculpes, tú no tuviste la culpa. —comenta en modo conciliador.
—Cuéntame cómo nos conocimos, a ver si consigo recordar algo.
—Hagamos algo mejor, tengamos una cita.
Él tiró de mí, otra vez, al menos no fue hacia su cuerpo. Me llevo hasta su garaje que está lleno de coches caros.
Vamos hasta el final y hay algo tapado con una especie de sábana polvorienta. La destapa y aparece una Harley.
—¿Dónde quieres que vayamos en eso?
—Eso, como tú la llamas, nos llevó a sitios increíbles y la verdad te encantaba subirte a mi moto.
—¿En serio?
Leandro
Al acercarse a hablar sé que soy descortés, pero mi paciencia está al borde. No obstante, cuando cambio de actitud, la abrazo. Algo en ella cambia. Sé qué todo puede parecer confuso desde su perspectiva, aunque desde la mía es desesperante ver a la persona que más quieres y no intenta tener contacto contigo.
Tras ese abrazo y decirle lo que siento, ella me besó. Luego me pregunta por mis tatuajes, cuando se los enseño y los resigue el dibujo de mi piel, me siento vivo.
Ella me preguntó por nuestra historia y yo quise enseñarle donde comenzó todo. Montamos en mi moto, ahora la miro y con mi traje ya no pego nada.
— ¿A dónde vamos? — me pregunta desconcertada.
— A un lugar. — contesto.
—¿Qué sitio? — insiste.
— Uno donde espero que quizás recuerdes algo. — respondo y la miro desde el espejo retrovisor.
La observo pensativa, pero su rostro siempre fue el más lindo del mundo.
En mi fuero interior no quiero llegar, simplemente porque la tengo sujeta, abrazándome y no quiero que esté momento se acabe.
La llevo a aquella primera playa, dónde le di el primer beso. Dónde le robe su primer orgasmo. Dónde ella hechizó a mi frío corazón.
Al bajar de mi moto, camina, se para y me mira. Imagino que ella está viendo más allá de la fachada que siempre trato de llevar en todas las condiciones. Ella siempre fue capaz de ver al hombre que era bajo mi coraza.
Además, a pesar de los años transcurridos, continúo viendo en ella aquella muchacha inocente y pura que fue.
Me acerco a ella con pies de plomo y le doy un casto beso en sus labios, apresó su mano con la mía para dirigirla hacia la playa.
— Vamos.
Una vez llegamos, la observo descalzarse, la contemplo cómo me mira con una sonrisa que realza toda su belleza.
—¿Me concedes este baile? — pregunto.
—Sí, pero no hay música.
— ¿Cómo qué no? — pregunto ofendido y comienzo a tararear una canción que refleja todo lo que siento por ella, "la cosa más linda" de Eros Ramazzotti.
Cierro mis ojos con el anhelo de que todo volviera a la normalidad.
Ella siempre fue mi luz y yo toda la oscuridad.
La percibo con su respiración entrecortada. Lo que hace que ella se separe de mí.
Me encuentro confuso por la distancia que ha puesto entre ambos.
— Gracias por esta noche. — comenta.
—Para mí está siendo muy especial.
Tomo su mano y la hago pasear por la playa.
Cuando ella se para en seco.
—He decidido gracias a Dianne, que voy a vivir el momento como si fuera el último.
No entiendo a qué viene todo esto. Me desconcierta sus palabras.
— Por lo que desde que me trajiste a esta playa tengo ganas de hacer algo.
— ¿De qué se trata?
—Espero que no te parezca mal, — expresa bajándose el vestido— pero me voy al agua. —  quedándose en ropa interior, se va y me deja solo.
En ningún momento pensé que mi Natasha que no se acordaba de nada, quisiera entrar al agua. Yo no fui menos, ya que me quedé en mis Ralph Lauren y la seguí.
La encuentro de espaldas, mirando la luna llena y la abrazo. Ella me recibe, no se asusta.
—Gracias, esta noche está siendo perfecta. — susurra.
— Tú eres perfecta. — le halago.
—Espero que haya más noches cómo está— afirma.
—Las habrá si tú quieres.
—Leandro, no entiendo todavía por qué tengo esta atracción tan intensa por ti. Pero quiero descubrirlo. Así que deseo volver a conocerte y poder entender lo que siento por ti. — confiesa.
— ¿Y ahora qué sientes? — indago.
—No sé con exactitud, pero cuando comenzamos a hablar hace un rato, desde el momento de aquel abrazo, es la primera vez que me siento en casa.
— Pero no me recuerdas— le comento.
— Pues en ese caso tendrás que volver a enamorarme — expresa con una risita.
Esa afirmación me hace sonreír.
Entonces la giro y estrelló mis labios con los suyos. Nuestros cuerpos están pegados el uno al otro. De su boca escucho un gemido, anhelo explicar todos mis sentimientos en este beso, deseo que sienta lo que me hace sentir a su lado.
— Necesitamos tiempo a solas, concédenoslo, Natasha.
—Sí.
Salimos del agua, y decido llamar a Eros. Él es mi hijo, y debe ser él quien se ocupe de todo en mi lugar mientras yo no esté.
Tomo el móvil y lo llamo.
— Hola papá, ¿Por qué me llamas en vez de buscarme por casa?
—Es simple, hace horas que no estoy en ella. Tengo que pedirte un favor.
—Dispara.
— Necesito que te hagas cargo de TODO, mientras esté fuera.
—Yo no puedo y no quiero hacerme cargo de tu organización.
Oigo como Dianne refunfuña.
—Papá, yo no puedo. — pone el manos libres.
—Leandro, tranquilo, haz lo que tengas que hacer, nosotros nos ocupamos.
—Preciosa, yo no quiero ocuparme. — le escucho reclamar.
— Pero no te diste cuenta de que tu madre tampoco está por la casa que están juntos. —reprocha—. Deja que se conozcan, que se reconcilien, démosles ese tiempo que pide tu padre.
Entonces escucho un par de palabrotas en griego para que no lo entienda Dianne.
— Vale, papá. Me encargaré de todo. Trata bien a mamá.
— Lo haré, hijo. Gracias.
Corto la llamada y hago otra para que preparen todo.




Capítulo 15. Dónde nos lleve el viento.

Natasha
Tomamos de nuevo la moto, mientras conduzco me dijo, con su voz todo sería:
—¿Confías en mí?
Y yo he decidido que lo que quiera darme la vida lo cogeré.
— Sí.
Cuando llegamos al destino contemplo un majestuoso yate. El nombre de la embarcación era el mío.
—¿Vamos a quedarnos aquí en el barco?
— Estaremos en el barco, pero no aquí.
—¿Dónde iremos? — interrogó.
—A dónde nos lleve el viento. — Suelta sin pelos en la lengua—. ¿Acaso no es lo que tú mencionabas? — asiento.
Estoy nerviosa por lo que fuera a pasar con Leandro.
Me sujeta de la mano y me lleva al camarote.
—¿Estaremos solos en el barco? — indago.
—No. Estamos esperando que llegue el capitán para zarpar. Aunque no lo creas, esto no estaba planeado.
—Ya.
Entonces nos lleva a la suite del barco. Es preciosa.
— Aquí dormirás tú esta noche. —afirma.
—¿Y tú?
—Dormiré en la habitación contigua.
Mi semblante cambia y él lo nota.
—¿Qué pasa? — pregunta él angustiado, abrazándome.
—Es que pensé que dormirías conmigo.
— Y quiero, pero no quería asumir cosas. Esperaba que tú me lo pidieras.
—Quédate por favor, esa cama es muy grande para dormir sola.
Aquella noche, tan solo, estoy disfrutando de estar rodeada por sus fuertes brazos. Quiero comenzar a acostumbrarme a su presencia a mi lado.
Al despertar, me encuentro sola en la cama.
Salgo del camarote en su búsqueda y al encontrarme fuera, me maravillo al ver las costas de una isla.
—Estamos en la isla Skopelos, es una isla griega ubicada en el mar Egeo occidental, perteneciente al archipiélago de las Espóradas septentrionales.
—¿En serio?
—Sí. En esta isla rodaron la película de Mamá Mía.
Nos encontramos cerca de una cala. Todo lo que veo, tiene una gran belleza.
— Si te apetece haremos esnórquel en esta zona.
— Me encantaría.
Aquella mañana, tras desayunar, nos deleitamos con toda la diversidad marina.
Desde que desperté aquel día, nunca había disfrutado de un día tal que así.
Asomo la cabeza en busca de aire y Leandro sale también conmigo.
— Gracias por traerme, esto es realmente precioso— expreso abrazándolo.
Oteo como sonríe y aprovecha para pegar todo su cuerpo al mío.
Allí, en aquel momento, entre toda aquella fauna Marina, tuve un ramalazo y lo besé. Todo lo que estoy viviendo parece un sueño, del que no quiero despertar.
—Tú eres más maravillosa. — asegura.
—Me encanta poder compartir contigo este momento— confieso.
Me percato que sus ojos brillan ante mi revelación. Leandro, a pesar de que sea el capo de la mafia, me está haciendo vibrar mi mundo entero. Hoy puedo decir que siento todas aquellas mariposas que un día mis compañeras de universidad comentaron una vez. ¿Compañeras? Nunca las había recordado hasta el día de hoy.
Parece que poco a poco me van viniendo cosas a la cabeza de antes de despertar.
— Regresemos al barco, ya debe de ser hora de comer.
Sinceramente, no me apetece volver, quiero quedarme así toda mi vida.
— Pues no me apetece.
— ¿Y qué es lo que te apetece?
Pongo mis manos en su pecho y levantó mis piernas y las pongo sobre sus caderas montando la serpiente que tiene entre sus piernas.
En aquel instante lo beso, en aquel precioso lugar, con aquel mar azul, dónde mis sentimientos por Leandro están descontrolados.
No sé cómo, pero desde ayer siento que quizás esté enamorada de él.
— Vamos, si no quieres que te coma aquí mismo.
Salimos del agua, recorremos el pasillo hasta la habitación entre risas y besos.
—  Natasha — susurra en un gemido.
Al llegar a la suite, vamos a la ducha, y lo hacemos juntos.
Leandro me besa y me hace sentir en el cielo. Siento que es la primera vez que hacemos el amor, junto a él. Noto que con esos besos que el corazón se saldrá de mi pecho.
Ya no creo, sino que estoy enamorada, ya no me da miedo aceptar estos sentimientos.
Leandro se separa de mí, y junta nuestras frentes.
—Apenas pasaron cuarenta y ocho horas y no quiero separarme de ti— le confieso.
—No lo hagas. — y me da un beso de gnomo, acariciando su nariz a la mía—. Ya somos dos.
No recuerdo haberme sentido nunca de esta manera, feliz y enamorada. Deseando que el mundo se detenga y tan solo estemos él y yo.
En el momento, siento su mirada en mí, algo en mí se enciende como las cerillas.
— Cuando me miras así, me tocas, siento mi cuerpo arder. — confieso.
—Es una reacción física, pero solo me ocurre contigo. Cuando creí que moriste, no pude estar con otra mujer. Me enamoré de ti, en todas las consecuencias...
— Yo pienso que también lo estoy de ti. — bajo mi rostro—. Haces que me olvidé de todo.
Tras mi confesión, me sonríe, me alza una pierna y beso mi cuello con su lengua, bajando a uno de mis pechos.
—Natasha, cuando regresemos a casa, me gustaría que te mudaras a mi habitación. ¿Te gustaría?
—Apenas te conozco. — habla la razón.
—Te prometo tiempo, sin embargo, no quiero estar más lejos de ti.
Da igual que la situación parezca un Kamikaze, ya dijo Robert Kennedy "quien no arriesga, no gana" y yo lo que deseo es ganar.
— Acepto.
Él acarició mi botón con sus dedos, y gimo por lo que estoy sintiendo.
—Te deseo, Leandro.
La fricción que siento hace arder mi cuerpo. Él introduce un dedo en mi hendidura y grito de placer.
— Leandro, por favor.
— Por favor, ¿qué? — me pregunta.
Sujeto su mano, le hago retirarla y acomodo su pene en mi entrada.
Sin pensarlo dos veces.
— Métela. — ordeno.
La introduce y notarla dentro de mí, me vuelve loca. Él me penetra suave.
— Dame más duro.
Esa petición hace que Leandro se descontrole. Mi cuerpo se enciende, arquearse, recibiendo todo lo que él me dé.
Me pierdo en cada acometida.
—Te quiero. — musita, llegando al orgasmo, derramándose dentro de mí.
No puedo responder porque yo también estoy alcanzando el orgasmo. 
Me escondo bajo su cuello, mientras recobro el aliento.
Leandro
Debo ir con pies de plomo. No quiero asustarla, y más ahora que me está aceptando de nuevo. Voy un momento al cuarto de baño a hacer un meó.  Al salir la observo, ella me mira. Esa mirada hace despertar en mis sentimientos que había perdido. Hay que considerar que me han devuelto el amor de mi vida. Sentirme así hace que todos estos años se borren de un plumazo.
—Sigues siendo preciosa. —halago.
No puede articular palabra por vergüenza.
Me dirijo a ella y la pego a mi cuerpo. Sus labios están tan pegados a los míos que es difícil resistirse un segundo más sin devorarla.
Me percato que está sonriendo en este instante. Para mí es una invitación sobre sus intenciones.
Deslizó mi mano entre sus braguitas y noto como se derrite por mí.
Ella me besa con hambre y deseo, estos momentos para mí son esenciales, creí haberla perdido para siempre.
Juro que nunca más la perderé.
Su lengua irrumpe con violencia en mi cavidad. Yo respondo mordiéndole el labio superior y luego el inferior. Mis manos bajando lentamente por su piel hasta llegar a sus pezones. Solo con tocarla ya percibo que estoy a punto.
El ansia.
Amaso sus tetas y ella con valentía me empuja a la cama, y yo me dejo. Porque es obvio que estoy deseando que me monte.
—Lo eres todo para mí— murmuro cerca de su oreja.
— No me hagas esperar más. — ruega.
Desde que la conocí sé que ella es perfecta.
La verdad es que el mejor sitio en el que estar es dentro de ella se está la mar de a gusto.
Mi polla está erguida en su interior cuál mástil.
Observó que su cara cambia, mientras yo sigo empotrándola. Al darme cuenta paro.
— ¿Todo bien?
—Sí. Pero quiero probar una cosa.
Entonces paro y salgo de ella para ver qué es lo que quiere hacer. Me obliga a tumbarme en la cama, se arrodilló dejando su potorro en mi cara y ella empieza a comer, de arriba abajo.
Yo hago lo propio lamer su coño, me encanta percibir como se derrite por mí. Gozando de su comida y yo de la mía. Ella sube y baja mi polla, la percibo como disfruta por darme placer. Yo la lamo el clítoris cuál chupa chups.
—Oh, Theá Mou no pares.
Percibo que me queda poco y ella lo sabe. Además, me clava sus uñas y eso me excita. Nos follamos con nuestra lengua.
Ella se traga toda mi simiente.
Continúo todavía sofocado por la situación. Han sido muchos años separados, debemos recuperar el tiempo perdido.




Capítulo 16. Isla de Skopelos.

Leandro
Llevamos varios días por la isla de Skopelos.
Me da igual si no recuerda nuestro pasado, si está en nuestro presente. Yo me encargaré de contarle todo, y la volveré a enamorar cada día.
La he follado en el camarote, en la cubierta, en la playa. Parecemos conejos en celo.
Cada instante que pasa me enamoro más de ella.
En este momento nos encontramos en cubierta desayunando acaramelados
Entonces, suena mi móvil, es un mensaje. Se trata de un número desconocido.
��Número desconocido: disfruta de Natasha mientras puedas. Porque en cuanto la encuentre le cortaré el cuello por puta y por escaparse contigo.
Al leer ese mensaje me tenso.
—¿Qué ha sucedido? — lo lee.
Y entonces entra una llamada de ese mismo número de teléfono. Tomo la llamada.
—¿Sí?
—Leandro, cuánto tiempo sin tener una conversación... ¿Cómo se encuentra mi chica?
—¡No es tuya! Ella es mi mujer— ladro—. ¿Qué quieres? — interrogo.
— Resultó muy oportuno que Dianne se infiltrara con un nombre falso y secuestrara a mi mujer.
— Enzo, mi mujer estaba secuestrada por ti— expreso enajenado—. Nosotros solo queríamos salvarla de ti, ni más ni menos. ¿A qué vino está llamada? —cuestiono.
— Únicamente quería informarte que estoy a un paso de vuestra residencia—explica el libertino, y corta la llamada.
Llamo a casa por teléfono, comunica. Lo primero que pienso es llamar al móvil de Eros, no lo coge. Por lo que llamó a Dianne.
—¡Vamos cogedlo! —ordenó—. ¡Venga Dianne coge el maldito teléfono!
—“Hola, soy Dianne, en este momento no puedo cogerlo, es seguro que Eros y yo le estaremos dándole, ja, ja, ja, ja, ja. — se carcajea—. Quiero decir que en este momento no estamos disponibles, ya sabes qué hacer piiiiiii.
—Dianne, en cuanto oigas este mensaje, ¡llámame! —ordeno—. Soy tu suegro, ha pasado algo o está a punto de pasar.
Vuelve a sonar el teléfono, es Enzo de nuevo
—¿A qué nadie te contesto?
—¿Qué le has hecho a mi familia?
— Dirás que hice. Al no encontrar a mi mujercita en tu casa pensé que a lo mejor había recordado. Así que arrasé la casa. —confiesa—. Venga, Leandro, sé qué tienes muchas preguntas en mente — ánima —. ¡Hazlas! No seas tímido.
—¿Por qué fingir la muerte de Natasha? ¿Y por qué decidiste quedarte con ella? Ella no te quería.
— Era mi venganza, te cargaste a Claus. Él era mi amigo— hace gesto de comillas—. Tú con tu afán por estar con esa furcia, solo pensabas en ella.
—¡Él estaba a punto de violarla y después matarla! Si erais más que amigos no la violaría — reprocho—. Sí, tanto te jodió la muerte de Claus, ¿Por qué tardaste tanto en tu venganza? — interrogo.
— Porque yo no soy como tú hijo, mi venganza es una que se sirve con el plato frío. —se carcajea —. Verás desaparecer a todos tus seres queridos. Te lo juro.
Corto la llamada.
Entonces llamo a Demetrius, para que vaya a casa para comprobar cómo está todo y si les ha pasado algo.
Natasha
Leandro me explico todo lo que está sucediendo en este momento en la casa, y debemos regresar al puerto de Atenas.
Él se fue a hablar con el capitán para volver a casa y descubrir qué está pasando.
Me dirijo a la suite, y una niebla de mi mente desapareció en aquel instante y aquel profundo letargo de mi historia vuelve a mí. Cierro mis ojos recordando todo lo sucedido en mi vida. Me doy cuenta de que mi memoria precisamente regresa en este momento.
Me levanto súbitamente de la cama, quiero contarle a Leandro. Estoy caminando en dirección a la puerta y de repente suena mi móvil.  Reconozco que es el número que aparece en pantalla se trata de Enzo. Me encontré contemplando el terminal por unos segundos hasta que decidí tomar la llamada.
Entonces siento un retortijón de inquietud en el estómago al descolgar la llamada.
—¿Sí?
—Hola cariño, cuanto tiempo. —expresa con retintín—. Espero que no digas ni una palabra a tu maridito de esta conversación — suelta amenazadoramente—. Bien, sabes que tengo a tu hijo, tu nuera y tu nieta.
—Aja.
—Si quieres que ellos estén sanos y salvos, regresa conmigo y los dejaré en libertad. Tan solo si vuelves conmigo. ¿Ah? Pero antes has de romperle el corazón a Leandro. Por lo que necesito que en cuanto bajéis del barco lo abandones.
—No. —me negué.
—Lamento mucho oír esta respuesta. Esperaba que me aceptarás, el primero a quien me cargaré será a tu pequeña nietecita. Será muy fácil.
—¡¡¡No!!! Por favor, no lo hagas—suplico.
No sé cómo, pero por los míos debo hacerlo.
—Entiendo, ¿qué te cambiarás por ellos?
—Sí
—Esa respuesta me enloquece. Estoy seguro de que encontrarás la forma de romperle ese corazoncito —expresa con retintín—. A estas alturas ya debes saber que yo soy el Don de la mafia en Roma. Por lo que si me engañas lo sabré y ellos morirán al momento.
—Entiendo.
—Bueno Natasha, es importante que le rompas el corazón al bajar del barco, ya que podrás marchar y te dejará ir.
En aquel instante, mis lágrimas aparecen por mi semblante, por la rabia que me transmitía el odioso de Enzo.
—De acuerdo, tú márchate sola, yo te encontraré, no sufras. — colgó la llamada.
El miedo ensombrecía mi corazón. Debo pensar cuáles serán las palabras exactas para abandonarlo. No quiero hacerle daño. Transcurrieron segundos, minutos, y horas.
Mi única esperanza es que Enzo tenga suficiente y se diera por satisfecho al regresar junto a él. En este juego de mafias ha ganado la partida.
Me agobio en meditar en regresar a esa vida, pero por más vueltas que le doy no hay elección.
Siento agradecimiento por haber pasado estos últimos días felices junto a Leandro, y que finalmente he conseguido recobrar mi memoria.
Debo aceptar que no volveré a estar nunca más con él, ni tendré una caricia suya. Tan solo me quedan los recuerdos vividos estos días junto a él.
Decido escribir una carta y dejarla dentro de su cartera para que así la lea cuando esté lejos de él. Espero que me perdone.
Leandro, siento mucho las palabras que he usado. Lo lamento, porque me han dolido en el alma. Igual que un día dijiste que yo no era nada para ti, hoy tuve que hacerlo. Enzo me ha amenazado, me ha dicho que tiene a los chicos y si no me entrego, los matará. Debo intentar rescatarlos de este modo. Lo siento tantísimo.
Espero que cuando leas estas palabras no te enfades, si consigo liberarlos, seré feliz porque ellos se lo merecen y son jóvenes. Dale las gracias a Dianne por empujarme a vivir. Han sido unas fantásticas vacaciones.
Y te suplico, no me busques, creo que es lo que está buscando. No quiero que mueras, no lo soportaría que fuera por mi culpa. No lo hagas, en cuanto pueda me quitaré la vida, porque vivir sin ti no es vida. Y si puedo regresaré a ti, siempre serás mi primera opción.
Doble la hoja con sumo cuidado, aquel día llevaba mis labios pintados de rojo y lo beso, quedando mi carmín sellado en la hoja.
— Espero que lo encuentres pronto. —susurro bajito.
Tomo la decisión de salir del camarote, y me dirijo junto a Leandro.
—¿Todavía no sabes nada de los chicos? — interrogo.
—No.
Le di la espalda para evitar que me viera como una lágrima cae por mi rostro.
Me atemoriza llegar a puerto, porque debo decir cosas que no pienso, y que me duelen, del solo hecho de pensarlo.
Oteo el puerto.
Me sorprendo como soy consciente que, tras la llegada, es nuestro fin. Estudio bien las palabras que voy a emplear, comprobando que no haya cabos sueltos.
Al pasar por la pasarela, Leandro quiere sujetarme de la mano, sin embargo, se la retiro
—¿Te importa?  Ya puedo yo sola.
Su cara no sabe por qué hice lo que hice.
Solo tengo que dar un pequeño paso, bajar y comenzar todo el discurso que he preparado. Suspiro y al ataque.
—Natasha, ¿todo bien? — su voz parece temerosa.
—Me voy. —puntualizo —. Sola.
—Antes dijiste que te mudarías conmigo a mi habitación y que intentaríamos recobrar nuestra relación.
—¡¡NO!! —Chillé y le di la espalda, no quiero mirarle porque me están comenzando a caer las lágrimas—. Leandro acabó de recuperar la memoria. —confieso.
—¿Cuándo ha ocurrido? — pregunta detrás de mí.
—En el momento que me encontraba sola en la habitación, como siempre.
Me sujetó del codo para tirar de mí, no obstante, no le dejo. Me di dos manotazos en la cara, para limpiarme las lágrimas. Me odiará. Debo hacerlo, necesito mantener a los chicos con vida.
—¡No aguanto más! —grito—. ¡No puedo volver a la misma vida! ¡No deseo verme de nuevo atrapada en aquella casa! No cometeré el mismo error que antaño. ¡Te odio Leandro! —ladro—. ¡Me marcho, no quiero estar ni un minuto más contigo!
Tras todas esas palabras, observe a un Leandro blanco. Su rostro transmite lo herido que está.
—Natasha, no puedes irte sola. Déjame que lleguemos a casa y te daré dinero para que empieces una nueva vida donde quieras.
—¡NO! No quiero tu sucio dinero. Está manchado de sangre— reprocho.
—Dame un tiempo más. —súplica—. Te juro que —hubo un pequeño silencio—durante este tiempo sin ti, he cambiado.
Me desquició, porque he conocido a este nuevo Leandro y aún lo ame más, y me está matando esta súplica. Sacudí la cabeza, debo tener sangre fría, cada segundo que continúo discutiendo con Leandro está más cerca que asesinen a Dafne y no lo pienso permitir.
—Debo marchar— murmuro dando un paso alejándome de él.
No debo perder más tiempo discutiendo con Leandro.
—Déjame marchar, es mi última palabra — repito—. Esto no funcionará, ¿vale? Necesito vivir sola. Ya tuvimos nuestra oportunidad antaño y la desaprovechaste. ¡Odio la vida que teníamos!
Mis palabras son crueles, pero están funcionando a la perfección. Quede petrificada al observar a Leandro paralizado. Esta es la mía, así que determine que esta es la ocasión perfecta para marchar.
—Espera, no puedes marcharte así tal cual— me ordeno.
—Puedo hacerlo y lo haré— aseguro entre lágrimas.
—Toma. — me dio las llaves de la moto y un fajo de billetes—. Así podrás empezar de nuevo sin que interfiera en tu vida. La moto te la regalo. Ella me recuerda a ti. No quiero nada relacionado contigo. Incluso si quieres puedes quedarte con el yate. —me pone en mis manos las llaves.
De repente me encontré montada en la moto, dirigiendo a la vez a saber dónde.
Mientras conduzco la moto lloraba desolada, las lágrimas mojaban el casco. Pues en este momento no quiero reprimir el llanto. Realmente no quiero abandonar a Leandro, pero lo hago por los chicos.
Ahora odio a Enzo. Bueno, no lo odio, más bien lo detesto, cada vez hay algo dentro de mí que hace que lo aborrezca más. Desde que le vi las orejas al lobo.




Capítulo 17. En el horizonte.

Leandro.
No deje de mirarla hasta que desaparece en el horizonte con mi moto.
Hasta hace escasos cinco minutos, no me importaba nada más que mi familia estuviera a salvo. Sin embargo, Natasha me acaba de abandonar y estoy derrotado.
Ella es lo que yo más quiero y cuando pronuncia esas palabras quedé aletargado. Detestaba el hombre al que fui antes de creer que ella había muerto.
Odiaba como la trate antes de su supuesta muerte.
"Nadie sabrá el daño que me hizo su falta" reflexiono.
Llamo a un taxi para que me transporte a ver cómo quedó mi casa. Aunque me percato que me he dejado la cartera en nuestra habitación. Me dirijo hacia la suite, cuando tomo mi cartera algo cayó al suelo.
Se trata de una hoja bien doblada. Le doy la vuelta y en ella hay un beso incrustado, comprendo que es de Natasha.
Cuando la abrí y comencé a leer cada palabra, mis LÁGRIMAS empezaron a brotar de impotencia.
Muy probablemente, Natasha ha ido al encuentro de Enzo y su ausencia ya me está afectando.
Cuando cumplí catorce años, descubrí la verdad sobre mi familia, a lo que realmente padre se dedicaba. Madre, no quería que yo me inmiscuyera en esta vida. Ella se opuso, sin embargo, fue demasiado tarde; yo ya había vislumbrado por el poder que algún día percibiría al ser el primogénito.
Desde adolescente supe que la traición era plato del día. Que incluso un amigo puede traicionarte, vender tu cabeza al mejor postor.
En eso se ha convertido la amistad que Enzo y yo tuvimos. Por su culpa tengo la vida hecha un caos. Y más cuando esta se estaba encauzándola. Sobre todo, por qué ella me ha recordado.
No puedo regodearme en mi miseria. Así que sujeto mi pipa, mi cartera y me dirijo fuera del yate.
Debo averiguar cuál será el siguiente movimiento por parte de Enzo. Todavía tengo su aroma en mi ropa y hace recordar que deseo que ella esté en mi destino.
Cuando pienso que le di el móvil a Dianne para que se lo diera a Natasha, antes le dije a João que incluyera una aplicación especial y disponer de un control de seguimiento a pesar de que el móvil estuviera apagado.
Bajé a toda prisa del yate y encontré una piedra en el suelo y la chuto de la rabia acumulada.
Seamos honestos, yo soy el capo de la mafia, están en mi territorio, no voy a acobardarme, es de estúpidos.
Entonces barajo la posibilidad de llamar a João, este contesta ipso facto. Me cuenta que han disparado a la casa, pero su sistema de seguridad ha funcionado y todos se metieron en la habitación del pánico que está blindada contra balas. Al menos una buena noticia.
Natasha
Me marcho con su moto, no quiero mirar atrás porque entonces me sería más complicado escapar del amor de mi vida. Así que no mire atrás, porque después de todos los sentimientos despertados al recobrar la memoria, aún menos quiero irme de su verdad. No obstante, a los cinco minutos de estar rodando por la carretera con la moto, un coche se aproxima por mi derecha y me obliga a parar en el arcén. Me coaccionan a entrar al auto y se dirigen a ves a saber. Yo me mantengo callada.
Enzo
Hoy está siendo el día más feliz de mi vida, porque me estoy cobrando parte de mi venganza con un nuevo sufrimiento de Leandro.
Vamos en mi auto en dirección al aeropuerto privado de Atenas.
Tengo planes esta vez para Natasha, se cayeron todas las máscaras, por lo que ahora la obligaré. De ella ambiciono todo, porque me arrebataron a Claus, y si ella no se deja morirá a polvos.
Desde su posición me está desafiando con la mirada.
—Sabes Enzo, no podrás tocarme, en su momento no lo hiciste y hoy lucharé con uñas todo lo posible. —afirma Natasha.
Aquellas palabras hacen salir una sonrisa en mi semblante. Considero que este será el mayor juego.
Al salir del coche, para subir al avión. La sujetó del brazo, porque no me fío que intente escapar.
En el trayecto en el avión le pongo un trapo en la boca con cloroformo, no quiero estar pendiente de ella, y de sus pullas.
Una vez llegamos a Roma, ella acaba de despertar. La obligó a caminar. Considero en llevarla al piso que tengo allí.  Aunque la mayor venganza será dejarla en el club.
Por ello pido que nos lleven hasta allí.
—Si me vas a violar, ¡hazlo! —me ordena—. Si te atreves. Si al final lo consigues, poseerás mi cuerpo, pero nunca consiguieras tener mi alma. Eso ya lo entregué un día y a pesar de todos estos años siempre fue suya. —me advierte.
Esas palabras alimentan mi ira. Por lo que la tomo del cabello y la intento obligarle a besarme, por lo que hace es morderme el labio
— Puta. — y la golpeo en su cara.
—Eres un enfermo. — escupe.
—Me marcharé, pero cuando vuelva serás mía.
Natasha
Me obligan a entrar a una especie de club, por dentro no hay nadie en este momento, está cerrado. Me dejan dentro de una habitación que no tiene ventana. Tan solo hay una cama. La habitación es mugrienta, cabe destacar que la cama no pega con todo lo demás.
Me recuesto e intento descansar hasta que llega el próximo asalto.
Pasan los días y tanto solo entra un chico a traer comida.
Cuando han pasado varios días, no sé cuántos, porque me he perdido al no ver la luz del sol.
De pronto, se escucha como el pomo de la puerta se mueve y aparece Enzo
—¿Dónde me trajiste? — pregunto—. ¿Y por qué tus hombres usan las armas conmigo?
Observó cómo cierra los ojos y respira. Ahora ya no veo aquella mirada de antaño, sino de indiferencia. Entiendo que él realmente nunca sintió nada por mí, lo que quería era tener algo que su amigo quiere.
—¡Quieres hacer el favor de contestar! — exijo.
Dando una zancada se aproxima a mí amenazadoramente, me sujeta del brazo retorciéndomelo. Desde atrás huele mi perfume.
—Tú ya no tienes ningún derecho conmigo. Me engañaste con Leandro. Ya no tendrás privilegios. Serás mi prisionera. Todos los hombres que veas serán tus carceleros y también podrán tomarte cuando a ellos les plazca. — amenaza.
—¡Maldito hijo de puta! —Siseo entre dientes.
Sin darme tiempo a reaccionar, me da la vuelta de golpe e intenta besarme con fuerza y odio.
Yo no me amedranté le mordí el labio con todas mis fuerzas.
—Acostúmbrate a tu nueva vida, serás nuestra puta. —confirma.
—No si antes logro matarme. — advierte.
—Seguro, no te creo que tú tengas los santos ovarios de quitarte la vida. Seguro que tienes alguna esperanza que Leandro venga a rescatar a su princesa de cuento de hadas. No vas a suicidarte, no te daré el placer. Yo lo que quiero es el juego que has despertado en él que era mi amigo.
No podía ser, era tan solo una trampa.
—No me gustas con olor a él. Me das asco. Dúchate apestas a otro hombre. —ordena.
—¡¡Te odio!! — grito—. Una vez vivimos juntos, no sé cómo te soporté.
Lo escucho bufar como un toro mirarme a la cara y darme un bofetón que caigo al suelo
—Te ... Odio —dije sollozando—. Te aseguro que buscaré la manera de matarte.
Comienza a quejarse de mí. Siento ganas de patearle el culo.
— No entiendo qué te hemos hecho. Recuerdo que durante la infancia de Eros fuiste mi amigo, a quien le podía explicar mis cosas. ¿Cómo han podido cambiar las cosas?
—Todo era puro teatro. —asevera, se da la vuelta y se marcha de aquel zulo.
Allí me deja sola. Gritó de la frustración, no puedo creer que abandonará a Leandro considerando que recobrará aquella vida que viví durante veinte largos años.
Todo lo que me ha mencionado considero que está jugando conmigo.
Me usa para un juego con Leandro, ahora está demostrando su verdadera esencia. Reflexiono que tengo que hacer algo, pero no sé ni por dónde comenzar, si fuera como Dianne, sería más sencillo.
Me encojo de piernas y las abrazo, estando todavía en el suelo, a punto de llorar por el camino que dio mi vida. Si hay algún Dios, por favor ayudarme a salir de este lugar de mafiosos.
La única arma que tengo real eran las armas de mujer, dice que seré su puta, pues en un principio me dejaré y cuando no puedas más... Entonces montaré un espectáculo.
Seco las lágrimas que continúan cayendo y marchó a la ducha y no porque apeste, porque el olor a Leandro en mi piel me encanta. Si no quiero que piense que solo deseo complacerlo. A partir de ese instante mi plan verá la luz.
Observó que en una silla hay un vestido. No es despampanante, pero ya me vale.
Mi tiempo como la señora de Enzo acabo, nunca debí soportar la vida junto a él. Mi vida junto con privilegios no me hizo feliz. Ahora comprendo que debería de haber entendido que el dinero no daba la felicidad. El camino de la vida tendría que haber averiguado mis habilidades y resulta que soy doctora. Tengo miedo de no poder salir de esta o lo peor que Leandro muera por mi culpa.
No sé cuánto tiempo ha pasado. Lo que sí sé es que he ingerido varias comidas. Dormir lo que se dice dormir apenas eche alguna cabezada.
Confieso que tengo miedo a que intenten algo, por eso prefiero estar alerta.
Imagino que ya han pasado al menos dos o cuatro días desde que estoy encerrada.
De pronto, se abre la puerta y se aproxima a mí. Lo veo vestido todo de negro como el día que lo conocí. Me mira con mirada ladina, por dentro quiero que arda Troya. Ahora mismo me siento la Helena y por mí arderá todo. Se acerca a mí cuál depredador, sin embargo, en esta ocasión no huyó lo encaro.
—Natasha, te recomiendo que no me provoques, porque yo no soy un santo.
—Que te jodan, Enzo. — le hago la peineta y observo que tensa su semblante.
Me apresa aplastándome contra la pared.
—Ahora eres mía. — dice tocando mi culo, metiendo sus manos por dentro de la falda de mi vestido—. Sería tan sencillo follarte cuando se me antoje. —se me corta la respiración cuando me lame mi mejilla. Debes tener en cuenta que me perteneces.
Se pasea frente a mí, saca su pene y se lo acaricia. Odio la situación que me está haciendo pasar Enzo. Me amasa mis pechos mientras se está tocando.
El mismo se la está cascando, su mano arremete cada vez más fuerte. Verlo como se masturba me incomoda y creo que, a la vez a él, le excita. Este episodio me mata, pero no puedo hacer otra cosa. No quiero demostrar debilidad.
En cuanto se derrama en sus manos, se separa de mí y escucho el sonido de la puerta de mi prisión cerrarse.
Acabo de despertar de nuevo. Desde donde me encuentro, tan solo escucho chirridos metálicos, parecen grilletes. Cada vez los escucho como se acercan. La situación me da pánico.
Por ello aprieto los ojos completamente.
Comencé a preguntarme: ¿dónde estoy? ¿cómo llegue a este lugar?
Necesito saberlo. Porque mi cabeza no recuerda, cómo me he trasladado aquí. Mire a mis manos y piernas no me encontraba atada.
No sé por qué lo hice, pero de pronto mis manos descendieron a mi vientre.
En aquel momento abrí mis ojos. No hay nadie a mi alrededor.
—Mamá.
Quien me llama en este momento, Eros no puede ser, debe de estar con Dianne y Dafne.
—Mamá.
Me asusté al seguir oyendo esa voz.
—Mamá, por favor, no te dejes doblegar.
—¿Quién eres?
—Soy tu hijo no nato—afirma.
—¿Qué? — pregunto con incredulidad.
—Sí, mamá, estás embarazada de mí. Y entiendo tu dolor. Sé qué quieres volver con papá. Debes de ser fuerte. Resiste por mí.
Me aferro más al acariciar mi vientre. Tengo en conocimiento que aquella voz no podía ser real, aunque me dio igual. En ese momento, me anclaría a cualquier cosa.
—Mamá, no te preocupes, que ya vienen.
—¿Quién? — pregunto incrédula de mí.
—Papá. Leyó tu carta. Te quiero mamá. Resiste.
Despierto de aquel sueño, dentro de mi pesadilla particular.
En aquel instante tengo un mareo y me duele un huevo los riñones. Entonces dudo si realmente todo este malestar será por esa voz que he escuchado y que yo esté embarazada, no puede ser.
Me incorporé de aquella mierda de catre donde me ha dejado el malnacido de Enzo.
De alguna forma intentaré escapar. Si es verdad el sueño, y llevo en mi vientre un hijo de Leandro debo luchar por largarme de este zulo.
Leandro
Deseo creer lo que pone en su carta. Todavía no hemos ideado un plan.
Los chicos están bien, gracias a João que les aviso que había mucho movimiento fuera, se resguardaron en el búnker que tengo, ante un ataque. Ellos estuvieron escondidos hasta que no llegue yo.
No voy a perdonar a Enzo. Ya no. Ha secuestrado dos veces a mi mujer.  Eximir su la ofensa es demostrar que soy débil.
Pego un puñetazo a la pared a causa de la frustración y la rabia.
Yo nunca me he preocupado por a quien me cargó, tengo miles de demonios viviendo dentro de mí.
Entonces aparece Demetrius.
—Jefe, recuerda que los macedonios nos deben medio millón de euros por las armas. Hay que darles un escarmiento y esto no puede esperar.
—No puede ser. —reprochó—. Me cago en todo. Putos macedonios.
— Jefe, habían de pagarnos mientras estuviste fuera, pero quería tener el trato contigo. Conmigo o con tu hijo no quisieron.
Mientras miramos donde la están reteniendo, concertamos una reunión con los macedonios.
Demetrius y yo, más algunos hombres, fuimos al punto de encuentro. En una zona desierta del puerto.
Cuando han llegado, saco mi pistola del bolsillo. Puedo observar cómo Demetrius sonríe.
—Creo que hemos sido benevolentes. Os hemos dado las armas y el pago tenía fecha de vencimiento hace una semana.
—Cierto— dice el jefe —. No quería darle el dinero a un desconocido.
—¿Conoces las consecuencias por no pagar a tiempo el cargamento? — cuestiono.
—¡No! Nunca lo hice.
— Ahora mismo me debes un medio millón de euros más intereses. Pero sabes, los intereses se transformaron en cinco millones de euros.
—Leandro, ¿puedes comprender que no tengo esa cantidad?
— Me importa una mierda. —ladro—. En este momento no debería de estar lidiando contigo. Debería estar buscando a mi mujer y aquí me tienes. Así que me da igual como te lo montes, en tres días quiero la pasta, si no la tienes sois hombres muertos.
Hago una señal con el dedo a Demetrius para que les dé una paliza.
Cuando están todos los macedonios en el suelo y llenos de sangre por la paliza que le hemos dado me acerco al jefe.
— Hoy te recuperarás, tienes setenta y dos horas para traerme mi dinero. Porque si no es así serás hombre muerto.
Nos marchamos, dejando a los macedonios llenos de sangre a causa de nuestros golpes.




Capítulo 18. Deja vú.

Leandro
Estoy en el despacho pensando la mejor forma de rescatar a Natasha de nuevo, estoy caminando de un lado a otro y entra Eros.
Lo miro
—Hijo, ¿sabes que eres clavadito a mí?
—¿Por qué lo dices?
—¿Sabías que tu abuelo intento separarme de tu madre, incluso ordenó matarla? Pero no lo logró porque yo la salvé. El que me coaccionara para estar separado de ella, lo único que hizo es que desarrollará un odio visceral hasta tal punto de matarlo. Quería demostrarle que no era un simple soldado y que podía defender mi camino.
—Papá, pero yo no te maté.
—Sé, que nunca fui parte de tu vida y cuando creí que murió tu madre me desquicié. Eros, sé que por tus venas corre sangre 'Ndrangheta.
—Eso dicen.
—Me creas o no, tu madre nunca quiso que fueras partícipe de la mafia, por ello, aunque lo negaré, cuando ella murió te mandé lejos. Además, no podía verte sin verla a ella. Siento haberme comportado así y doy gracias por perdonarme.
Nos abrazamos.
Mi hijo marcha del despacho, después de haber bebido una copa de bourbon conmigo.
Al cabo de un rato, al dirigirme al salón, cuando me encuentro con João y este me informo que mi Afrodita está en un puticlub en Roma.
Estoy perdiendo el control, ella allí como una simple puta.
—Ella no formará parte de ese lugar.
—Papá, por supuesto que no. Creo saber dónde, y lo conozco. Puedo ayudar.
"Como tenga a ese hijo de puta cerca lo mató". Ese pensamiento me trastorna.
—¡No permitiré que siga allí ni un minuto más!
No perdonaré nuevamente a Enzo. Por todo lo sucedido durante estos veinte años morirá.
—Eros, tu abuelo siempre dijo “el amor te hace débil”, yo te digo que es mentira. Mira todo lo que conseguiste por defender vuestro amor. Yo defenderé el mío o moriré en el intento.
—No voy a consentir que mi madre trabaje de prostituta. Nunca he visto bien que la gente disfrute así de la mujer.
—Leandro, no puedes llegar a allí e ir a lo loco. Debes tener un plan. —sugiere Dianne—. Esta vez no será tan fácil como cuando me secuestró a mí. Estará esperándote seguro.
—No me pidas, que frene.
—Leandro, ¡comportarte como el puto Capo que eres! Dónde está el hombre de mente fría— me abofetea Dianne.
—Da igual cómo actúe, se ha abierto una guerra con la mafia que lidera Enzo.
—Papá, yo seré el primero en pelear.
—Leandro, comprendo que estás enamorado de ella. Y el amor nos convierte en tontos. A ver un ejemplo. Recuerdas, cómo entro Eros, cuando me secuestro, pensándolo fríamente, tal cual entro fue un error de principiante. Entiendes a lo que me vengo a referir, eres un estratega, haz un jaque mate a Enzo. Se listo.
Entonces lo comentado por Dianne me hizo reflexionar. Debo emplearme a fondo y montar mi estrategia para ganar la partida de ajedrez.
Es seguro que Enzo tiene allí a todos sus camaradas.
Por lo que hice un llamamiento a todos mis súbditos de todo mi territorio. Me encuentro en nuestro local y allí vinieron todos.
Hay murmullo en la sala en la que nos encontramos. Disparo mi arma para que todos me presten atención.
— Quiero agradeceros a todos por venir. Como ya sabréis un excompañero nuestro, Enzo. Secuestro a mi mujer y la hizo pasar por muerta.
Algunos no sabían que Natasha estaba viva.
—Los he mandado llamar, porque necesito vuestra ayuda.
Me arrodillo ante todos. Ellos se quedan impresionados por el acto que estoy desarrollando.
—Mis ojos han visto mucha muerte a lo largo de mi vida. Pero ella es toda mi vida, si la vuelvo a perder ya no podré seguir sin ella.
Me estoy abriendo ante toda nuestra organización.
—Os respeto a todos. Entiendo que os estoy pidiendo mucho. Lo que pido es ir a la guerra contra Enzo. Yo siempre he cuidado de cada uno de ustedes. Como cuando a tu hija fue violada, ¿recuerdas quién consiguió quién dijera que fue?
—Sí.
—Cómo está encontraréis muchas cosas buenas que Natasha hizo por nosotros.
Me mantengo expectante a ver qué dicen, pero tan solo se escuchan murmullos.
—Yo te doy mi apoyo, jefe. —expresa uno.
En ese momento todos comenzaron a quererme ayudar.
Entonces, ya sé que llorar no es de hombres. Pero en ese momento me caen las lágrimas por qué quieran entrar en esta guerra.
— ¿Qué garantías tenemos de vencer? —Pregunta uno.
—No lo sé. Porque iremos a un territorio hostil que no conocemos. Espero que estemos en un cincuenta por ciento.
Le doy paso a Demetrius para que explique el plan.




Capítulo 19. Morir o no morir.

Leandro
Morir o no morir he aquí la cuestión.
Puedo confesar que desde que me arrebataron a mi afrodita nunca me había importado que en alguna reyerta una bala entrara en mi cuerpo. Era un demente que no tenía nada por lo que luchar. Sin embargo, desde que la he recuperado, puedo decir que quiero vivir.
Estos últimos veinte años había arriesgado mi vida día a día, no importaban las consecuencias. El peligro a la muerte era algo que me hacía sentir vivo, porque creía que me acercaba más a ella.
En aquellos momentos, para lo único en que vivía era la mafia. Por aquel entonces nunca me importo perecer.
Pero ahora que está viva, deseo continuar con mi existencia por y para ella.
Que ella se encuentre en esta situación es mi culpa. Toda mi culpa. Yo siempre he anhelado tanto vivir mi bonita historia de amor, que asesiné a mi padre y cuando encontré a Claus, intentando violar a Natasha, apliqué el ojo por ojo y el diente por diente. Lo maté.
Quien me iba a decir que Enzo tuviera una relación secreta con él. Nunca me hubiera imaginado que estos dos hombres fueran homosexuales.
El día que sucedí a mi padre y Enzo replico debía haberme dado cuenta. Yo lo conocía, pero por nuestra amistad no quise ver en él esa maldad.
Así que no queda otra que prepararnos para una guerra, ya que va a ser difícil, y más cuando si pierdo tengo mucho que perder. Natasha, Eros, Dianne, la pequeña Dafne y ese bebé que está gestando.
Todos mis hombres dieron su palabra de devolverme a Natasha. En este instante ha llegado la hora. João me ha confirmado que Enzo y mi mujer se encuentran en ese club. Hoy llega el día en que me vengo de Enzo. Espero no estar encaminando a una muerte segura.
Subimos todos a los todoterrenos y nos dirigimos a luchar por el honor de los ‘Ndrangheta.
Lo peor de todo, es que llevo siete días desde que supuestamente me abandonó Natasha. La falta de noticias hace sentir miedo por lo que está sucediendo en ese club.
Estoy manejando el coche en dirección a la localización del lugar.
Enciendo el aparato de música y en aquel instante suena Du Hast de Rammstein, ambientándonos en lo que vamos a hacer.
Yo siempre antes de cualquier pelea, siempre me pongo una canción que me lleve a la guerra. Como un entrenador del Barça, Pep Guardiola hizo con sus jugadores cuando tenían que ganar la Champions. Lo sé cada cual con sus manías.
Siempre tuve las manos manchadas de sangre desde que fui parte de la mafia.
—Jefe, ¿estás bien? — me pregunta Demetrius.
—Pues la verdad es que no. Necesito recuperar a mi mujer.
He vivido en varias guerras, aunque ninguna por rescatar a mi mujer
Algo impensable es como alguien que consideras tu amigo en un primer momento finalmente se pueda convertir en tu archienemigo.
En mi mundo las cosas siempre son blanco o negro, nunca hay grises. Por lo mismo que consideraremos si una persona es considerada buena o mala. O si realmente eres leal o no hacia tu organización.
En nuestro caso, conocemos la lealtad como sentimiento de respeto y fidelidad hacia la mafia. Proviene del latín legales que significa respecto a la ley.
Yo soy leal a mi familia, junto a toda mi organización que regento. Desde que tengo uso de razón me inculcaron estos valores.
Enzo, fue un desertor y un traidor en la ‘Ndrangheta. Incluso yo llegué a considerar la opción de desertar cuando era joven, en el momento que propuse a Natasha escaparnos. Sin embargo, esa deserción no hacía daño a nadie.
Debo contar que la traición a la mafia es uno de los pecados más trascendentales. La traición de Enzo es transformada con su muerte. Por hacerme creer que había muerto mi mujer y tenerla secuestrada durante veinte años.
Enzo se ha burlado de todos nosotros y del que más de mí. Obviamente, había jurado nuestros mandamientos y los ha quebrantado.
Enzo
Natasha tiembla al verme, después de la situación que la hice vivir el día anterior.
Hoy tengo intención de violarla. De deleitarme con sus carnes y así alimentarme de su terror.
— Eres un maldito cabrón. —me insultaba—. Leandro descubrirá que todo lo que le dije es mentira, ¡Todo lo que me hagas lo pagarás con sangre!
—Lo estaré esperando. — me desafía—. Llevo años queriendo probarte. Nunca me dejaste. Hoy lo haré.
Sin mirar a mi alrededor, me aproximo a ella y la arrastró sujetándole de su melena. La llevo al sofá y la tiro bruscamente.
Me pone que realmente ponga impedimento para que no la folle. Quiero doblegar su voluntad.
—Eres un hijo de puta.
—Insúltame que yo disfrutaré con tu cuerpo.
—Que te crees tú eso. —me desafía
Tengo la polla dura, por tanta osadía.
Inicio mis golpes, pero ella también me golpea para defenderse, aunque a la vez escucho como está asustada y llora, no sé si del miedo o de impotencia. Me da igual, la tendré subyugada a mí en breve. Será mi putita.
—Eres un malnacido.
Entonces le rompo la poca ropa que lleva y pongo mi pistola en su entrada.
—Ves, te dije que algún día serías mía. Lo estás siendo.
De repente, alguien irrumpe en mi habitación de aquel local.
—Señor.
Estoy cabreado por la interrupción, estoy a punto de violarla y me interrumpen.
Voy hasta dónde está mi ropa y cojo mi pistola
—¿A ti nadie te enseño a picar antes de entrar? — y lo disparo entre ceja y ceja.
Intento salir de aquella habitación para ver qué sucede, y lo que menos pensaba es que la dulce Natasha fuera a atacarme por detrás.
Me muerde en el cuello, y no sé cómo me desarma.
—Maldito, hijo de puta.
—No te atreverás a disparar. Nunca has disparado a nadie.
—No te muevas, voy a salir de este lugar y tú no te moverás ni un centímetro. —grita.
Me intento acercar, porque no creo ni una palabra, que sea capaz de disparar.
Entonces ella me dispara al pie.
—¡Qué te he dicho! No te muevas. —ordena—. Algo me está enseñando la vida, es que cualquiera puede disparar un arma, pero sé que la venganza está siempre a la vuelta de la esquina. Enzo si no acabamos con esta situación habrá más venganzas, yo te mataré a ti y habrá alguien que quiera vengarse o viceversa.
—Cariño, es lo que tiene el mundo de las mafias, todos nos regimos por ellas.
—¿Y no consideras que ya vengaste suficiente a Claus? — interroga ella.
—No, verdad que él no está aquí. No acabaré mi venganza hasta que tú hayas muerto querida. Todo lo sucedido, lo orquesté yo, el que te encontrarán gracias a lo que expliqué a Dianne. Te dejé escapar para que Leandro te tuviera de nuevo. Solo quería que volviera a sufrir por tu pérdida.
—Eres un grandísimo hijo de puta.
—Pero viviste con este hijo de puta por veinte años. — me río que sea capaz de maldecir así. Nunca la había escuchado decir palabras malsonantes.
—Da igual, si muero, sé qué Leandro te matará, hará el ojo por ojo y el diente por diente. No te mataré porque quiero que sea él quién acabe contigo.
Entonces sigue apuntándome y mira su cuerpo, le había rasgado su ropa.
—Dame tu ropa.
No contesto y ella se aproxima a mí y me apunta en la yugular.
Entonces comienzo a sacarme la camisa botón a botón.
Natasha va a convertir esta situación en el juego más morboso.
Sujeta mi camisa.
—Dame tu móvil y las llaves de tu vehículo.
Se las doy.
—Qué vehículo trajiste. — exige.
— Es el único Mercedes que hay en la puerta. —asumo que me quedo sin mi preciado coche.
—Natasha, ten en cuenta que te encontraré y te mataré.
—Lo dudo.
Me da un golpe en la cabeza y caigo al suelo.




Capítulo 20. Mi peor enemigo.

Leandro.
Mi peor enemigo se encuentra cerca de la persona que más amo, y yo estoy de camino para salvarla, no debí dejarla marchar cuando me dijo todas aquellas atrocidades. Ahora no puedo reprocharme nada. Solo puedo pensar en Natasha. Este ataque es para salvarla y que Enzo no vuelva a atentar contra mi familia.
Continúo manejando el coche, nos estamos acercando a nuestro objetivo. Cuando mi móvil empieza a sonar. Demetrius me enseña la llamada, se trata del número de Enzo.
Vacilo si contestar o no, con ella pierdo el color de mi rostro. No necesito saber qué es lo que le está haciendo. El miedo se apodera de mí.
—¡Cógelo! — me ordena.
Tomo la llamada.
—Dime, hijo de puta.
—¿Leandro? Ohhh siento todo lo que mencioné, me estaba vigilando, y había de ser creíble, si había algún gesto que le hiciera dudar, los chicos estaban muertos.
Esa voz es la de mi chica, como tiene el teléfono de Enzo, querrá extorsionarme de alguna manera.
Mi corazón está paralizado ante su voz.
—Dime está ese hijo de puta, ahí contigo.
—No. —niega.
—Tranquila, los chicos nunca estuvieron en peligro es una larga historia. ¿Dónde estás?
— He logrado escapar, estoy en un coche conduciendo por las calles de Roma.
—Natasha, lo primero que quiero que hagas es que en cuanto puedas dirígete al Aeropuerto Internacional de Roma – Fiumicino, allí está Dianne. No la dejamos participar porque ella está embarazada.
—¿Y tú qué harás?
—Voy a hacer Boom con Enzo. Ahora te paso el teléfono de João para que te ayude a huir de la zona. Seguro que vendrá gente a por ti.
Cuelgo su llamada y le envío el contacto de João, para que le ayude a llegar al punto de extracción.
Con el hallazgo de Natasha he aprendido que el amor lo puede todo, ella quiso volver conmigo. Ella hizo todo lo posible por mantenerse a salvo.
Ahora puedo permitirme ser el hombre despiadado que mi padre entreno. Es hora de matar a Enzo, y cargarse a todos los demás menos a Donato. Dianne le ha contactado para que me vaya hasta el aeropuerto con toda su familia. No tengo pavor a la muerte, siempre la he esquivado sin yo quererlo. Lo único que tengo miedo es que mi familia sufra por mi culpa.
Al llegar aquel club, me dio igual las vidas inocentes, llevo una bazuca, y allí mismo atente contra ese edificio.
Al acabar quedé admirando los fuegos artificiales. Qué bonito. Siempre me gustaron.
Enzo.
Todavía no puedo creer que la desgraciada de Natasha haya sido capaz de pegarme tal porrascazo[10].
Cierto los ojos, por el dolor de cabeza que me ha dado esa puta.
Pensé cuando obtuve de nuevo su cuerpo, que lograría mis planes de venganza, pero ahora que se ha huido, siento que se me escapa de mis manos.
Por ello maldigo a todos los 'Ndrangheta. Imagino que cuando Leandro rescate a Natasha supondrá que ha ganado la guerra. Necesito reorganizarme. Mi destino es cargarme a Leandro y Eros, para ser yo el capo de Grecia.
Cuando escapé hace veinte años, creé lazos en Italia y finalmente logré ser el puto Don.
Fui a una habitación y me vestí. Tomé un móvil desechable y llamé a todos los que puede, para qué se dirigirán al aeropuerto. Sospechó que Leandro, si no está ya aquí, en breve lo hará.
Salí a los aparcamientos, a tomar prestado algún coche de algún cliente. Así que hago un puente. Y fui tras Natasha. Mi Mercedes tiene un GPS incluido, por si algún desgraciado osa robar a un Don.
Gracias a eso la pude encontrar en esta ciudad.
Leandro
Subo de nuevo al todoterreno. En dirección al aeropuerto privado.
Casi llegando, todo sucede muy rápido, delante de mí hay un coche que está, haciendo maniobras para que tenga un accidente.
Ante la rapidez de los acontecimientos no puedo hacer más que reaccionar. En aquel vehículo es conducido por Natasha y en uno de aquellos coches esta Enzo. No lo hemos borrado de la faz de la tierra.
— Demetrius, toma un momento el volante. Eros ayúdame y dispara. Esa de delante es tu madre.
Los disparos van y vienen a gran velocidad. Trato de meter un tiro en la cabeza, pero dar gas y disparar es totalmente complicado.
—Demetrius, toma el control del coche por completo.
—¿Y tú qué vas a hacer?
—Voy a precipitarme al coche de Natasha.
Trato de moverme rápido. Todo lo posible. Necesito llegar hasta ella.
Por lo que abro la puerta de mi vehículo, subo al capo y Demetrius se sienta en mi posición.
Me lanzo al coche que está conduciendo Natasha para ayudarla, porque estoy viendo que no es muy hábil en este tipo de circunstancias y si Enzo y el otro coche siguen haciendo un sándwich acabará muerta nuevamente y eso es lo que no puedo permitir que suceda.
Demetrius se aproxima lo máximo posible al coche de enfrente. Con un poco de impulso salte al otro coche. Me sujeto como puedo, porque Natasha está haciendo maniobras y casi me caigo. Continúo reptando por el coche hasta que accedo al vehículo pateando la ventanilla del copiloto con toda la frustración que llevo.
—Déjame el volante. — mando.
—Crees que puedo cambiar así. —me encara.
—Déjame.  —aclaro—. Ahora mismo yo soy el que ordena y tú la que obedece. ¿Lo comprendes?
—No, lo que comprendo es que quieres dominarme.
—No, Natasha, lo que deseo es que nos salvemos, hazme caso. Pasa para atrás y túmbate.
Me mira con cara de pocos amigos. Maldita sea, porque es tan difícil de persuadirte y no comprende que tan solo quiero protegerla.
—Leandro, puedes entender que no soy uno de tus hombres a los que puedes exigirle. — protesta.
—Desde luego que eres testadura.
Echo un vistazo a la situación. Siempre supe cómo funciona la mafia, las mujeres nunca participan en las guerras, siempre han de ser salvadas. Ellas se han de mantener al margen. Pero con Dianne y Natasha me estoy dando cuenta que tienen un carácter para mujeres en la mafia.
—Leandro… — intenta decirme, pero la intento callar estirando de ella para que me deje conducir el vehículo.
—¡No ves que estoy intentando salvarte, joder! — grito fuera de mis casillas.
Yo ya estaba conduciendo, intentando que no nos sacaran de la carretera. Pero ella seguía con la discusión.
—¿Tan débil me crees? — gruñe ella.
—No es debilidad, es que no estás acostumbrada a este tipo de persecuciones.
Tomo aire ahondando todo lo que puedo para tener paciencia en este momento. Se avecina tormenta y nosotros estamos en medio.
—Por favor, haz lo que te pido y estírate atrás.
—Tan difícil es utilizar la palabra, por favor. —reprocha.
Las emociones están devastando mi pecho.
—¿Qué haces? —interrogo.
—Pues si no puedo conducir, al menos intentaré disparar.
En sus ojos no veo una pizca de temor. Y entonces noto la valentía de mi Afrodita. Es una locura, pero en aquel instante me viene la imagen de Bonnie y Clyde.
Natasha
Cuando salgo del asiento del conductor, olvido lo que me ha pedido Leandro, tanto solo quiero que no salga herido.
No quiero que sea él, el único que pueda luchar por amor. El peligro aturde a las personas en estos momentos, sin embargo, lo único que quiero es volver a casa con Leandro y sobre todo vivos.
Mi mente me dice que “confíe en él” y confío porque sé que él lleva más tiempo gestionando este tipo de amenazas. Y este es mi primer rodeo, en el que me siento valiente.
Yo en aquel instante me siento tan mafiosa con él.
Por ello ergo el mentón, apreté fuerte mi arma y agudizo mi puntería. Mire mi cargador y había gastado una bala, quedaban quince. Tengo tan solo quince oportunidades.
Cierro mis ojos, pensando en todo lo que tengo que perder si morimos en este instante. Con decisión comienzo a disparar al coche del secuaz de Enzo.
Cuando me quedan tan solo una bala, me viene el recuerdo del momento que Enzo me enseñaba a disparar
"—relájate, respira y apunta." Esto era lo que siempre decía Enzo, y lo hice, vaya si lo hice. Por lo que mi última bala va a la cabeza de este tipo.
Y su coche da un trombo.
—Leandro, no tengo balas. —afirmo.
—Natasha, haz el favor de esconderte. —ordena desesperado.
Será posible, no podrá decirme que lo he hecho bien, nada un triste, gracias.




Capítulo 21. Mala hierba nunca muere.

Leandro
Estoy intentando que Enzo no pueda seguirnos o al menos que se quede atrás y tener unos segundos para poder subir al avión.
Tomo el teléfono, y mientras manejo el volante, llamo a Demetrius en manos libres.
—Dime, jefe.
—Ves al punto de encuentro, allí nos vemos para que saques a Natasha de aquí. Quiero que la salves.
Finalmente, consigo con una maniobra. Me creo buen conductor, porque habitualmente siempre logro poner a máxima potencia los coches que manejo.
En aquel instante una bala se precipita a mi brazo.
—Leandro, tu brazo. — expresa Natasha horrorizada.
No puedo pararme al dolor físico, ya que el psíquico es peor por tal yo continúo conduciendo con aquel coche.
—Tranquila, es un rasguño. No es nada.
—Y una mierda, eso lo diré yo.
—Cuando estemos en el avión, si puedes me la sacas —solicito.
Cambio el sentido y me metí por una calle estrecha.  Logro escabullirme de Enzo.
—Por favor, recarga mi pistola. —la insto.
Necesito que cuando paremos tener suficientes balas al momento por si sufrimos una emboscada.
Estamos casi en el aeropuerto. No podemos esperar a ir andando hasta el avión, por lo que me estampe contra la verja para llegar a la aeronave privada.
—¡Sal del coche! — grito.
Allí ya se encuentra Demetrius y Eros.
Natasha se movió rápido y salto del vehículo. Quiero que ella esté a salvo antes de entrar en el avión.
A lo lejos observo como un coche viene precipitadamente.
—Natasha, corre y sube. Cuanto estés dentro dile a Dianne que informe al piloto ¡que despegamos ya!
Capturo mi pipa y verifico que Natasha haya introducido bien el cargador, en el pantalón llevo más y lo mejor en el maletero llevo el bazuca.
—Eros, acompaña a tu madre, tú necesitas mantenerte con vida, Dianne está en estado. Ves con ella.
—De acuerdo, padre. Vuelve, sobrevive y mata a ese bastardo.
—Eso pienso hacer.
Demetrius y los chicos se quedaron a mi lado.
Antes de que Enzo llegará hasta nosotros, saco el bazuca y disparo al coche. Sin embargo, Enzo es tan cabrón y obstinado que es suficiente abstuvo para saltar del vehículo antes de la explosión.
Desde mi posición, estoy encolerizado porque no hay forma de que este bastardo muera.
«Mala hierba nunca muere». Reflexiono.
Aquel instante no puedo hacer otra cosa que reír, si ríe a carcajadas.
—Me querías a mí. Aquí me tienes. Hagamos una pelea y quien gane mata al otro. Como hombres de honor que somos.
—La mataré, Leandro. Lo haré porque sé que eso te destrozará y habré llevado a cabo mi venganza. — se ríe como un malo—. Tanto lo debo conseguir y después puedes eliminarme si quieres.
Trago saliva.
—Supongamos que la matas y yo te mato a ti. — lo miro—. Quien dice que no habrá alguien que mate a otra persona por su error. Tú volverías a vengarte, ¿verdad?
—Tendrías que averiguarlo… la mafia funciona así. Además, tú sabes mejor que nadie que naciste en el seno de la familia original ‘Ndrangheta.
Cierro mis ojos, comprendiendo el motivo de todo.
—Así que se trata de envidia. Claus nunca te hubiera dado amor. Tanto solo buscaba un lugar donde meter su polla. Tú fuiste tan necio que te dejaste y te enamoraste, él nunca se enamoró de nadie.
—¡¡No es verdad!! — aúlla como si fuera un niñato.
—Entonces, entiendo que toda la situación es porque envidias la relación que tenemos Natasha y yo. Dime que quieres por parar esta guerra.
—Dame tu imperio, y os dejaré marchar vivos.
—No tienes suficiente con lo que tienes en Roma, sino que deseas más. Eres un hombre ambicioso, siempre lo fuiste.
Varios vehículos derraparon al lado de Enzo.
Natasha
Entro al avión, Eros me deja en la escalinata y me dice que intentará ayudar a su padre.
Cuando accedo dentro del vehículo, veo que Dianne está capturada.
Todo sucedió tan rápido que no sé cómo me capturaron a mí. Aquellos tipos me dieron un leñazo en toda la cara.
Ellos nos arrastraron fuera del avión.
—Socorro — pido ayuda.
Me golpean unas veces más para que me calle.
— No la toques, Enzo déjalas marchar, me tienes aquí. Ellas no tienen culpa que matará a Claus, por venganza.
Me tiran del pelo y me arrastran bajando las escaleras hasta que casi me caigo de culo.
Por detrás sigue Dianne con otro secuaz que le está apuntando. Ella no está haciendo nada. No lo entiendo, aquel día cuando quiso escapar ella era más impetuosa.
El corto instante previo hasta llegar hasta donde se encuentra Leandro me sirvió para analizar la situación.
Puedo decir que el miedo no es amigo de la razón en este instante. No sé si es por la situación que me encuentro, aunque no sé porque mi mente se está silenciando del miedo. No sé por qué hay gente que en este tipo de momento se puede olvidar de él. Yo lo hice.
Esto es la mafia.
Mi sangre por la situación me está hirviendo.
Lo que pienso, es perder o ganar. Puedo entender que a Enzo no le importa tener la oportunidad de ganar, es lo más primordial. Para lograr su preciada venganza.
Yo nunca he luchado cuerpo a cuerpo, quizás por eso me tomaron desprevenida al acceder al avión.
Ojeo a Enzo, que tiene aires de superioridad, fumando un cigarrillo y sobre todo con aquella actitud déspota.
Leandro.
Me invade un escalofrío al ver como Natasha y Dianne son arrastradas fuera del avión.
—Enzo, te pido perdón, pero déjalas marchar.
—Querido amigo, la venganza se te está sirviendo en bandeja de plata.
Advierto que las están empujando para que caminaran, con desdén. Dianne tropieza en varias ocasiones y Eros tiene todo su semblante desencajado.
—Natasha, debo admitir que me sorprendiste más de lo que puedes creer.
Me percato que se acerca a ella.
Yo le clavo mi mirada asesina.
Ella alza el mentón y lo mira con mirada desafiante.
Puto Enzo, debí matarlo junto con Claus.
—¿Vas a eliminarme? Pues hazlo, eso es lo que deseas. — expreso en una oleada de furia que vi atraviesa su semblante.
—Querida voy a someterte. —le advierte—. Y lograré follarte mientras él nos ve.
—Si alguna vez lo consigues, tendrás mi cuerpo, pero no mi alma te lo comenté ayer.
Ella está demostrando entereza, no se está doblegando ante el arrogante Enzo, ella es tan obstinada. A mí, me dio un ramalazo corrosivo, y en ese momento lo único que pude hacer es apretar los puños.
El sol comienza a esconderse tímidamente.  Estoy concentrado en ella, no veo que Enzo se está acercando.
Mi mente está labrando un plan, donde reina la sangre, estoy impaciente con la idea de ver a todos aquellos bastardos salpicados por las balas de todos los que nos acompañan. Puede que sea un riesgo, pero es un riesgo que hemos de admitir para que todos salgamos vivos.
—Si tu estrategia se basa en que crees que finalmente no la mataré, búscate una nueva, porque lo haré.
Entonces, le quita la pipa a su lacayo y apunta a mi chica. Mientras me percato que Eros está intentando desarmar a quien tiene a Dianne.
—Leandro, estate quieto con la pistola, tírala al suelo y aléjala de ti. — pide Enzo en un tono irritante. — Porque si no estas bellezas de aquí, me las comeré ahora mismo. — refiriéndose a Natasha y Dianne.
Por lo que no me queda de otra que acatar su imposición. Aunque antes desarmo completamente mi pipa, incluso sacando la bala que queda en el cargador. Al terminar la lanzo lejos de mí. Para que no pueda nadie utilizarla.
—Si no hubieras matado a Claus, continuaríamos siendo AMIGOS. Aparte de tu sentido del amor por esta furcia. Tenemos mucho en común, a los dos nos va la venganza.
—Aja.
—Normalmente, a esta hora me estaría follando a una desconocida y virgen. ¡Tú tenías que venir a interrumpir mi hora feliz! Aunque, tú siempre fuiste mi piedra en mi zapato, desde que me lo arrebataste. ¿Sabes lo que estoy pensando?
—¡Qué siempre te gusto hablar demasiado, que eres un PUTO BOCAZAS! —afirmo.
Desde hace veinte años, además de mí revólver, no es la única arma que suelo llevar. De bajo de mi pantalón alcance un cuchillo que llevo escondido.
Me lance sobre él y lo trinco del pelo, donde apoyo la hoja en su garganta.
—Ahora puedo destriparte —susurro en su oído—. Acabar con esta venganza. Y nadie tendría tiempo para salvarte. Pero sabes, no te voy a liquidar ahora, quiero ser yo quien acabe con tu vida. Ahora tendremos una pelea. ¡Chicos, matad a sus hombres! — ordeno.
Él se tensó al saberse pillado por los huevos.
—Natasha, Dianne, Eros, chicos, ¡volved al avión! Es una orden. —alego—. Enzo y yo debemos tener unas palabras.
—Cariño, no te quedes con él. Enzo está loco. —vuelve a sonreír con una sonrisa de diablo. —. Ahora no me vuelvas a dejar — expresa Natasha sollozando por mí—.  No deseo perderte de nuevo. No quiero que me vuelvas a dejar sola. Eres lo único que más quiero en esta vida.
—Theá Mou, solo es un día más en mi vida. ¡Vete! — ordeno.
Natasha cambia su semblante e inicia su paso hacia el avión con decisión. Aunque antes de llegar a la escalinata suelta.
—¡Machácalo y vuelve! —dictamina.
—Lo haré— atestiguo.
Por ello, cuando las chicas se marchan, todos los hombres de Enzo son aniquilados.
Tiro mi cuchillo, lejos de nosotros. Ponemos en marcha el combate con los puños, puñetazos en la cara, en el estómago y finalmente lo tiro al suelo. Le propino una patada en la espalda. Necesito hacerle sufrir tanto dolor como él, lo hizo conmigo anteriormente durante estos últimos veinte años.
—¡Joder Leandro! Duele— se queja.
Se agacha por el dolor, yo aprovecho y lo golpeo una patada en la cara.
Enzo de un bolsillo saca una navaja.
—A ver como consigues defenderte de esto ahora, ¡cabronazo!
Lo esquivo todas las acometidas que quiere procesarme. Sin embargo, el último golpe no. Lo clava en mi hombro.
Él me mira de soslayo y me realiza una alabanza. Con su mano me hace un gesto para que me aproxime.
Estoy herido y los movimientos se me hacen más complicados, por lo que debo tener una concentración extra.
—¡Acabaré contigo! —asevera.
Continúo con el enfrentamiento, lo consigo golpear dando puñetazos, pero a pesar del dolor en mi hombro realizo una llave por detrás de su cuerpo ahogándolo con mis brazos, donde a mi presa le es difícil respirar.
Enzo empieza a forcejear para soltarse de mi amarre.
De la nada escucho un balazo. Oteo enfrente de mí, que se encuentra Natasha con un arma. Ha bajado del avión y ha disparado a Enzo impactando en el corazón.
Observo como automáticamente ella cae al suelo, desmayada.
Uno de mis hombres la coge en brazos, porque yo no puedo tras la bala y el cuchillazo en mi hombro.




Capítulo 22. La noticia.

Natasha.
Aquel instante tengo un hormigueo en las manos, pero también llega a los pies.
Una parte de mí va tomando consciencia, pero la otra recuerda que los secuaces de Enzo me tenían atrapada. Por lo que esa sensación me causa miedo de haber sufrido alguna violación mientras estuve desmayada. Finalmente abro mis ojos.
Poco a poco recobro mis sentidos. No me duele más de lo que ya lo hacía hace días. Me encuentro en una cama. Allí reina el silencio.
Me incorporo, porque no sé dónde me encuentro. Pongo los pies en el suelo y ahí están mis zapatillas. Tengo que impulsarme con las manos, porque noté un ligero vaivén en la cabeza, y me dieron arcadas.
En aquella habitación busco un lavabo, me urge y al encontrarlo allí mismo hecho la pota.
Al terminar, avanzo hasta darme de bruces con la puerta, espero no estar encerrada. Mi sorpresa es que está abierta, aquel distribuidor me suena.
Frunzo el ceño. ¿Cómo demonios estoy aquí?
Camino hasta llegar al salón y allí me encuentro a Dianne con Dafne y Eros.
—Ey, marmota— expresa acercándose a mí. Y sobre todo aferrándose a mí con fuerza.
—¿Dónde está Leandro? —fue lo primero que pregunto.
—Nada, ni un simple hola, nada tú solo pensando en Leandro. — expresa con sorna—. Con calma, él está arreglando unos negocios pendientes. Vendrá en un rato, llevas más de treinta y cuatro horas dormida.
—Dios… — me intento peinar el pelo, aunque me siento inquieta, por no encontrar a Leandro a mi lado.
—Dianne, ¿podrías ayudarme? —cuestiono.
—Sí, dime que puedo hacer por ti.
—No me encuentro bien, me gustaría ir a un médico. No quiero esperar a Leandro. ¿Podrías acompañarme? Eros, hijo, podrías prestármela un ratito.
—Sí, aunque yo también podría acompañaros.
—Querido, es un tema de chicas, tú puedes quedarte con Dafne.
Deseo saber si aquel sueño, puede ser verdad, pensaba que estaba en la premenopausia, porque si lo es debo de estar de pocas semanas, no puede ser.
Cuando estamos separadas de mi hijo, le comento.
—Dianne, cualquier cosa puedes decir que era para ti la visita. — asiente—. Es una paranoia, pero necesito hablarlo con un médico. No quiero preocupar a nadie antes de tiempo.
Primero como algo y me quito el pijama.
Al estar lista, me aferro del brazo de Dianne y obviamente fuimos con escolta hasta una clínica privada, para que un médico me visite.
Ella siempre goza de mi confianza.
Una vez en la clínica. Dianne empieza con su interrogatorio.
—Natasha, ¿Por qué estamos aquí?
—Es una paranoia, pero mientras Enzo me tuvo secuestra…—me interrumpe.
—Te violo y quieres…
—No, no, no es eso. Tuve un sueño.
—Cuenta.
—Alguien me llamaba mamá, me dijo que era mi hijo no nato, que aguantara y que no me dejara doblegar mi voluntad. Por ello fui capaz de escaparme.
—¿Crees que estás embarazada? —interroga.
—Sí.
Una vez, el médico me llama y entro sola. Me mira, y me hace todas las pruebas. Me confirma que estoy embarazada.
Al salir de la consulta, no digo nada. Dianne no pregunta, agradezco ese silencio. Porque ahora tengo que pensar el modo en que voy a explicarle a Leandro la situación.
Cuando llegamos a casa. Me encuentro a un Leandro nervioso, se encuentra sentado en el sofá.
Miro mis pies y allí mismo me quedo estática al verlo.
Temerosa, busco sus ojos y vino corriendo hasta mí. Me abrazo con tal fuerza que casi me deja sin aire.
Aflojo aquella sujeción, se aproxima sus labios a los míos y con premura me besa.
—Dime que estás bien— pregunto a unos centímetros de mis labios.
—Lo estoy.
Aferrada al cuerpo de Leandro, solo puedo ver sus increíbles ojos que me están observando, como si yo fuera todo su universo.
Mis lágrimas comenzaron a caer por mis mejillas. Él acerca su mano derecha y las limpio.
—Creí que… —sollozo—. Que no volvería a verte.
—Sssssshhh— me beso de nuevo—. No iba a dejarte morir otra vez. Qué haría sin ti. Mi corazón no lo habría soportado.
Apoye mi cabeza sobre su pecho, quiero escuchar sus latidos fueran reales.
Leandro.
Durante todo este tiempo se dio cuenta que había sido tan solo un hombre perdido en su mar de amargura. Pero Natasha regresa a su vida.
—Me tienes loco. —miro a mi alrededor y ya estamos totalmente solos, Dianne se fue dejándonos solos—. Eres mía como yo soy tuyo. — pego mi frente a la suya—. Y lo mejor que tengo es lo que me une a tu corazón.
Percibo como le tiemblan las piernas por escuchar aquellas palabras.
—Natasha, quiero decirte que cuando te perdí hace ya veinte años, te odié por abandonarme. Pero cuando Dianne me contó que seguías viva que Enzo te tenía secuestrada. No pude hacer otra cosa que querer rescatarte. Los días que pasamos juntos, fueron los mejores de mi vida al aceptarme de nuevo.
—Aja.
—Cuando te entregaste por los chicos, al saberlo, me volví loco. Te sacrificaste por ellos. Admiré tu fortaleza y te amé más que nunca. No cambies nunca, Theá Mou. Te amo.
Natasha está llorando, abrazándome.
La sujeto en brazos y la llevo a nuestra habitación. 
Al entrar en ella, la bajo y comienzo a deslizar mi mano hasta su culo y allí nos besamos pasionalmente.
—Notas como me tienes. — cojo su mano y la llevo hasta mi polla—. Me tienes duro.
—Estos días te he echado tanto de menos— susurra besándome en la oreja—. Si no hubiera sido por los días que pasamos en el yate, no hubiera sobrevivido. Cuando estuve en esa habitación me sentí sola, tan vacía, lo único que podía era recordar aquellos momentos y pensar que leyeras mi carta. Que supieras que todo aquello que te dije era mentira.
—Ya nunca más podrás escapar de mí.
Deslice mi mano dentro de sus braguitas y la acaricio.
—Estás tan húmeda.
—Leandro, ¿a qué esperas? A una invitación.
Entonces con mis manos rasgo el vestido que lleva. Una vez le dije que si se estropeaba aquel vestido le compraría tres iguales. Pues el armario lo tiene lleno de ropa.
—Solo te pido una cosa. No más mentiras. No más estar sola. Quiero ser lo más importante para ti. No para Demetrius, ni para ninguno de tus hombres. Quiero disfrutar de mi marido, no de ningún guardaespaldas.
—Lo eres. ¿Por qué crees que movilice a todo el mundo para rescatarte? Dime Theá Mou.
La estoy acariciando en su hendidura, y cada vez lo hice con más ímpetu.
Natasha.
Ya nada más importa, si no perderme en esta locura de nuestros cuerpos.
Él es el amor de mi vida, mi alma gemela desde que lo conocí aquella noche.
—Te quiero.
Ala ya lo ha dicho. No las había mencionado en el viaje, pero ya desde que he recordado toda nuestra historia.
Apoyo mi mejilla junto a la suya. Oliendo aquel olor que siempre me embriaga.
Él llegó hace tanto tiempo a su vida como un vendaval. Ahora vuelve a hacerlo y no puedo evitar que arrase conmigo.
—Te escribí que serías mi primera opción y lo hice. Te lo demostré. Intenté regresar a ti. Maté por ti a Enzo.
Me besa con todo el calor que noto en la parte baja. Se arranca la camisa y se deshace como puede los pantalones y sus calzoncillos.
—Entonces, ¿me echaste de menos? Él te hizo algo. — pregunta dubitativo.
Aquel hombre que la está acariciando la completaba. No perdimos y ninguno desaparecimos. La abraza y este hombre quiere hacerme el amor.
Entonces puso su miembro en mi entrada y se desliza dentro de mí. Sujeto mis piernas, poniéndolas sobre sus caderas.
Allí, contra la pared empieza a embestirme. Con cada acometida, disfrute de todo el placer que él me regala con su roce. El orgasmo llega entre los brazos de mi hombre, y el suyo llega a posteriori clavándose en mí. Se vacía en mi interior. Entregándome su alma y su corazón.
Al cabo de unos minutos, que nuestra respiración se acompasara, me beso con delicadeza.
Estirándonos en la cama allí, volvió a moverse de nuevo meciéndose dentro de mí. Allí volvimos a llegar al orgasmo juntos.
—Me perteneces. Eres mía.
—Sí, nos pertenecemos el uno al otro.




Capítulo 23. La sorpresa.

Leandro
Al cabo de unos días, la dejo salir de nuestra habitación. Eros nos mira poniendo los ojos en blanco.
Antes de nada, hablo con mis hombres para que preparen todo. Quiero darle una sorpresa. Por ello, la hago vestirse preciosa, aunque ella siempre lo está, hasta con harapos.
—¿Adónde vamos? — intenta indagar.
—Es una sorpresa. —contesto tirando de ella.
Nos introducimos en mi Hummer H1 limusina para que nos dirijan a nuestro destino. Allí le ofrezco tomar una copa de cava, pero ella rehúsa, que raro.
—¿Tu organización podrá sobrevivir sin ti tanto tiempo?
—He delegado en Demetrius, ya lo hice cuando Dianne estuvo embarazada la primera vez. Él se ocupó de todos los negocios. Obviamente, él pilla mayor cacho que los demás. Pero yo ya soy asquerosamente rico. Lo único que deseo es vivir contigo.
—¿Estás seguro? — pregunta dubitativa.
—¿No me crees?
—Sé qué lo crees en este momento ¿y qué pasará si hay algún problema? O alguien me ataca. ¿Volverás a ser aquel Leandro?
—Desde que te creí muerta durante veinte años, hay cosas dentro de mí que cambiaron. Ahora soy más egoísta con mis cosas. —asevero.
Estamos dando vueltas por la ciudad, mientras terminan de prepararlo todo.
Al recibir un mensaje de Demetrius indicando que ya está todo. Realizamos el viaje de vuelta a casa. Con premura y sujetos de la mano, nos dirigimos en dirección al jardín. He solicitado a mis hombres de confianza que iluminaran con antorchas toda la zona y hubiera muchos farolillos voladores. Esperando ser encendidos.
Cuando ella sale del vehículo queda asombrada porque hayamos vuelto al punto de origen.
Natasha
Todos sus hombres, Demetrius, Eros, Dianne y la pequeña Dafne nos están aguardando.
Trague saliva por encontrarlos a todos juntos en aquel jardín. ¿Qué sorpresa está maquinando mi hombre?
Leandro entrelazo su mano con la mía y señala hacia delante, hay un altar.
—Leandro— estoy nerviosa—. ¿Qué está pasando?
—Todos están aquí hoy por ti— me contesto con su voz sexy—. Porque te admiran por haber vuelto a mí. Por arrebatarle la vida a Enzo. Después de todo lo sucedido. Todos te queremos.
Mi corazón parece un caballo desbocado. Estoy feliz por estar al lado de este hombre, tanto qué mis lágrimas comienzan a salir descontroladamente.
—Todos quieren estar presente para lo que te voy a pedir que hagamos esta noche.
Al final del jardín se encuentra el pequeño altar y Demetrius está allí esperándonos.
—Nuestra vida no ha sido la mejor de todas. Pero yo nunca te deje de amar. Desde que entraste no he podido estar con otra mujer. Te quiero por tu honestidad y tu dulzura. Pero también por ser obstinada en los momentos necesarios.
—Vas a hacer que se me corra el maquillaje. — comento haciendo un puchero.
—Hoy estamos aquí para reafirmar nuestro matrimonio… mírame Theá Mou. Afrodita sabe que eres la única mujer que quiero en mi vida.
Ya no puedo más, mis ojos ya tienen una inundación de lágrimas.
—No llores. No era lo que yo quería.
Entiendo que Leandro se está abriendo a mí en todas las circunstancias. Si no, no estaríamos reafirmando nuestro matrimonio.
—Leandro…
—Ven aquí. —junto su frente a la mía—. No quiero seguir perdiéndome momentos. Quiero que me vuelvas aceptar para toda nuestra vida. Necesito unirme así a ti, de nuevo. Cuando te perdí, me reproché no haber disfrutado de ti, desde que sucedió aquel accidente. Ni haber disfrutado de la infancia de Eros. Me arrepentí tanto. — comienzan a caerle lágrimas—. Por ello te prometo amarte; cuidarte y respetarte. Yo tan solo quiero estar con mi única Theá. La que adoro con todo mi corazón.
Observo como Dianne también se está secando las lágrimas.
—Ole por mi suegri. —expresa cariñosamente—. Se nota que los hombres ‘Ndrangheta son unos románticos empedernidos cuando quieren. —ríe y llora a la vez.
Creo que son sus hormonas.
«Mierda, yo no le he explicado lo que me dijo el doctor.» Reflexiono riñéndome.
—Cariño, deberías decir algo—susurra mi hombre—. Aquí delante de todos. Dime cuanto me quieres.
Leandro me ha demostrado todo el amor que siente por mí. Se abrió delante de sus hombres y no le importo que nadie se riera de él.
Entonces, me vuelvo a entregar a él sin pavor, sin reservas. Lo amaré abiertamente porque la vida son dos días y hay que disfrutarla.
—Leandro, yo… sabes que nunca estuve con otro hombre más que tú.
—Lo sé— contesta—. Pero a mí me encanta que solo hayas sido mía y de nadie más. —afirma.
—Si te digo que quiero que cuides de la llama de nuestro amor, ¿lo cuidarás?
—Obvio, eres mi vida entera— contesta.
—Te amo, amor— mis lágrimas ya están en el suelo de tanto llorar—. Te quiero por decidir rescatarme dos veces. Te quiero porque tuviste mucha paciencia cuando no te recordaba. Te quiero porque me diste mi espacio a pesar de que sé que me vigilabas, no te rendiste por mí. Te quiero porque eres la mitad que me complementa.
—Natasha…— está asombrado por las palabras que han salido por mi boca.
—Nos necesitamos el uno al otro para seguir viviendo.
Un “Ohhhhhh” algodonoso salió de los labios de Dianne.
—Querida, te vuelvo a entregar mi corazón. — expreso Leandro.
—Y yo te entrego el mío.
Por ello me abalanzo sobre él y sellamos el pacto juntando nuestros labios con ternura y pasión.
Al acabar aquel beso, Leandro me llevo hasta nuestro farolillo. Con el que debemos de pedir un deseo.
El mío lo tengo claro no, clarísimo. Quiero seguir viviendo junto a él muchas aventuras. Lo quiero, lo adoro.
Leandro.
Allí nuestro farolillo está en el aire.
Mi deseo es no volver a separarme de Theá Mou.
—¿Sabes que en breve puede iniciarse una guerra? — pregunto con sorna.
—Y entiendes que seré la primera en estar en ese lugar junto a ti.
Natasha me sonríe, entrelaza su mano con la mía y la beso en su dorso.
—Por cierto, en la anterior boda, quisiste cerrar el contrato y me secuestraste en el lavabo. Para consumar el matrimonio. ¿Hoy no será así? —interroga.
—¿Tantas ganas tienes?
—¿De ti? Siempre. —afirma.
Nos escabullimos de aquella fiesta en el jardín, aquella noche no fuimos al lavabo, sino que nos dirigimos a nuestra habitación. Nos besamos y disfrutamos de haber reafirmado los votos.
Sabemos que en la mafia el futuro es incierto. Pero en los momentos de guerra siempre existe un tiempo para el amor.
Sobre todo, uno que a pesar del tiempo y del espacio siempre nos amamos.




Epilogo

Natasha.
Me daba cuenta de que la magia y las hadas existen entre los brazos de mi hombre.
—¿Qué te pasa? — pregunta.
—Hay algo que no te he contado. Tenemos que hablar.
La barbilla de Leandro hace algún tic de preocupación por las tres últimas palabras mencionadas.
—Después de este paripé, ahora me dirás, ¿qué te vas a desdecir y que te marchas?
—¿Qué? No es eso, no temas. Hace unos días fui al médico. Dianne y yo te mentimos. No fue ella, sino yo.
—¿Qué sucede? Ahora no me jodas y me digas que te mueres por una enfermedad.
—No, tonto. — me río al ver su cara de preocupación.
—Eh, sin faltar. Dime que rayos me tienes que decir.
—Cariño, que estoy embarazada. —afirmo.
—¿Qué me dices, preciosa? ¿En serio? — me miraba maravillado.
Me abrazo dando vueltas sobre él mismo y finalmente me beso.
Juntos volveríamos a construir un nuevo futuro, lleno de esperanzas. Nuestra relación no fue fácil, en ocasiones había sido complicada y laboriosa. Pero somos dos personas que nos amamos con locura. Y un amor incondicional lo vamos a disfrutar por el resto de nuestros días.
Las segundas oportunidades pueden lograrse cuando dos personas se aman, como nos amamos Leandro y yo.
FIN
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Siempre Seré Sincero
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Dianne está intentando superar su reciente ruptura con Marc. En el camino, comete demasiados errores y excesos que le pasan factura a su autoestima. Por lo que, se promete a sí misma, no tener otra relación con ningún hombre.
Una vez recuperada, decide retomar su vida social con su grupo de amigas.
En ese preciso momento, Eros se cruzará en su camino rompiendo todos sus esquemas.
¿Será capaz Dianne de no enamorarse de nuevo?
Superar todos sus miedos mientras se resiste a los encantos del griego, le supondrá una batalla durísima.
¿Conseguirá Dianne dejarse llevar por su corazón?
La amenaza de los secretos que el griego mantiene encerrados los colocará en una situación muy peligrosa.
¿Lograrán mantenerse unidos y superar los obstáculos? Descúbrelo en, Siempre seré Sincero.
Hilo Rojo
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Cualquier mujer quiere poder amar y ser amada. Pero Carol es diferente, ya que en su vida pasaron diferentes circunstancias, además de una conversación con su padre de la cual dedujo que el amor tiene fecha de caducidad.
Carol es una persona impulsiva, independiente, desinhibida, una mujer que vive el momento sin importarle lo que puedan pensar los demás sobre ella.
Solo ha abierto su corazón a sus amigas Dianne y Paula; que son sus D1v1nas, en ellas es en el único lugar donde dejo entrelazar su hijo rojo de la amistad.
Pero el abuelo luna tiene pensado un giro en su historia, ya que el hilo del destino de Carol estaba entrelazado con ella desde el mismo momento que nació. Así que se encontrará con alguien del que se empeñará en huir. Luchar contra el hilo rojo no es sencillo, pero Carol está dispuesta a resistirse con uñas y dientes por su independencia.
¿Conseguirá el abuelo luna, que Carol ceda a sus sentimientos?
Hazme sentir!
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Paula es una mujer sencilla y conformista que intenta sobrevivir día a día en la vida.
¿Qué hacer si te imponen un viaje en avión y te da pánico volar?
En ese viaje su telar de su destino se comenzará a enredar en el momento que puso un pie en Sao Paolo.
Una vez allí, tendrá que lidiar con el jefe de la otra empresa, un tipo que corta la respiración, pero cargado de manías, reacio a trabajar con personas estresadas. La magia de esa ciudad caerá en la cuenta de que necesita un cambio en su vida.
Una jefa estirada con el síndrome de Peter Pan que se parece a la mismísima hermana de Cruela de Vil, la cual disfruta haciéndole la vida imposible a todo el que puede.
Unos sucesos de situaciones que colocaran a Paula en jaque.
Amor, injurias y mentiras juegan en el mismo bando.
¿Conseguirá Paula dejarse llevar? ¿Superará todos los obstáculos que encontrará en el camino?
Lo descubrirás en ¡Hazme sentir!
Siempre seré tu hogar
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¿Retirarse o enfrentarse?
¿Conformarse o Vengarse?
Opciones a elegir que marcaran un destino.
Eros ‘Ndrangheta nació en el seno de una familia de mafiosos asentada en Grecia. Como primogénito e hijo único del capo de la mafia, siempre cargó a cuestas demasiada presión desde que le dieron a conocer toda la situación. El heredero, con la finalidad de poder vivir en libertad escapa del brazo de hierro de su progenitor. En su destino se tropezará con Dianne convirtiéndose en el amor de su vida. En un camino de rosas también hay espinas. Una serie de circunstancias pondrán en jaque al griego. Pero el veneno penetrará en la pareja haciendo que se distancien. Amigos que no son lo que parecen, protectores que esconden demasiado y una pareja que tendrá que superar muchos obstáculos. Mentiras, desconfianza, rencor, venganza... ¿Podrán Eros y Dianne mantener los cimientos de su relación y ser felices? ¿Encontrará Eros la tranquilidad tras llevar a cabo la venganza contra su padre?
¡Descúbrelo en Siempre Seré Tu Hogar!





 
[1]
Quitar o robar a una persona algo que le pertenece.
[2] Son unas galletas de masa quebrada típicas de las fiestas griegas. A base de harina, almendra y mantequilla
[3] ¿lo entiendes?
[4] Mi diosa
[5]
i pio agní agápi: el amor más puro
[6] Mi Diosa
[7] Mi pequeño hombrecito
[8] Maestro.
[9]
Koritzáki: bebita en griego.
[10] golpe
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